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EL  LICENCIADO  RODOLFO  E.  SANDOVAL 


El  viernes  3  de 
octubre  recién  pa¬ 
sado,  y  en  ocasión 
en  que  se  dirigía  a 
la  ciudad  de  San 
Francisco  Califor¬ 
nia,  Estados  Uni¬ 
dos,  para  hacerse 
cargo  del  Consu¬ 
lado  General  de 
Guatemala  en  di¬ 
cha  ciudad, falleció, 
en  las  primeras 
horas  de  la  maña¬ 
na,  el  distinguido 
jurisconsulto  Li¬ 
cenciado  don  Ro¬ 
dolfo  E.  Sandoval, 
ex  Presidente  de 
la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

El  fallecimiento 
del  Licenciado 
Sandoval  ha  sido 
ver  da  deramente 
lamentado  en  los 
diferentes  círculos 
sociales  y  políticos 
de  la  Nación,  en 
donde  el  distingui¬ 
do  hombre  público 
mantenía  honora¬ 
bles  vínculos  de 
prestigio,  enaltecidos  durante  su  adminis¬ 
tración  en  los  altos  puestos  oficiales  que 
desempeñara. 

El  Gobierno  de  la  República,  como  un 
póstumo  homenaje,  acordó  los  honores  me¬ 
recidos  a  su  memoria  y  que  le  fueron  tribu¬ 
tados  desde  el  Puerto  de  San  José,  donde 
desembarcaron  sus  restos  el  29  del  mismo 
octubre  último,  para  ser  inhumados  en  el 
Cementerio  de  esta  capital;  habiéndose 
celebrado  solemnemente  sus  funerales  al 
siguiente  día, 


La  Gaceta  de  los 
Tribunales,  como 
órgano  del  Poder 
Judicial,  rinde  a  la 
memoria  del  ilus¬ 
tre  desaparecido  el 
homenaje  de  res¬ 
peto  muy  debido 
por  sus  altos  mere¬ 
cimientos. 


Con  motivo  del 
infausto  falleci¬ 
miento  del  Licen¬ 
ciado  Rodolfo  E. 
Sandoval,  la  Corte 
Suprema  de  Justi¬ 
cia  dictó  el  acuer¬ 
do  que  literalmen¬ 
te  dice:  “Número  29 
— Guatemala,  6  de 
octubre  de  1930. — 
“Habiéndose  te¬ 
nido  noticia  del  fa¬ 
llecimiento  del  se¬ 
ñor  Licenciado 
don  Rodolfo  E. 
Sandoval,  quien 
desempeñó  altos 
puestos  en  la  Ad¬ 
ministración  Pú¬ 
blica,  principalmente  el  de  PRESIDENTE 
DEL  PODER  JUDICIAL  durante  el  período 
de  1924-1928;  y  estando  dispuesta  por  el 
Poder  Ejecutivo  la  repatriación  de  sus 
restos,  •  . 

LA  CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA, 

Lamentando  profundamente  tan  triste 
suceso, 

ACUERDA: 

Primero. — Hacer  presente  a  la  familia  del 
señor  Sandoval  sus  sentimientos  de  condo¬ 
lencia,  en  nombre  del  Poder  Judicial;  comi- 
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sionándose  a  los  señores  Presidentes  de  las 
Salas  Primera,  Segunda  y  Tercera  de  Ape¬ 
laciones,  para  que  al  manifestarlo  pongan 
en  sus  manos  copia  de  este  acuerdo. 

Segundo. — Invitar  a  los  señores  Magis¬ 
trados  de  la  Corte  de  Justicia,  residentes  en 
esta  capital,  para  que  formen  parte  de  la 
comitiva  que  marche  al  Puerto  de  San  José, 
el  día  que  oportunamente  se  designe,  para 
recibir  el  cadáver  y  lo  acompañen  a  esta  ca¬ 
pital  ;  comisionándose  especialmente  con  ese 
objeto  al  Magistrado  de  esta  Corte  Suprema 
Licenciado  don  Abel  Paredes,  y  los  de  las 
Salas  de  Apelaciones,  Licenciados  don  An¬ 
tonio  F.  Aguirre,  don  Guillermo  Sáenz  de 
Tejada  y  don  Fidencio  Duque. 

Tercero. — Invitar  a  todos  los  señores 
miembros  del  Poder  Judicial,  residentes  en 
esta  ciudad,  para  que  concurran  a  la  Esta¬ 
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ción  de  los  Ferrocarriles  Internacionales  de 
Centro  América,  de  la  llegada  del  cadáver, 
y  asistan  asimismo  a  su  conducción  al  Ce¬ 
menterio  General,  donde  será  inhumado;  y, 
Cuarto. — Designar  al  señor  Magistrado 
de  esta  Corte  Suprema,  Licenciado  don  Juan 
F.  Rodríguez  Castillejo,  para  que  pronuncie 
una  oración  fúnebre  en  nombre  del  Poder 
Judicial. 

Comuniqúese. 

Medrarlo. 

Flores  y  Flores.  Serrano  Muñoz. 

Paredes.  Rodríguez  F. 

Alf.  Valle  Calvo. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


CIVIL 

JUICIO:  Ordinario  sobre  nulidad  de  un  juicio  ejecutivo, 
entablado  por  Catalina  Kirckland  viuda  de  Oates,  como 
heredera  de  Jorge  Oates,  contra  Ascoli  y  Compañía, 
Tropical  Trading  Conpany  y  Alberto  Koenisberger. 

DOCTRINA:  Las  irregularidades  de  procedimiento  que 
se  hayan  cometido  en  juicio  ejecutivo  “deben  subsa¬ 
narse  en  el  propio  juicio  ejecutivo  a  solicitud  de  los 
interesados”. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
veintidós  de  agosto  de  mil  novecientos 
treinta. 

Visto  el  juicio  ordinario  seguido  por  Ca¬ 
talina  Kirckland  viuda  de  Oates,  contra  Ros- 
ing  Brothers,  del  comercio  de  Londres;  y 
contra  Ascoli  y  Compañía,  Tropical  Trading 
Company  y  Alberto  Koenigsberger,  comer¬ 
ciante  de  esta  Plaza;  para  resolver  dos  re¬ 
cursos  de  casación  interpuestos  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  Sala  Segunda  de 
la  Corte  de  Apelaciones,  el  veintisiete  de 
marzo  de  mil  novecientos  veintiocho,  en  la 
cual  se  declara  la  nulidad  de  un  juicio  eje¬ 
cutivo  que  los  señores  Rosing  Brothers  de 
Londres,  entablaron  contra  la  mortual  de 
don  Jorge  Oates.  Estos  recursos  de  casa¬ 
ción  fueron  interpuestos :  el  uno  por  Rosing 
Brothers  y  Cía.,  en  escrito  del  doce  de  abril 


(1928),  con  auxilio  del  Licenciado  don  A.  A. 
Saravia;  y  el  otro  por  la  Tropical  Trading 
Company,  en  escrito  de  la  misma  fecha,  con 
auxilio  del  Licenciado  Pablo  Porres.  La  se¬ 
ñora  de  Oates  ha  accionado  en  este  juicio 
en  calidad  de  viuda  y  heredera  de  Jorge 
Oates. 

RESULTANDO :  que  en  esta  capital,  a 
diez  y  nueve  de  octubre  de  mil  novecientos 
veintidós,  George  Oates  reconoció  en  escri¬ 
tura  pública  otorgada  ante  el  Notario  don 
José  Azpuru,  adeudar  a  Rosing  Brothers  y 
Compañía,  de  Londres,  la  suma  de  trescien¬ 
tos  cuarenta  y  ocho  libras  esterlinas,  diez 
y  nueve  chelines,  y  ocho  peniques,  saldo  de 
cuenta  por  mercaderías  recibidas  a  su  en¬ 
tera  satisfacción,  al  primero  de  julio  de 
aquel  año,  plazo  que  fué  prorrogado  para 
el  pago  de  la  deuda  conforme  a  las  condi¬ 
ciones  siguientes  a  que  se  obligó:  a)  Abo¬ 
nar  sobre  dicho  saldo  y  los  que  resultaran 
de  la  misma  deuda  en  lo  sucesivo,  desde  el 
1°  de  julio  expresado,  el  interés  anual  de 
ocho  por  ciento  mientras  el  descuento  del 
Banco  de  Inglaterra  no  fuera  mayor  de  seis 
por  ciento  anual,  pues  si  aumentara,  se  car¬ 
garía  al  deudor  el  aumento,  mientras  dura¬ 
ra,  además  del  indicado  tipo  de  interés;  b) 
La  cuenta  debería  de  cortarse  cada  treinta 
y  uno  de  diciembre  y  treinta  de  junio,  y  ca¬ 
pitalizarse  en  esas  dos  fechas  los  intereses 
y  gastos  si  ocurrieren  hasta  la  total  amorti¬ 
zación,  y  sin  perjuicio  de  los  vencimientos 
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que  en  la  misma  escritura  se  establecieron, 
de  pagar  por  lo  menos  doce  libras  esterli¬ 
nas  al  fin  de  cada  mes,  debiendo  hacerse 
el  primer  pago  a  más  tardar  el  treinta  y 
uno  del  mismo  octubre,  en  que  se  otorgó  la 
escritura,  en  el  concepto  de  que  la  falta  de 
pago  de  una  sola  mensualidad,  facultaría 
a  los  acreedores  para  dar  por  vencida  toda 
la  deuda  y  cobrarla.  Se  estipuló  además, 
que  todos  los  pagos  deberían  de  hacerse  en 
esta  capital,  en  la  oficina  de  Rosing  Bro¬ 
thers  y  Cía.,  sin  necesidad  de  cobro  ni  re¬ 
querimiento,  y  que  en  caso  de  cobro  judi¬ 
cial,  el  deudor  se  sometía  a  los  Jueces  de 
esta  capital  y  al  procedimiento  “en  estrados, 
si  no  comparecía  después  de  la  primera  ci¬ 
tación,  y  de  que  inmediatamente  después  de 
trabado  embargo  de  bienes,  se  procedería 
al  remate  por  la  base  de  la  deuda,  debien¬ 
do  aceptarse  como  bueno  el  saldo  que  fi¬ 
jara  el  acreedor,  sin  perjuicio  de  que  se 
discutiera  precisamente  por  separado,  en 
juicio  ordinario  cualquier  reclamo  del 
deudor. 

RESULTANDO  :  que  el  trece  de  noviem¬ 
bre  del  mismo  año  de  mil  novecientos  vein¬ 
tidós,  S.  Y.  Gaywood,  accionando  como  apo¬ 
derado  de  Rosing  Brothers  y  Compañía,  se 
presentó  al  Juzgado  Primero  de  Primera 
Instancia  de  este  departamento,  y  con  fun¬ 
damento  en  la  escritura  pública  ya  relacio¬ 
nada,  entabló  demanda  en  la  vía  ejecutiva 
contra  el  deudor  por  el  saldo,  el  1°  de  julio, 
de  348  libras  esterlinas,  19  chelines,  8  peni¬ 
ques,  al  cual  debía  abonarse  en  su  fecha 
(13  de  noviembre  aproximadamente)  la  re¬ 
mesa  extra  de  44.12  chelines,  10  peniques, 
efectuada  por  el  señor  Oates  a  Londres,  a 
la  Casa  Matriz,  según  su  deseo  expresado 
el  mismo  día,  después  de  firmada  la  escri¬ 
tura,  porque  el  deudor  no  había  hecho  pago 
del  primer  contado  el  treinta  y  uno  de  oc¬ 
tubre  conforme  lo  convenido;  juró  "el  de¬ 
mandante  que  la  deuda  de  304  libras  ester¬ 
linas,  6  chelines,  10  peniques  y  los  intereses 
es  efectiva  y  que  no  está  pagada  en  todo  ni 
en  parte".  Y  pidió :  1" — Que  se  librara  man¬ 
damiento  de  embargo;  2" — Que  en  su  opor¬ 
tunidad  se  dictara  sentencia  de  trance  y 
remate. 

RESULTANDO  :  que  librado  mandamien¬ 
to  de  embargo,  fué  requerida  de  pago  doña 
Catalina  Kirckland  viuda  de  Oates,  como 
heredera  de  su  esposo  Jorge  Oates,  el  ca¬ 
torce  de  noviembre  de  mil  novecientos  vein¬ 
tidós,  y  no  habiéndolo  hecho  se  embarga¬ 
ron:  el  Hotel  Hamilton  de  esta  capital,  se¬ 
gún  el  inventario  que  practicó  el  Notario  Fe¬ 
lipe  Luna,  con  todos  sus  muebles,  ropas, 
útiles,  enseres,  baterías  de  cocina,  instala¬ 


ción  de  alumbrado  eléctrico ;  y  además  el 
negocio  que  existía  en  Puerto  Barrios  con 
el  nombre  de  Jorge  Oates  y  hermano,  ha¬ 
biéndose  nombrado  como  depositario  inter¬ 
ventor  a  don  Juan  Amézquita,  a  quien  des¬ 
de  luego  se  dió  posesión  del  hotel ;  esto  úl¬ 
timo  con  intervención  de  la  señora  viuda 
de  Oates,  quien  se  opuso  a  la  entrega  de 
todo,  a  excepción  de  las  cosas  contenidas  en 
los  aparadores  del  zaguán.  Dos  días  des¬ 
pués,  a  solicitud  de  la  misma  señora  v.  de 
Oates,  quien  manifestó  que  en  virtud  de 
ejecución  de  los  señores  Koenigsberger  ha¬ 
bía  sido  nombrado  depositario  del  Hotel  don 
Carlos  Oates,  el  Juez  resolvió  que  este  úl¬ 
timo  debía  continuar  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

RESULTANDO;  que,  seguido  el  juicio 
ejecutivo  por  los  trámites  a  que  lo  habían 
reducido  las  concesiones  hechas  al  acree¬ 
dor  en  la  escritura  constitutiva  del  crédito, 
se  señaló  para  la  subasta  de  los  bienes  em¬ 
bargados  el  veintiuno  de  diciembre  (1922), 
quedando  notificado  de  esa  providencia  el 
Licenciado  Salvador  Villanueva  G.,  como 
apoderado  general  de  la  señora  v.  de  Oates, 
sin  que  interpusiera  ningún  recurso,  pero  la 
señora  de  Oates  sí  apeló  y  se  otorgó  el  re¬ 
curso  en  el  efecto  devolutivo,  sin  que  haya 
constancia  de  haberlo  aprovechado,  pues 
quedó  pendiente.  Según  consta  en  el  acta 
de  esa  misma  fecha,  el  remate  fincó  en  Ro¬ 
sing  Brothers  y  Cía.,  quienes  ofrecieron  por 
dichos  bienes  la  suma  de  cuatro  mil  dólares, 
y  en  el  mismo  acto  cedieron  tres  cuartas 
partes  de  él,  como  sigue:  una  a  Ascoli  y 
Compañía;  otra  a  la  Tropical  Trading  Com- 
pany;  y  la  otra  a  Alberto  Koenigsberger.  En 
el  mismo  juicio  ejecutivo  figuran  varios  in¬ 
cidentes  promovidos  por  la  ejecutada  y  por 
Carlos  Oates,  de  los  cuales  unos  fueron  re¬ 
sueltos  y  otros  desechados,  y  que  no  es  ne¬ 
cesario  relacionar  para  los  efectos  de  este 
recurso  de  casación,  excepto  el  siguiente. 
La  señora  viuda  de  Oates  pidió  al  Juez  que 
la  autorizara  para  almacenar  en  una  sala 
de  las  habitaciones  del  hotel,  todos  los  mue¬ 
bles  y  enseres  que  los  acreedores  habían  em¬ 
bargado  y  rematado,  porque  la  casa  que 
ocupó  el  Hotel  Hamilton,  ella  la  había  to¬ 
mado  en  arrendamiento  por  su  cuenta  co¬ 
mo  lo  demostraba  con  la  escritura  respec¬ 
tiva.  El  Juez  accedió  a  la  solicitud,  ejecu¬ 
tándose  lo  dispuesto  con  intervención  de  l£ 
expresada  señora.  El  remate  fué  aprobado 
por  el  Juez  en  auto  fecha  once  de  enero  de 
mil  novecientos  veintitrés,  quedando  notifi¬ 
cado  en  primer  término  el  Licenciado  Villa- 
nueva,  sin  que  entonces  ni  después  introdu¬ 
jera  ningún  recurso,  por  lo  que  a  solicitud 
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de  los  interesados,  se  ordenó  que  se  entre¬ 
garan  los  bienes  a  los  rematarios,  entrega 
que  a  solicitud  del  apoderado  de  la  señora 
Kirckland,  se  verificó  ed  l0  de  febrero  de 
mil  novecientos  veintitrés,  diligencia  a  la 
que  concurrió  y  firmó  dicha  señora. 

RESULTANDO:  que  el  diez  y  seis  de  fe¬ 
brero  de  mil  novecientos  veintitrés,  la  se¬ 
ñora  Kirckland  viuda  de  Oates  se  presentó 
al  Juzgado  2C’  de  1»  Instancia,  manifestando: 
que  con  la  ejecución  seguida  contra  su  ma¬ 
rido  se  había  cometido  un  despojo  inaudito; 
y  que  la  ilegalidad  en  justicia  eran  las  notas 
características  de  todo  lo  actuado,  por  los 
motivos  siguientes :  la  festinación  con  que 
se  libró  el  requerimiento  de  pago ;  el  em¬ 
bargo  de  todos  los  bienes  que  aún  con  el 
bajo  valúo  al  antojo  de  los  interesados  re¬ 
presentan  más  de  diez  y  seis  mil  dólares, 
todo  para  pagar  apenas  trescientas  cuaren¬ 
ta  y  cuatro  libras  esterlinas,  o  sean  menos 
de  mil  quinientos  dólares ;  el  engaño  come¬ 
tido  en  los  avisos,  pues  maliciosamente  se 
anunció  la  venta  de  enseres  de  un  hotel  en 
Puerto  Barrios,  en  vez  de  las  mercaderías 
del  Almacén  Comercial  “Tívoli";  sin  deta¬ 
llar  nada  para  no  interesar  compradores ; 
se  señaló  día  para  el  remate  sin  que  el  Juez 
se  diera  a  conocer  previamente;  se  omitió 
la  citación,  y  la  misma  sentencia  de  remate; 
la  aprobación  de  éste  sin  que  transcurriera 
el  término  legal;  la  entrega  de  las  merca¬ 
derías  sin  que  se  practicara  liquidación  y 
sin  que  se  ordenara  el  entero  de  su  valor,  y 
menos  que  se  otorgara  la  escritura  respec¬ 
tiva;  al  otorgamiento  de  la  escritura  de  deu¬ 
da  no  compareció  más  que  el  deudor;  la 
demanda  se  presentó  por  no  haberse  hecho 
el  pago  de  la  primera  mensualidad  conveni¬ 
da  de  doce  dólares,  no  obstante  que  en  el 
mismo  escrito  confiesa  el  actor  que  después 
de  firmada  la  escritura  hizo  un  abono  de 
cuarenta  y  cuatro  libras,  doce  chelines,  diez 
peniques,  lo  que  demuestra  que  Oates  había 
pagado  anticipadamente  más  de  tres  men¬ 
sualidades,  estando,  por  consiguiente,  sol¬ 
vente  de  toda  obligación  en  la  fecha  de  la 
demanda,  y  ésta  fué  prematura.  Además, 
la  compareciente,  como  heredera  de  su  es¬ 
poso,  no  tenía  obligación  de  hacer  el  pago 
sin  que  se  le  diera  a  conocer  previamente 
el  compromiso  de  su  esposo,  el  cual  ella  ig¬ 
noraba,  y  por  lo  mismo  no  incurrió  en  mora; 
fl  ministro  ejecutor  se  extralimitó  embar¬ 
gando  bienes  en  cantidad  excesiva  cuyo  va¬ 
lor  asciende  a  más  de  veinte  mil  dólares ;  ni 
el  embargo  se  hizo  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  los  artículos  947,  Código  de 
Procedimientos  Civiles,  y  204,  Decreto  nú¬ 
mero  273,  por  lo  que  el  acta  es  nula;  el  Li¬ 


cenciado  Luna  no  ha  hecho  ningún  inven¬ 
tario  de  las  cosas  embargadas,  sino  que  lo 
hizo  tres  días  después  el  Licenciado  Lemus, 
en  Puerto  Barrios ;  la  escritura  en  la  cláusu¬ 
la  quinta  dice :  “trabado  el  embargo  proce¬ 
derá  inmediatamente  después  el  remate.  .  . 
etc.”,  en  lo  cual  no  hay  renuncia  expresa 
de  la  citación  ni  de  la  sentencia  de  remate, 
y  aunque  la  hubiera,  el  acreedor  no  lo  acep¬ 
tó,  concurriendo  al  otorgamiento  de  la  es¬ 
critura  y  dando  su  consentimiento  en  debi¬ 
da  forma ;  ni  podía  tomarse  como  acepta¬ 
ción  tácita  su  demanda,  porque  en  ella  pi¬ 
dió  el  actor  que  se  dictara  sentencia,  lo  cual 
confirma  que  Oates  no  renunció  a  la  sen¬ 
tencia  ;  como  no  podía  correr  como  válidos, 
los  días  del  feriado  comprendidos  del  vein¬ 
ticuatro  de  diciembre  al  ocho  de  enero,  sin 
que  se  habilitaran  previamente,  no  habían 
transcurrido  los  nueve  días  de  ley  para  que 
el  remate  se  aprobara.  En  virtud  de  todo  lo 
expuesto  promovía  incidente  de  nulidad  de 
los  autos  por  los  que  se  libró  mandamiento 
de  embargo;  del  acta  de  embargo,  del  que 
señala  día  para  el  remate,  del  acta  de  ídem, 
del  en  que  se  aprueba,  de  la  en  que  se  orde¬ 
na  al  depositario  la  entrega  de  los  bienes,  y 
en  consecuencia  la  de  todo  lo  actuado  en  el 
juicio  ejecutivo. 

RESULTANDO:  que  corrido  traslado  en 
vía  ordinaria  a  los  señores  Rosing  Brothers 
y  Cía.,  y  demás  rematarios,  el  primero  lo 
contestó  negando  la  demanda,  y  examinan¬ 
do  los  fundamentos  de  ella,  expone  lo  si¬ 
guiente:  la  señora  v.  de  Oates  se  olvida  del 
número  de  ejecuciones  y  demandas  que  ha¬ 
bía  pendientes  a  causa  de  la  falta  de  cor¬ 
dura  de  dicha  señora  y  sus  directores,  quie¬ 
nes  lejos  de  infundir  confianza  en  los  ver¬ 
daderos  dueños  de  las  mercaderías,  para 
poder  continuar  el  negocio  y  evitar  pérdidas, 
pretendieron  burlar  las  obligaciones  del  cau¬ 
sante  y  apropiarse  de  todo,  con  el  propósito 
de  alcanzar  herencia  a  todo  trance,  sin  re¬ 
conocer  que  antes  de  heredar  corresponde 
pagar;  el  remate  se  anunció  legalmente  y 
a  él  concurrieron  los  principales  acreedores 
a  hacer  sus  posturas,  tomando  los  bienes 
para  amortizar  siquiera  en  parte  sus  crédi¬ 
tos  ;  ©1  nombre  del  Licenciado  Luna  en  vez 
del  Licenciado  Lemus  no  es  más  que  una 
equivocación  de  palabra ;  en  los  avisos  no 
hubo  error,  ella  quisiera  que  se  hubiera  pu¬ 
blicado  todo  el  inventario,  y  no  hubiera  ha¬ 
bido  periódico  donde  cupiera  tanto  detalle; 
además,  la  misma  señora  dió  al  remate  es¬ 
pecial  y  extraordinaria  publicidad  previa, 
con  grandes  avisos  convocando  a  los  com¬ 
pradores,  y  ni  así  compareció  ninguno ;  ade¬ 
máis,  cada  providencia  fué  aceptada  y  no 
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impugnada  por  la  señora  Kirckland ;  lo  mis¬ 
mo  sucede  con  la  providencia  en  que  el  Juez 
se  dio  a  conocer,  aceptando  su  intervención 
no  sólo  por  no  hacer  ninguna  objeción  en  su 
oportunidad,  sino  también  por  haber  pre¬ 
sentado  ella  misma,  después,  varias  solici¬ 
tudes  eñ  los  que  reconocía  su  jurisdicción; 
no  hay  ley  que  autorice  para  dejar  de  con¬ 
tarse  en  los  términos  los  dias  inhábiles,  para 
actuar  en  ellos  si  es  necesario  pedir  la  ha¬ 
bilitación,  pero  ella  no  la  pidió ;  invalidar 
la  renuncia  de  la  sentencia  y  demás  trámi¬ 
tes  porque  en  la  escritura  no  compareció  el 
acreedor,  equivaldría  a  borrar  todos  los  ac¬ 
tos  de  reconocimiento  de  deuda  y  las  con¬ 
diciones  a  que  se  somete  el  deudor;  no  val¬ 
drían  los  pagarés  porque  en  ellos  no  firma 
el  acreedor ;  y  en  la  escritura  se  consignó 
que  el  pago  se  haría  sin  necesidad  de  reque¬ 
rimiento,  sin  embargo,  fué  requerida  la  se¬ 
ñora  Kickland  y  no  pagó.  Se  tuvo  por  re¬ 
nunciado  el  traslado  conferido  a  los  seño¬ 
res  Ascoli  y  Cía.,  y  se  mandó  continuar  con 
la  Tropical  Trading  Company,  quien  se  ad¬ 
hirió  a  la  contestación  dada  por  Rosing 
Brothers,  y  habiéndose  tenido  por  contes¬ 
tada  negativamente  por  parte  de  don  Alber¬ 
to  Koenigsberg,  se  llamaron  autos  con  ci¬ 
tación. 

RESULTANDO  :  que  después  de  haberse 
llamado  autos  para  dictar  sentencia,  la  Tro¬ 
pical  Trading  Company  presentó  el  testimo¬ 
nio  de  una  escritura  pública  otorgada  en  es¬ 
ta  capital,  el  veinticinco  de  enero  de  mil  no¬ 
vecientos  veintidós,  ante  el  Notario  don 
Juan  J.  Pérez,  en  la  cual  Jorge  y  Carlos 
Oates,  mancomunada  y  solidariamente,  se 
reconocieron  deudores  de  dicha  compañía 
por  la  suma  total  de  mil  novecientos  ochen¬ 
ta  y  nueve  dólares  y  ochenta  y  nueve  cen¬ 
tavos;  se  obligaron  a  pagarla  con  el  interés 
de  ocho  por  ciento  anual  en  cuenta  corrien¬ 
te,  por  mensualidades  de  quinientos  dólares 
cada  una;  y  en  garantía  de  tales  obligacio¬ 
nes  manifestaron  que  constituían  prenda  en 
todo  el  mobiliario  y  existencias  del  almacén 
que  poseían  en  Puerto  Barrios,  de  lo  cual 
quedó  nombrado  depositario  uno  de  los  deu¬ 
dores,  Carlos  Oates,  reservándose  el  acree¬ 
dor  la  facultad  de  nombrar  otro,  y  sin  que 
conste  que  se  haya  hecho  tal  nombramien¬ 
to.  La  Tropical  Trading  Company  mani¬ 
festó  en  su  memorial,  que  presentaba  dicha 
escritura  pública  para  demostrar  que  al 
tiempo  del  remate,  del  cual  aceptó  la  cesión 
de  la  cuarta  parte,  ella  también  era  acree¬ 
dora  de  los  hermanos  Oates;  pero  sin  for¬ 
mular  demanda  alguna. 


RESULTANDO:  que  él  Juzgado  2’’  de  l9 
Instancia  profirió  sentencia  el  veintiuno  de 
julio  de  mil  novecientos  veinticinco,  en  la 
cual,  sin  especial  condenación  de  costas,  ab¬ 
suelve  de  la  demanda  a  los  cuatro  deman¬ 
dados.  Notificada  la  actora,  Catalina  viuda 
de  Oates,  interpuso  el  recurso  de  apelación. 
La  Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apelaciones, 
revocó  la  del  Juez  y  declaró  nulo  el  juicio 
ejecutivo  de  que  se  ha  hecho  mérito;  pero 
esta  Corte,  en  sentencia  fecha  dos  de  sep¬ 
tiembre  de  mil  novecientos  veintiséis,  anu¬ 
ló  el  fallo  de  Segunda  Instancia,  porque  no 
se  había  resuelto  previamente  la  excepción 
de  falta  de  personería  en  la  actora,  que  le 
opuso  don  Max.  Paetau,  por  no  ser  ella  la 
representante  legítima  de  don  Jorge  Oates. 
Vueltos  los  autos  a  la  Sala,  él  señor  Paetau 
ratificó  su  solicitud,  en  amplio  memorial,  ex¬ 
poniendo  :  que  como  lo  justificaba  con  los 
documentos  que  presentaba,  cuando  murió 
don  Jorge  Oates,  vivía  su  señora  madre  do¬ 
ña  Naney  Dawkins,  por  lo  que  a  ésta  corres¬ 
pondía  él  carácter  de  heredera  de  aquél,  y 
muerta  ella,  sus  herederos  serían  sus  pa¬ 
rientes  consanguíneos,  nunca  doña  Catali¬ 
na.  Además,  no  hay  prueba  del  matrimonio 
de  don  Jorge  con  doña  Catalina,  y  aunque  la 
hubiera,  la  comunidad  que  ambos  formaron 
fué  destruida  por  voluntad  de  los  mismos, 
pues  estaban  separados  de  bienes  y  de  per¬ 
sonas  conforme  la  escritura  que  autorizó  el 
Notario  Salvador  Villanueva  G.,  el  diez  y 
seis  de  julio  de  mil  novecientos  diez  y  sie¬ 
te,  en  la  cual  hicieron  constar:  que  la  cau¬ 
sa  de  su  separación,  era  la  de  que  desde  ha¬ 
cía  más  de  tres  años  tenían  frecuentes  dis¬ 
gustos  y  vivían  en  continuos  desacuerdos. 
A  esas  razones  contestó  la  actora  manifes¬ 
tando  :  que  a  su  favor  existían  la  declarato¬ 
ria  de  heredera  hecha  por  el  Juzgado  l9  de 
l9  Instancia  de  este  departamento,  como  lo 
comprobaba  con  la  certificación  que  acom¬ 
pañaba,  y  que,  mientras  no  se  hiciera  otra 
declaratoria  de  mejor  derecho,  solo  a  ella 
correspondía  tal  calidad.  La  Sala  resolvió 
la  excepción  declarándola  sin  lugar. 

RESULTANDO  :  que  el  señor  Paetau  pre¬ 
sentó  un  memorial  manifestando :  que  los 
señores  Magistrados  Daniel  Ramírez  y  Da¬ 
niel  Menéndez,  firmaron  la  sentencia  que 
esta  Corte  anuló,  y  que  por  consiguiente,  ya 
habían  anticipado  su  opinión  sobre  el  asun¬ 
to  principal,  y  debían  excusarse.  Este  es¬ 
crito  se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes, 
y  los  interesados  no  hicieron  ninguna  ob¬ 
jeción. 

RESULTANDO:  que  con  fecha  veintisie¬ 
te  de  marzo  de  mil  novecientos  veintiocho, 
la  propia  Sala  dictó  de  nuevo  sentencia  re- 
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vocando  la  de  l9  Instancia,  y  declarando,  la 
nulidad  del  ejecutivo  de  que  se  ha  hecho 
mérito.  Fundándose:  primero,  en  que  al  en¬ 
tablarse  la  ejecución,  el  representante  de 
Rosing  Brothers  manifestó  que  el  señor 
Oates  había  abonado  el  diez  y  nueve  de  no¬ 
viembre  de  mil  novecientos  veintidós,  cua¬ 
renta  y  cuatro  libras  esterlinas,  doce  cheli¬ 
nes,  diez  peniques,  como  extra  pero  no  se 
comprobó  que  tal  abono  fuera  efectivamen¬ 
te  extra,  por  lo  que  debía  conceptuarse  como 
pago  de  la  ogligación  que  contrajo  ante  el 
Notario  José  Azpuru;  y  en  consecuencia,  a 
la  fecha  de  la  demanda  ejecutiva,  aún  no 
estaba  vencida  la  obligación,  ni  había  dere¬ 
cho  para  reclamarla,  ni  el  Juez  debió  des¬ 
pachar  la  ejecución. 

RESULTANDO :  que  contra  el  fallo  de  la 
Sala  de  Apelaciones  interpusieron  el  recur¬ 
so  de  casación;  así:  el  señor  Max.  Paetau, 
como  representante  de  la  "Tropical  Trading 
Company",  tanto  por  infracción  substancial 
del  procedimiento,  como  por  violación  de 
ley.  El  primer  motivo  lo  hace  consistir  en 
que  habiendo  manifestado  en  su  oportu¬ 
nidad,  que  los  señores  Magistrados  Ramí¬ 
rez  y  Menéndez  no  podían  conocer  del  asun¬ 
to  por  haber  firmado  la  sentencia  anterior, 
no  se  excusaron  ni  se  tramitó  su  escrito,  ni 
lo  atendieron,  infringiendo  los  artículos 
1869,  inciso  4(l;  66,  inciso  13,  parte  29;  75, 
78,  79  y  80,  Código  de  Procedimientos  Civi¬ 
les;  17,  20  y  21,  Decreto  Número  273;  y  en 
cuanto  al  segundo,  cita  como  infringidos  los 
artículos  633,  712,  917  y  877  de  Procedimien¬ 
tos  Civiles;  157,  15,  158,  Decreto  Número 
273;  915,  1396,  1425,  1426,  1427,  1431,  1433. 
1450,  1475,  1916,  Código  Civil;  333,  334,  De¬ 
creto  Número  272.  Los  señores  Rosing 
Brothers  y  Cía.,  representados  por  don  Ro¬ 
berto  T.  Serrano,  también  por  quebranta¬ 
miento  del  procedimiento,  que  hace  con¬ 
sistir  en  la  misma  causa  alegada  por  el  se¬ 
ñor  Paetau,  o  sea  la  inhabilidad  que  tenía 
el  señor  Magistrado  Menéndez  Aguilar  para 
dictar  sentencia ;  y  por  violación  de  las  mis¬ 
mas  leyes  citadas  por  el  propio  señor,  Pae¬ 
tau  con  exclusión  del  artículo  1426  del  Có¬ 
digo  Civil. 

CONSIDERANDO:  que  conforme  a  los 
términos  del  artículo  1689  del  Código  de 
Procedimientos  Civiles,  no  se  ha  quebran¬ 
tado  substancialmente  el  procedimiento,  por 
l'as  razones  siguientes :  I. — La  sentencia  re¬ 
currida  fué  subscrita  por  tres  Magistrados, 
número  que  todas  las  leyes  relativas  a  la 
materia  señalan  para  constituir  cada  una 
de  las  Salas  en  que  se  distribuye  la  Corte 
de  Apelaciones ;  II. — Siendo  el  efecto  de  la 
casación  de  una  sentencia  por  quebranta¬ 


miento  de  forma  el  de  devolver  los  autos 
al  Juez  o  Tribunal  que  la  dictó,  para  que  se 
repongan  al  estado  que  tenían  cuando  se 
cometió  la  falta,  para  que  se  substancien  y 
determinen  con  arreglo  a  derecho  (Artículo 
1890  del  Código  de  Procedimientos  Civiles), 
es  el  mismo  Tribunal  que  dictó  la  sentencia 
así  casada  y  anulada  el  que  debe  dictar  la 
otra  que  ha  de  ser  valedera  y  efectiva ;  pero 
es  un  absurdo  pretender  que  el  primero  de 
esos  fallos  pueda  tenerse  como  opinión  fa¬ 
cultativa  acerca  del  segundo;  III. — El  perso- 
nero  de  La  Tropical  Trading  Company,  se 
limitó  en  su  gestión  del  veintiséis  de  sep¬ 
tiembre  de  mil  novecientos  veintisiete  a 
"recordar"  a  la  Sala  sentenciadora  que  el 
Magistrado  don  Daniel  Menéndez  había 
subscrito,  con  otros  dos,  la  sentencia  que 
esta  Corte  Suprema  había  declarado  nula ; 
pero  no  formuló  en  debida  forma  la  recu¬ 
sación  correspondiente,  que  era  lo  que  pro¬ 
cedía  si  estimaba  legal  la  causa  invocada 
para  que  el  señor  Magistrado  don  Daniel 
Menéndez  A.,  se  separara  del  conocimiento 
del  asunto ;  y  en  consecuencia  de  todo  lo  ex¬ 
puesto  no  pueden  tenerse  como  infringidos 
los  artículos  66,  inciso  13,  75,  78,  79  y  80  del 
Código  de  Procedimientos  Civiles,  17,  20  y 
21  del  Decreto  Número  273. 

CONSIDERANDO:  que  cualquiera  que 
sean  las  infracciones  del  procedimiento  que 
se  hubieren  cometido  en  un  juicio  ejecuti¬ 
vo,  no  dan  lugar  a  discutirlas  en  juicio  or¬ 
dinario,  porque  la  subsanación  de  esas  fal¬ 
tas  deben  pedirse  en  el  propio  juicio  eje¬ 
cutivo,  usando  las  partes  de  los  recursos 
ordinarios  y  aun  del  extraordinario  de  casa¬ 
ción  permitido  en  esos  casos :  que  en  el  do¬ 
cumento  que  sirvió  de  base  al  juicio  ejecu¬ 
tivo  seguido  contra  la  señora  viuda  de  Oates, 
cuya  validez  como  instrumento  ejecutivo  sí 
podía  controvertirse  en  juicio  ordinario, 
consta  que  la  obligación  era  ya  exigible 
cuando  se  entabló  la  demanda,  y  al  estimar 
lo  contrario  la  Sala  sentenciadora  y  declarar 
con  ese  fundamento,  y  el  de  las  infraccio¬ 
nes  de  procedimientos  que  se  asegura  fue¬ 
ron  cometidas,  la  nulidad  del  juicio  ejecu¬ 
tivo,  violó  los  artículos  712  y  917  del  Códi¬ 
go  de  Procedimientos  Civiles,  por  lo  que 
procede  casar  el  fallo  que  se  examina  y  dic¬ 
tar  el  que  en  derecho  corresponde. 

CONSIDERANDO :  que  de  conformidad 
con  la  escritura  que  sirvió  de  base  a  la  eje¬ 
cución  contra  el  señor  Oates,  éste  se  com¬ 
prometió  a  pagar  por  lo  menos  doce  libras 
esterlinas  mensuales,  y  habiendo  dejado  de 
cubrir  la  que  correspondía  al  mes  de  octu¬ 
bre  de  mil  novecientos  veintidós,  la  ejecu¬ 
ción  era  procedente,  de  conformidad  con  los 
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términos  consignados  en  dicho  instrumento 
público,  pues  la  remesa  de  cuarenta  y  cua¬ 
tro  libras  esterlinas,  doce  chelines  y  diez 
peniques,  hecha  por  el  señor  Oates,  el  mis¬ 
mo  día  de  otorgada  la  escritura,  no  se  tuvo 
como  anticipo  de  las  mensualidades  que 
debía  cubrir,  sino  como  un  abono  extra  he¬ 
cho  a  su  crédito,  según  lo  manifestó  el  ac¬ 
tor  al  entablar  su  demanda,  lo  que  no  fué 
impugnado  por  la  señora  de  Oates  en  el 
juicio  ejecutivo,  ni  tampoco  se  ha  estable¬ 
cido  lo  contrario  en  el  que  ahora  se  exa¬ 
mina.  Artículos  1425  del  Código  Civil,  603, 
618,  712  y  917  del  Código  de  Procedimientos 
Civiles. 

CONSIDERANDO:  que  aunque  existie¬ 
ran  las  infracciones  del  procedimiento  co¬ 
metidas  en  el  juicio  ejecutivo,  y  que  deta¬ 
lla  en  su  demanda  la  señora  de  Oates,  éstas 
no  darían  lugar  a  que  se  declarara  su  nu¬ 
lidad  en  juicio  ordinario,  pues  éste,  como 
ya  se  dijo,  solamente  procede  cuando  se 
trata  de  controvertir  la  obligación  que  le 
dió  origen,  una  vez  que  las  irregularidades 
que  se  hubieren  cometido  por  lo  que  respec¬ 
ta  al  procedimiento,  deben  subsanarse  en 
el  propio  juicio  ejecutivo,  a  solicitud  de  los 
interesados,  lo  que  no  hizo  en  forma  alguna 
la  señora  de  Oates  durante  su  tramitación, 
por  lo  que  debe  estimarse  que  se  conformó 
con  ellas.  Artículos  900,  1826  del  Código  de 
Procedimientos  Civiles,  188,  215,  318  y  319 
del  Decreto  Número  273. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  lo  que  disponen 
los  artículos  1880  y  1889  del  Código  de  Pro¬ 
cedimientos  Civiles,  desestima  los  recursos 
interpuestos  por  lo  que  respecta  al  quebran¬ 
tamiento  de  forma,  y  declara  procedentes 
por  lo  que  se  refiere  a  violación  de  ley,  y 
en  consecuencia,  casa  y  anula  la  sentencia 
recurrida :  absuelve  a  los  señores  Rosing 
Brothers,  Tropical  Trading  Co.,  Alberto  Koe- 
nigsberg  y  Ascoli  y  Cía.,  de  la  demanda  or¬ 
dinaria  que  sobre  nulidad  de  un  juicio  eje¬ 
cutivo  les  entabló  la  señora  doña  Catalina 
viuda  de  Oates ;  siendo  las  costas  a  cargo 
de  ambas  partes ;  y  ordena  que  se  devuel¬ 
van  los  depósitos  constituidos  en  la  Recep¬ 
toría  de  Fondos  de  Justicia. 

Notifíquese.  Y  con  certificación  de  lo 
resuelto,  devuélvanse  los  autos  al  Tribunal 
de  su  origen. 

José  A.  Medrarlo. — Qairino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — Abel  Paredes. 
— J.  F.  Rodríguez. — Alf.  Valle  Calvo. 


CIVIL 

JUICIO:  Ordinario  sobre  rescisión  de  un  contrato  de 
locación  de  servicios,  seguido  por  doña  Lucía  Herrar¬ 
te  viuda  de  Pivaral  contra  don  Francisco  J.  Mejía. 
DOCTRINA:  No  procede  la  cancelación  de  la  hipoteca 
que  garantiza  una  obligación,  cuando  no  se  prueban 
las  causales  en  que  se  íundó  la  demanda  para  pedir 
la  rescisión  del  contrato. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
veintinueve  de  septiembre  de  mil  novecien¬ 
tos  treinta. 

Por  recurso  de  casación  se  trae  a  la  vis¬ 
ta  la  sentencia  dictada  el  nueve  de  mayo  del 
año  en  curso,  por  la  Sala  1“  de  Apelaciones, 
en  que  confirma  la  proferida  por  el  Juez  l5 
de  1®  Instancia  de  este  departamento,  el 
quince  de  noviembre  del  año  pasado,  en  el 
juicio  ordinario  que  doña  Lucía  Herrarte 
viuda  de  Pivaral  sigue  contra  don  Francis¬ 
co  J.  Mejía,  en  la  que,  sin  especial  conde¬ 
nación  en  costas,  absuelve  de  dicha  deman¬ 
da  al  señor  Mejía. 

RESULTANDO:  que  el  diez  de  junio  del 
año  pasado,  doña  Lucía  Herrarte  viuda  de 
Pivaral,  se  presentó  ante  el  Juzgado  l’  de 
1®  Instancia  departamental,  interponiendo 
la  demanda  de  que  se  hará  relación :  que  el 
ocho  de  octubre  de  mil  novecientos  veinti¬ 
séis,  ante  los  oficios  del  Notario  don  Pedro 
A.  Ibáñez,  había  celebrado  con  don  Fran¬ 
cisco  J.  Mejía,  un  contrato  de  locación  de 
servicios,  por  el  cual  el  señor  Mejía,  se  ha¬ 
bía  comprometido,  según  las  cláusulas  del 
mismo :  primero,  a  desempeñar  el  cargo  de 
Superintendente  de  la  finca  TEANZUL,  de 
su  propiedad;  a  constituirse,  vivir  y  traba¬ 
jar  en  la  indicada  finca,  durante  el  término 
de  cuatro  años,  a  contar  de  la  fecha  del  con¬ 
trato;  segundo,  a  activar  porque  la  cosecha 
anual  correspondiera  como  mínimum,  a  la 
cuarta  parte  de  la  cantidad  necesaria  para 
salvar  los  gravámenes  que  pesan  sobre  la 
finca;  a  mantenerse  en  ésta  sin  más  salidas 
que  las  estrictamente  necesarias  conforme 
el  buen  criterio  de  las  partes;  tercero,  a  can¬ 
celar  el  crédito  relacionado  que  pesa  sobre 
la  finca,  en  los  cuatro  años  estipulados;  que 
como  su  principal  interés  y  obligación  era 
la  cancelación  total  del  crédito  en  cuestión, 
sus  honorarios  le  serían  pagados  hasta  la 
cancelación  de  tales  obligaciones,  previa  li¬ 
quidación,  dentro  de  un  plazo  y  cu  las  con¬ 
diciones  que  en  Consejo  de  Familia  se  juz¬ 
garen  prudentes  y  equitativas,  siendo  en¬ 
tendido  que  dichos  honorarios  quedarán  ga- 
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rantizádos  con  primera  y  especial  hipoteca 
sobre  la  finca,  desde  que  ésta  no  sufra  nin¬ 
gún  gravamen;  y,  cuarto,  que  aunque  en  la 
liquidación  anual,  el  señor  Mejía  deseara  re¬ 
tirar  el  tanto  por  ciento  que  le  correspon¬ 
diera  en  la  utilidad  parcial,  no  podría  hacer¬ 
lo,  sino  vencidos  los  cuatro  años  que  estu¬ 
viere  ya  pagado  el  crédito  principal.  Que 
el  señor  Mejía,  de  manera  pública  y  notoria, 
había  faltado  a  las  cláusulas  del  contrato 
relacionado  e  intervino  solo  en  el  levanta¬ 
miento  de  la  cosecha  de  mil  novecientos 
veintiséis  a  veintisiete,  pues  no  prestó  sus 
servicios  en  los  trabajos  anteriores,  porque 
la  escritura  se  firmó  poco  antes;  pero  sí  se 
apropió  novecientos  dólares  de  la  mencio¬ 
nada  cosecha;  que  al  principiar  los  trabajos 
para  preparar  la  cosecha  siguiente,  Mejía 
había  abandonado  sus  obligaciones  por  ha¬ 
ber  comprado  a  don  Ovidio  Pivaral,  en  ma¬ 
yo  de  mil  novecientos  veintisiete,  la  finca 
EL  CHORRO,  sita  en  jurisdicción  de  Bar- 
berena,  radicándose  en  la  misma  con  aban¬ 
dono  de  TEANZUL,  en  la  que  estaba  obli¬ 
gado  a  permanecer.  Hace  constar:  que  Me¬ 
jía  sin  miramiento  alguno  y  con  abuso  de 
las  facultades  que  le  confería  el  contrato, 
había  obtenido  para  sí  y  por  cuenta  de 
TEANZUL,  la  cantidad  de  setecientos  once 
dólares,  de  don  José  Herrarte;  obteniendo 
también  de  manera  atentatoria  y  punible, 
que  se  inscribiera  a  su  favor  la  hipoteca 
de  TEANZUL,  en  el  Registro  de  Inmuebles 
del  Centro,  bajo  el  número  ocho  mil  seis¬ 
cientos  uno,  folio  doscientos  catorce,  del 
libro  sesenta  y  seis  de  Santa  Rosa,  atribu¬ 
yéndose  para  tal  fin,  calidades  supuestas  y 
negociaciones  imaginarias,  que  hasta  la  fe¬ 
cha  no  ha  realizado :  que  Mejía  no  había 
llevado  a  cabo  la  cancelación  del  crédito 
que  pesaba  sobre  la  finca,  a  lo  cual  se  había 
comprometido  expresamente;  pues  si  bien 
es  cierto  que  se  pagó  esa  obligación  a  los  se¬ 
ñores  Schwartz  y  Gerilach,  tal  operación  se 
verificó  en  virtud  de  una  substitución  de 
acreedor,  quedando  en  lugar  de  ellos,  el 
Banco  Central  y  en  cuya  operación  no  in¬ 
tervino  dicho  señor.  En  virtud  de  todo  lo 
expuesto  y  previos  los  trámites  de  ley,  pe¬ 
día  se  declarara  la  total  rescición  del  con¬ 
trato  de  locación  de  servicios,  juntamente 
con  la  cancelación  hipotecaria  relacionada, 
y  se  condenara  al  demandado  en  las  costas, 
daños  y  perjuicios  consiguientes.  Acompa¬ 
ñó  a  la  demanda,  el  testimonio  del  contrato 
que  sirve  de  fundamento  a  su  acción. 

RESULTANDO  :  que  en  vía  ordinaria  se 
dió  traslado  al  demandado  don  Francisco 
J.  Mejía  y  contestó  en  sentido  negativo  di¬ 
cha  demanda.  Protestó  a  la  vez  el  pago  de 


costas,  daños  y  perjuicios;  se  llamó  autos 
abriéndose  el  juicio  a  prueba  por  el  térmi¬ 
no  de  cuarenta  días.  Durante  ese  término 
la  actora  rindió  las  siguientes:  a)  Dos  cer¬ 
tificaciones  justificativas  de  que  el  señor 
Mejía  había  fijado  su  residencia  en  la  fin¬ 
ca  EL  CHORRO  expedidas  por  los  señores 
Alcaldes  Municipales  de  Pueblo  Nuevo  Vi¬ 
ñas  y  Barberena,  respectivamente;  b)  De¬ 
claraciones  de  los  señores  Rufino  Guevara 
y  Guillermo  Blanco,  las  que  constan  en  es¬ 
critura  pública  que  autorizó  el  Notario  don 
Manuel  Marroquín,  en  esta  ciudad,  el  vein¬ 
tisiete  de  septiembre  del  año  pasado.  La 
parte  reo  ninguna  rindió. 

RESULTANDO  :  que  en  la  escritura  pú¬ 
blica  otorgada  en  esta  ciudad  capital,  el 
ocho  de  octubre  de  mil  novecientos  veinti¬ 
séis,  ante  el  Notario  don  Pedro  A.  Ibáñez, 
la  cual  es  el  contrato  de  locación  de  servi¬ 
cios  celebrado  entre  Lucía  de  Pivaral  y  Fran¬ 
cisco  Mejía,  constan,  además  de  las  estipu¬ 
laciones  relacionadas  en  el  contexto  de  la 
demanda,  y  que  forman  la  cláusula  tercera 
del  contrato,  las  Cláusulas  siguientes :  “Pri¬ 
mera  :  doña  Lucía  viuda  de  Pivaral  es  due¬ 
ña  de  la  finca  TEANZUL,  jurisdicción  de 
Barberena,  y  sobre  la  cual  pesan  graváme¬ 
nes  de  cuarenta  mil  pesos  oro  americano 
(40,000  o.  a.)  más  o  menos,  a  favor  de  les 
señores  Schwartz  y  Compañía  y  Gerlach,  de 
esta  Plaza”.  "Quinta:  Mejía  se  obliga  a  can¬ 
celar  el  crédito  de  la  finca  a  que  se  refiere 
el  artículo  primero,  o  cláusula  primerá,  den¬ 
tro  de  los  cuatro  años  a  que  se  refiere  el 
artículo  o  cláusula  segunda.  Sexta:  tenien¬ 
do  Mejía  como  principal  interés  y  obliga¬ 
ción  el  pago  total  de  la  finca  a  los  acreedo¬ 
res  mencionados,  sus  honorarios  serán  pa¬ 
gaderos  hasta  que  la  finca  cancele  tales 
obligaciones.  Séptima :  dichos  honorarios 
del  cargo  de  Superintendente  consistirán  en 
el  cincuenta  por  ciento  (50%)  de  la  utili¬ 
dad  líquida  de  la  finca  y  lo  que  para  sus 
gastos  particulares  hubiere  de  retirar  men¬ 
sualmente  de  la  caja  de  la  finca,  que  será 
de  cincuenta  a  cien  dólares  durante  el  tér¬ 
mino  del  contrato.  Pagados  Schwartz  y  Ger¬ 
lach,  la  señora  de  Pivaral  habrá  de  pagar 
a  Mejía  los  honorarios  según  la  liquidación 
respectiva,  dentro  de  un  plazo  y  en  las  con¬ 
diciones  que  en  consejo  de  familia  se  juz¬ 
garen  prudentes  y  equitativas.  Pero  es  en¬ 
tendido  que  tan  pronto  como  se  cancele  en 
el  Registro  ed  gravamen  de  la  finca  relacio¬ 
nada,  ésta,  cuyas  cifras  de  registro  constan 
en  las  respectivas  obligaciones,  responderá 
con  ed  carácter  de  primera  y  especial  hipo¬ 
teca,  por  dichos  honorarios.  Es  convenido 
que  hecha  tal  cancelación,  la  presente  escri- 
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tura  es  inscribible  inmediatamente".  "No¬ 
vena  :  aunque  en  la  liquidación  anual,  el 
señor  Mejía  desee  retirar  el  tanto  por  cien¬ 
to  que  le  corresponde  en  la  utilidad  parcial, 
no  podrá  hacerlo.  El  fondo  se  amortizará 
al  pago  del  crédito  principal  y  Mejía  solo 
podrá  pagarse  vencidos  los  cuatro  años”. 
Duodécima:  este  contrato  es  rescindible  só¬ 
lo  por  voluntad  expresa  y  en  escritura  pú¬ 
blica,  de  ambas  partes". 

RESULTANDO  :  que  en  la  pieza  de  se¬ 
gunda  instancia  del  litigio  figuran  las  dos 
escrituras  públicas  siguientes :  primera,  la 
otorgada  en  esta  ciudad  de  Guatemala,  el 
trece  de  diciembre  de  mil  novecientos  vein¬ 
tiséis,  ante  el  Notario  don  José  Falla,  en  la 
cual  consta:  I,  que  Lucía  Herrarte  viuda  de 
Pivaral,  se  había  reconocido  deudora  de 
Schwartz  y  Compañía,  por  la  cantidad  de 
treinta  mil  pesos  oro  americano,  con  las  con¬ 
diciones  estipuladas  en  la  escritura  pública 
de  reconocimiento  de  esa  deuda,  y  garanti¬ 
zada  con  la  primera  hipoteca  de  las  fincas 
inscritas  en  el  Registro  de  la  Propiedad  In¬ 
muebles  con  los  números  ocho  mil  cuatro¬ 
cientos  sesenta  y  nueve  y  ocho  mil  seiscien¬ 
tos  uno,  a  los  folios  setenta  y  cuatro  y  vein¬ 
tiuno,  del  libro  sesenta  y  seis  de  Santa  Ro¬ 
sa;  y,  II,  "que  habiendo  pagado  la  deudora 
el  saldo  que  aún  adeudaba  con  motivo  de  ese 
crédito,  los  comparecientes,  en  nombre  de 
Schwartz  y  Compañía,  otorgan  amplia  car¬ 
ta  de  pago  a  favor  de  doña  Lucía  Herrarte 
viuda  de  Pivaral”.  Esta  cancelación  fué  de¬ 
bidamente  consignada  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  y  cancelada  la  garantía  hipoteca¬ 
ria.  En  la  segunda  escritura  pública,  otor¬ 
gada  en  los  mismos,  lugar  y  fecha,  y  ante  el 
mismo  Notario  que  la  anterior,  consta  que 
Lucía  Herrarte  viuda  de  Pivaral  recibió  del 
Banco  Central  de  Guatemala,  la  suma  de 
veinticinco  mil  quetzales,  prestada  a  mutuo, 
con  el  interés  y  las  condiciones  que  constan 
en  la  misma  escritura,  y  garantizando  sus 
obligaciones  con  primera  hipoteca  de  las  fin¬ 
cas  citadas  en  la  escritura  que  se  relacionó 
primero.  Esta  hipoteca  fué  debidamente 
inscrita  en  el  Registro  de  la  Propiedad. 

RESULTANDO:  que  se  encuentra  tam¬ 
bién  en  la  pieza  de  segunda  instancia  otra 
escritura  pública  autorizada  en  Guatemala 
a  trece  de  marzo  de  mil  novecientos  veinti¬ 
nueve  por  el  Notario  don  Pedro  Antonio 
Ibáñez,  por  M.  Francisco  Mejía,  quien,  ac¬ 
cionando  en  nombre  propio,  manifestó:  que, 
según  escritura  pública  que  pasó  ante  el 
mismo  Notario  el  ocho  de  octubre  de  mil 
novecientos  veintiséis,  “el  compareciente  y 
doña  Lucía  Herrarte  viuda  de  Pivaral,  ce¬ 
lebraron  un  contrato  de  Sociedad  y  Loca¬ 


ción  de  servicios,  relativo  a  la  finca  TEAN¬ 
ZUL,  sita  en  jurisdicción  de  Barberena,  del 
departamento  de  Santa  Rosa,  propiedad  de 
la  señora  Herrarte  de  Pivaral,  que  en  el  tex¬ 
to  de  dicha  escritura,  cuyo  testimonio  me 
exhibe  y  doy  fe  de  tener  a  la  vista,  no  con¬ 
signaron  los  datos  respecto  a  la  inscripción 
de  dominio  de  la  mencionada  finca  sobre 
que  recaen  los  derechos  y  obligaciones  de 
ambos  contratantes,  y  como  una  ampliación 
a  la  escritura  primitiva  y  para  los  efectos  le¬ 
gales,  viene  a  consignar  en  la  presente  es¬ 
critura  adicional,  que  la  finca  TEANZUL, 
a  que  se  contrae  el  contrato  ya  indicado,  está 
inscrita  en  el  Primer  Registro  de  la  Pro¬ 
piedad  Inmueble,  como  finca  rústica,  al  nú¬ 
mero  ocho  mil  seiscientos  uno  (8601),  fo¬ 
lio  doscientos  catorce  (214),  del  libro  sesen¬ 
ta  y  seis  (66)  del  departamento  de  Santa 
Rosa”.  Al  pie  del  segundo  testimonio  de 
esta  escritura  se  encuentra  razón  de  haber 
sido  inscrita  a  favor  de  Francisco  Mejía  la 
quinta  inscripción  hipotecaria  de  la  finca 
cuyos  números  quedan  ya  expresados. 

RESULTANDO:  que  evacuados  los  tras¬ 
lados  de  buena  prueba  y  llamados  autos  pa¬ 
ra  sentencia,  se  profirió  en  1*  Instancia  la 
de  que  ya  se  hizo  relación.  Por  recurso  in¬ 
terpuesto  por  la  parte  actora,  se  elevaron 
los  antecedentes  a  la  Sala  jurisdiccional, 
Tribunal  que  la  confirmó,  después  de  ha¬ 
ber  tramitado  en  la  forma  que  estimó  per¬ 
tinente  las  varias  solicitudes  de  la  actora. 
En  Segunda  Instancia  la  parte  actora  pre¬ 
sentó,  además,  los  documentos  siguientes: 
a )  Dos  certificaciones  del  Primer  Registro 
de  la  Propiedad  Inmueble,  en  que  constan 
las  inscripciones  hipotecarias  que  gravan 
la  finca  TEANZUL;  b)  Testimonio  de  la 
carta  de  pago  y  cancelación  otorgada  por  los 
señores  Schwartz  y  Cía.,  a  favor  de  la  ac¬ 
tora,  treinta  mil  dólares;  c)  Testimonio  de 
la  escritura  pública  por  la  que,  la  deman¬ 
dante  hipoteca  al  Banco  Central  de  Gua¬ 
temala,  la  finca  TEANZUL,  por  la  cantidad 
de  veinticinco  mil  dólares;  d)  Un  testimo¬ 
nio  de  escritura  pública  por  la  que  el  de¬ 
mandado  por  sí  solo  amplía  el  contrato  de 
locación  de  servicios  relacionado;  y,  e)  Cer¬ 
tificación  del  Juzgado  Municipal  de  Pueblo 
Nuevo  Viñas,  en  la  que  se  testimonia  la  in¬ 
formación  recibida  para  hacer  constar  que 
el  señor  Mejía  se  radicó  en  la  finca  EL 
CHORRO.  La  parte  actora  solicitó  y  obtu¬ 
vo,  como  prueba,  la  ratificación  que  el  se¬ 
ñor  Mejía  hiciera  de  los  alegatos  que  pre¬ 
sentó  en  ambas  instancias. 

RESULTANDO :  que  con  fecha  diez  de 
junio  del  corriente  año,  la  parte  actora  in¬ 
terpuso  el  presente  recurso  de  casación,  por 
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estimar  violados  los  artículos  1427,  1454, 
1455,  1456,  1457,  1396,  1397,  1398,  1406,  1425, 
1426,  2043  y  2081  del  Código  Civil;  y  709, 
712,  1867,  1868,  1873  y  1877  del  Código  de 
Procedimientos  Civiles  y  artículo  242,  De¬ 
creto  Número  272. 

CONSIDERANDO:  que  el  contrato  de 
locación  de  servicios  celebrado  entre  doña 
Lucía  viuda  de  Pivaral  y  don  Francisco  J. 
Mejia,  ante  el  Notario  don  Pedro  A.  Ibáñez, 
con  fecha  ocho  de  octubre  de, mil  novecien¬ 
tos  veintiséis,  reúne  los  requisitos  legales  en 
cuanto  a  la  capacidad  de  los  contratantes, 
objeto  del  contrato,  derechos  que  adquirían 
y  obligaciones  a  que  quedaban  sometidos, 
y  aunque  es  verdad  que  en  dicho  instru¬ 
mento  se  constituyó  una  hipoteca  a  favor 
del  señor  Mejia,  sin  que  el  Notario  diera 
fe  de  haber  tenido  a  la  vista  los  títulos  de 
la  finca  perteneciente  a  la  señora  viuda  de 
Pivaral,  que  debía  de  soportar  el  grava¬ 
men,  esa  circunstancia  constituiría  un  vi¬ 
cio  de  la  escritura  referida,  acerca  del  cual 
no  correspondía  resolver  por  no  haber  sido 
objeto  de  la  demanda;  y  por  esas  razones 
no  pueden  tenerse  como  violados  los  artícu¬ 
los  1396,  1397,  1398,  1406,  1425,  1426  y  2081 
del  Código  Civil. 

CONSIDERANDO:  que  la  hipoteca  que 
se  probó  estar  ya  registrada  a  favor  del  se¬ 
ñor  Mejia,  se  pidió  en  la  demanda  fuera 
cancelada  como  una  consecuencia  inmedia¬ 
ta  y  directa  de  la  rescición  del  contrato  de 
locación  de  servicios,  y  no  porque  se  hu¬ 
biera  inscrito  sin  llenarse  previamente  las 
condiciones  estipuladas  en  dicho  instru¬ 
mento  público ;  y  por  ese  motivo  no  pueden 
estimarse  como  violados  los  artículos  1454, 
1455,  1456,  1457,  2043  del  Código  Civil,  y  709 
del  de  Procedimientos  Civiles. 

CONSIDERANDO:  que  tampoco  fueron 
violados  los  artículos  1427  del  Código  Civil 
y  712  del  de  Procedimientos  Civiles;  porque 
con  los  instrumentos  públicos  presentados, 
durante  la  secuela  del  juicio,  no  se  probaron 
los  extremos  invocados  por  la  parte  deman¬ 
dante  para  pedir  la  rescición  del  contrato. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  lo  que  disponen 
los  artículos  1887,  del  Código  de  Procedi¬ 
mientos  Civiles  y  330  del  Decreto  Número 
273,  desestima  el  recurso  interpuesto;  y  con¬ 
dena  a  la  parte  que  lo  introdujo  a  la  pér¬ 
dida  del  depósito  constituido,  que  deberá  in¬ 
gresar  a  la  Receptoría  de  Fondos  de  Justi¬ 
cia,  y  al  pago  de  las  costas  que  con  tal  mo¬ 
tivo  se  hubieren  originado,  :  . 


Notifíquese  y  con  certificación  devuélvan¬ 
se  los  autos  al  Tribunal  de  su  origen. 

José  A.  Medrana. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — Abel  Paredes. 
— J.  F.  Rodríguez. — Alf.  Valle  Calvo. 


CRIMINAL 

PROCESO:  Por  el  delito  de  homicidio,  contra  Miguel 
Poz  Gómez. 

DOCTRINA:  No  procede  declarar  la  irresponsabilidad 
por  la  muerte  de  una  persona,  con  motivo  de  adul¬ 
terio,  cuando  con  la  partida  correspondiente  no  se 
demuestra  la  existencia  del  matrimonio. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
veintisiete  de  septiembre  de  mil  novecien¬ 
tos  treinta. 

Por  recurso  de  casación  se  trae  a  estudio, 
con  sus  antecedentes,  la  sentencia  dictada 
el  tres  de  mayo  del  corriente  año,  por  la  Sa¬ 
la  Sexta  de  la  Corte  de  Apelaciones,  en  que 
confirma  la  que  profirió  el  Juez  de  1*  Ins¬ 
tancia  de  Totonicapán,  en  la  causa  que  por 
homicidio  procede  contra  Miguel  Poz  Gó¬ 
mez,  con  la  modificación  de  que  la  pena  que 
debe  sufrir  es  la  de  tres  años  cuatro  meses 
de  prisión  correccional,  hecha  la  rebaja  res¬ 
pectiva  por  las  atenuantes  que  estimó  per¬ 
tinente  apreciar. 

RESULTA:  que  Andrés  Bocup,  el  siete 
de  enero  del  año  pasado,  a  las  siete  de  la 
noche,  se  presentó  al  Juzgado  de  Paz  de 
San  Andrés  Xecul,  dando  parte  de  que  en 
la  calle  de  Xetap  se  encontraba  un  hombre 
botado  y  con  la  cara  ensangrentada ;  se  man¬ 
dó  instruir  la  pesquisa  de  ley  y  al  ratificar 
ese  parte,  expresó  :  que  en  vista  de  que  su 
suegro  Francisco  Chan,  se  demoraba  en  lle¬ 
gar  a  su  casa,  salió  a  buscarlo,  encontrán¬ 
dolo  como  a  las  seis  de  la  tarde,  botado  en 
la  calle  y  con  la  luz  de  un  fósforo  vió  que 
tenía  sangre  en  la  cara. 

RESULTA :  que  constituido  en  el  lugar  del 
suceso' el  Juez  de  instrucción  levantó  el  ac¬ 
ta  descriptiva  de  ley  e  hizo  constar:  que  en 
una  calle  encontró  en  el  suelo  y  en  posición 
supina  a  un  hombre,  sin  saco,  camisa  de 
manta  rayada  y  corbata  en  el  cuello,  panta¬ 
lón  de  paño  negro,  con  banda  de  blanco  y 
verde  y  zapatos  negros;  identificado,  resul¬ 
tó  ser  Francisco  Ghan,  Secretario  Munici¬ 
pal  ;  el  occiso  presentaba  en  el  cuerpo  va¬ 
rios  golpes  amoratados  de  arma  contusa  y 
éñ  la  cabeza  algunos  sangrosos,  los  que  in- 
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dudablemente  le  causaron  la  muerte  inme¬ 
diata.  Constituido  en  el  mismo  acto  en  la 
casa  de  Miguel  Poz,  que  dista  diez  y  seis 
varas  del  lugar  donde  se  encontraba  el  ca¬ 
dáver  de  Chan,  se  hizo  constar:  que  tras 
el  mostrador  de  la  tienda,  encontraron  unos 
botes  con  sangre;  en  la  trastienda,  dos  ca¬ 
mas  con  ropa  en  completo  desorden  y  con 
manchas  de  sangre,  dando  idea  de  que  allí 
hubo  lucha;  en  el  corredor  de  la  casa,  fren¬ 
te  a  una  puerta  del  cuarto  en  cuestión,  se 
nota  que  el  cuerpo  de  Chan  estuvo  coloca¬ 
do  y  que  fué  tirado  bruscamente  de  los  pies 
hacia  el  zaguán,  por  el  raspón  que  el  occi¬ 
so  presentaba  en  la  mejilla  derecha  y  por 
la  mancha  de  sangre  que  reconoció  en  el 
zócalo  de  la  pared  de  dicho  zaguán. 

RESULTA:  que  examinadas  Micaela 
Chan,  Vicenta  Aguilar,  Magdalena  Quiché 
y  Francisco  Poror,  declararon:  la  primera, 
Chan:  que  en  el  día  del  suceso,  como  a  las 
siete  de  la  noche,  llegó  de  la  costa,  su  yerno 
Miguel  Poz,  quien  entró  por  el  zaguán,  ce¬ 
rró  bruscamente  la  puerta,  habiéndose  diri¬ 
gido  a  la  tienda;  que  la  declarante  se  en¬ 
contraba  en  la  cocina,  por  lo  que  no  se  dió 
cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  tienda,  pero  sí 
oyó  un  grito  de  su  hija  Josefa,  quien  pron¬ 
to  salió  hacia  la  puerta  del  interior  y  al 
preguntarle  qué  pasaba,  no  le  contestó  pero 
notó  que  estaba  temblando;  que  ningún  gri¬ 
to  oyó  después  ni  otra  clase  de  ruidos  por 
ser  algo  sorda ;  que  al  salir  de  la  cocina  vió 
que  Poz  estaba  en  la  tienda  y  temiendo  que 
fuera  a  pegarle  salió  corriendo  hacia  la  ca¬ 
lle,  donde  fué  detenida  por  la  autoridad; 
que  conocía  a  Francisco  Chan,  pero  que 
nunca  lo  vió  en  casa  o  en  la  tienda  de  su 
hija  Josefa  y  que  para  evitarse  molestias 
agregaba :  que  efectivamente  vió  cuando  su 
yerno  Poz  le  estaba  dando  de  palos  a  Fran¬ 
cisco  Chan,  porque  éste  se  encontraba  en  la 
cama  con  su  hija;  que  Poz  después  de  ulti¬ 
mar  a  Chan,  lo  sacó  al  zaguán,  cargado,  de¬ 
jándolo  en  la  calle,  acaeciendo  todo  lo  dicho 
como  a  las  siete  de  la  noche ;  en  posterior 
ampliación  dijo :  que  le  consta  que  Fran¬ 
cisco  Chan  en  el  día  de  su  muerte,  llegó  co¬ 
mo  a  las  cinco  de  la  tarde  a  la  casa  de  su 
hija,  con  la  cual  se  encerró  en  una  pieza, 
metiéndose  los  dos,  Chan  y  la  hija  de  la  de¬ 
clarante  en  las  ropas  de  la  cama,  a  lo  cual 
no  pudo  oponerse  porque  Chan  la  amenazó 
y  dijo:  que  no  tuviera  cuidado  porque  el 
marido  de  su  indicada  hija  se  encontraba 
ausente;  que  estima  que  su  hija  tenía  re¬ 
laciones  con  Chan  porque  siempre  que  Poz 
se  encontraba  ausente,  llegaba  a  su  casa; 
que  para  evitar  dificultades  no  le  había  da¬ 
do  aviso  de  Lo  indicado  3.  Poz,  pues  temía 


que  le  pegara;  que  Poz  el  día  del  suceso  en¬ 
tró  precipitadamente  por  la  puerta  de  calle 
de  la  casa  de  la  declarante,  sin  decir  nada 
y  se  dirigió  al  cuarto  donde  estaban  su  hija 
y  Chan  y  al  momento  salió  su  hija  gritando 
y  herida  de  un  ojo,  entonces  la  declarante 
se  dirigió  al  cuarto  y  vió  que  Poz  le  daba 
de  palios  a  Ohan  en  la  propia  cama ;  habien¬ 
do  visto-  cuando  Chan  expiró  y  que  Poz 
lo  saicó  cargado  de  la  cama  y  de  allí  lo 
botó  al  suelo ;  en  seguida  arrastrándolo  co¬ 
mo  perro  lo  tiró  a  la  calle;  que  Jacinto  Chan 
presenció  todo  lo  que  ha  relatado,  pues  es 
sirviente  de  la  casa  y  no  hubo  otra  persona 
que  viera  lo  ocurrido;  que  Poz  no  le  dijo 
más,  que  se  marchaba  a  la  costa;  que  su 
hija  Josefa  Hernández,  esposa  de  Poz,  des¬ 
pués  de  haber  salido  del  cuarto  no  le  dijo 
nada  ni  la  ha  vuelto  a  ver;  agregó:  que  Mi¬ 
guel  Poz  es  originario  y  vecino  de  San  An¬ 
drés  Xecul,  del  mismo  departamento,  de 
regular  grueso,  alto,  trigueño,  ojos  avella¬ 
nados,  bigote,  pelo  y  cejas  negras,  viste  sa¬ 
co  de  jerga  negra  y  pantalón  de  lona  azul, 
sombrero  de  palma,  descalzo  y  tiene  una  ci¬ 
catriz  en  el  ojo  izquierdo.  La  segunda,  Agui¬ 
lar,  dice:  que  no  le  consta  nada  del  hecho. 
La  tercera,  Quiché :  que  es  vecina  de  Poz  y 
que  no  oyó  ningún  escándalo  en  la  calle  el 
día  del  suceso;  y  el  cuarto,  Poroy :  que  no 
sabe  nada  del  hecho  y  que  no  le  consta  que 
el  cadáver  de  Chan  haya  estado  botado 
frente  a  su  casa. 

RESULTA  :  que  elevadas  las  primeras  di¬ 
ligencias  al  Juzgado  de  1"  Instancia  de  To- 
tonicapán,  juntamente  con  un  sombrero  y 
los  palos  recogidos  en  la  casa  de  Poz,  fue¬ 
ron  examinados  Pascual  Poroy,  José  Her¬ 
nández  y  Jacinto  Chan,  manifestando:  el 
primero,  Poroy:  que  un  lunes,  sin  preci¬ 
sar  fecha,  anocheciendo,  vió  que  Poz,  en  su 
casa  de  habitación,  le  pegó  a  su  mujer  Jo¬ 
sefa  Hernández,  con  un  fierro,  golpeándole 
el  ojo  derecho;  que  nada  le  consta  de  vista 
con  respecto  al  fallecimiento  de  Francisco 
Chan,  pero  que  por  el  rumor  público  sabe 
que  Poz  lo  mató  a  palos,  no  habiendo  oído 
esa  noche  ni  gritos,  ni  que  se  pidiera  auxi¬ 
lio ;  eil  segundo,  Hernández:  que  el  lunes  de 
esa  semana,  sin  precisar  fecha,  la  esposa 
de  Miguel  Poz  había  mandado  al  declaran¬ 
te  a  un  terreno  en  Salcajá,  con  una  bestia 
a  traer  un  poco  de  zacate  y  que  antes  de 
marcharse  observó,  que  la  esposa  de  Poz 
y  Francisco  Ohan  estaban  metidos  en  una 
de  las  camas  y  que  las  puertas  de  la  casa 
estaban  cerradas,  especialmente  la  de  la 
tienda;  que  Miguel  Poz,  quien  andaba  por 
la  costa  ya  había  regresado,  dándose  cuen¬ 
ta  además  de  que  Poz  con  una  navaja  en 
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la  mano  le  pegó  a  su  esposa  Josefa  Hernán¬ 
dez,  en  uno  de  los  ojos  y  que  ya  no  vio  más, 
sabiendo  por  el  rumor  público  que  Poz  dio 
muerte  a  palos  a  Francisco  Ghan;  y  el  ter¬ 
cero,  Chan  :  que  no  es  sirviente  de  Miguel 
Poz,  ni  ha  presenciado  nada  del  hecho  de 
pesquisa,  sabiendo  sólo  que  Francisco  Chan 
falleció. 

RESULTA:  que  obtenida  la  captura  de 
Miguel  Poz,  fué  indagado  y  expuso  :  que  por 
pedido  de  un  pariente  de  Francisco  Ghan, 
llamado  Fidelio  Tzoc,  y  por  haberle  dado 
muerte  al  primero  nombrado,  fué  capturado 
en  Retalhuleu  por  unos  agentes  de  policía 
de  dicho  lugar ;  que  el  día  dos  de  enero  del 
año  pasado,  se  encontraba  en  su  habitación 
por  haber  llegado  ese  día  procedente  de 
San  Felipe;  que  en  el  momento  de  entrar 
a  su  habitación  encontró  a  su  esposa  Jose¬ 
fa  Hernández  en  su  propia  cama  y  en  actos 
carnales  con  Francisco  Chan,  por  lo  cual, 
indignado  y  no  pudiendo  contenerse,  le  pro¬ 
pinó  de  bofetadas  a  Chan  y  tomando  un 
palo  que  encontró  en  el  cuarto  le  dió  de 
golpes  en  el  cuerpo  sin  recordar  en  qué  par¬ 
tes  e  indudablemente  de  uno  de  los  golpes 
que  el  indagado  le  propinó,  falleció  Chan; 
que  en  ese  mismo  instante  y  pensando  que 
todavía  no  estaba  muerto,  lo  bajó  de  la  ca¬ 
ma  cargado  y  lo  arrojó  al  suelo,  sacándolo 
arrastrado  hasta  la  calle,  dejándolo  botado 
frente  a  la  puerta  de  calle  de  la  casa;  que 
su  esposa  al  verse  sorprendida  por  el  inda¬ 
gado,  salió  corriendo  y  ya  no  la  volvió  a  ver, 
ignorando  para  dónlde  se  fué ;  que  sabía  que 
su  referida  esposa  tenía  relaciones  amoro¬ 
sas  con  Chan,  pues  le  había  encontrado  una 
vez  de  la  misma  manera  y  fué  a  dar  parte  al 
Alcalde  Municipal  de  San  Andrés  Xecul, 
Martín  Vicente,  pero  Chan  era  el  Secretario 
de  ese  municipio,  motivo  por  el  cual,  no  le 
hicieron  justicia;  que  otra  vez  lo  vió  salir 
de  una  casa  del  cantón  Xejá,  de  aquel  mu¬ 
nicipio  y  no  dió  aviso  en  virtud  de  que  no  le 
hacían  justicia;  que  ignoraba  si  el  día  del 
suceso  Chan  tenía  que  reunirse  con  su  es¬ 
posa  en  su  propia  casa,  pues  hacía  como 
quince  días  que  se  había  ido  a  San  Felipe, 
en  donde  estuvo  trabajando  como  destila¬ 
dor  en  la  fábrica  de  don  José  Loarca,  a 
quien  le  pidió  licencia  para  venir  a  San  An¬ 
drés  a  llevar  a  su  esposa,  o  para  que  viviera 
con  él,  motivo  que  lo  trajo  a  su  casa  el  día 
del  suceso,  pues  le  había  enviado  quinien¬ 
tos  pesos  moneda  nacional,  para  su  viaje  a 
Quezaltenango,  en  donde  habían  quedado 
de  juntarse  en  casa  de  una  señora  que  res¬ 
ponde  al  nombre  de  Paula,  cuyo  apellido  ig¬ 
nora,  quien  fabrica  chocolate  y  llega  con 
alguna  frecuencia  a  San  Andrés :  que  al  lle¬ 


gar  a  Quezaltenango  le  preguntó  a  dicha  se¬ 
ñora  por  su  esposa  y  como  le  indicara  que 
no  había  llegado,  se  dirigió  a  su  casa,  don¬ 
de  ocurrió  lo  que  deja  relacionado,  salió 
después  para  San  Felipe,  quedándose  esa 
noche  en  Quezaltenango,  a  la  orilla  de  la 
población,  y  al  día  siguiente,  como  a  las 
cuatro  de  la  mañana,  tomó  un  autocamión 
que  lo  llevó  a  casa  de  don  José  Loarca  que 
está  en  San  Felipe,  a  donde  llegó  como  a 
las  diez  de  la  noche ;  que  sólo  su  suegra  Mi¬ 
caela  Chan  que  se  encontraba  en  la  cocina 
de  su  casa  presenció  el  hecho  y  que  en  la 
casa  estaban  también  Jacinto  Chan  y  José 
Hernández,  pero  no  sabe  si  hayan  visto  lo 
ocurrido;  que  no  le  pegó  a  su  esposa  Jose¬ 
fa  Hernández,  con  quien  contrajo  matrimo¬ 
nio  en  San  Andrés  Xecul,  en  el  mes  de  no¬ 
viembre  de  mil  novecientos  veintiuno,  sin 
recordar  la  fecha;  que  no  dió  parte  a  la  au¬ 
toridad  porque  tuvo  miedo  y  que  con  ningu¬ 
no  puede  probar  sus  afirmaciones.  Se  le 
pusieron  a  la  vista  los  palos  y  sombrero  re¬ 
mitidos  por  el  Juez  instructor  de  las  prime¬ 
ras  diligencias  y  manifestó  :  que  con  el  palo 
más  grande,  que  parece  ser  cabo  de  azadón,  * 
fué  con  el  que  le  pegó  a  Chan  y  que  el  som¬ 
brero  era  el  del  occiso.  Por  el  delito  de  ho¬ 
micidio  se  decretó  la  prisión  provisional  de 
Miguel  Poz. 

RESULTA:  que  para  mejor  comproba¬ 
ción  del  delito  se  constituyó  el  Juez  de  Ia 
Instancia  en  el  lugar  del  suceso,  y  fueron 
quitados  los  sellos  que  tenía  la  puerta  de 
calle,  entró  por  el  zaguán  y  estando  presen¬ 
te  el  reo  Poz,  se  le  previno  indicara  el  lugar 
donde  había  dado  muerte  a  Francisco  Chan, 
y  dirigiéndose  por  un  corredor  hacia  la  de¬ 
recha  del  zaguán,  señaló  una  puerta,  a  la 
que  se  le  quitaron  los  sellos  y  penetrando 
por  ella,  entró  a  una  pieza  donde  existe  una 
tienda,  la  cual  tiene  puerta  para  la  calle, 
separada  por  un  tabique  de  madera ;  hacia 
la  izquierda  de  la  puerta  del  corredor,  se 
encontró  una  pieza  dedicada  para  dormito¬ 
rio,  que  se  comunica  con  la  tienda  por  una 
puerta  pequeña,  en  cuya  habitación  se  en¬ 
contraron  dos  camas,  una  de  Norte  a  Sur. 
marcada  con  la  letra  “A”,  en  el  plano  que 
corre  agregado  al  respectivo  proceso,  y  otra 
de  Oriente  a  Poniente,  marcada  con  la  le¬ 
tra  “B",  pegadas  ambas  a  las  paredes;  en 
la  primera  encontraron  las  ropas  en  desor¬ 
den  ;  la  otra  estaba  más  o  menos  arreglada ; 
el  reo  indicó  que  en  la  primera  fué  donde 
encontró  a  su  esposa  con  Francisco  Chan; 
se  examinaron  minuciosamente  las  ropas  y 
la  cama,  no  encontrándose  en  ellas  mancha 
de  sangre,  lo  mismo  que  en  la  otra  cama  ni 
en  el  piso  de  ese  cuarto,  solamente  en  el 
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mostrador  de  la  tienda  contigua,  en  el  piso 
de  ésta,  en  unos  dos  botes  conteniendo  pe¬ 
tróleo,  situados  sobre  el  mostrador,  se  ob¬ 
servaron  manchas  de  sangre,  las  del  suelo 
grandes,  las  del  mostrador  pequeñas  y  cir¬ 
culares,  y  las  de  los  botes  pequeñísimas.  Sa¬ 
liendo  al  corredor  que  queda  a  la  derecha 
del  zaguán,  se  examinó  el  piso  y  la  pared  y 
se  encontraron  manchas  de  sangre,  unas 
más  arriba  del  zócalo  y  otras  abajo,  lo  mis¬ 
mo  que  en  el  piso,  siendo  la  más  notable  una 
larga  y  grande  casi  en  el  vértice  del  ángulo 
formado  por  el  corredor  de  la  izquierda, 
marcada  con  el  número  once  del  plano  de 
referencia;  dicha  mancha  está  abajo  del 
zócalo,  casi  junto  al  suelo,  y  da  la  idea  de 
que  un  cuerpo  ensangrentado  fué  arrastra¬ 
do  junto  a  dicha  pared;  examinado  el  piso 
del  zaguán  hasta  la  puerta,  lo  mismo  que  la 
calle,  no  se  notó  huellas  de  que  hubiera  si¬ 
do  arrastrado  algún  cuerpo  por  los  lugares 
indicados,  ni  manchas  de  sangre.  El  reo 
Poz  manifestó:  que  dió  muerte  a  Francisco 
Chan  de  la  manera  siguiente  :  salió  a  la  ca¬ 
lle,  abrió  la  puerta  del  zaguán,  caminando 
por  éste  tomó  el  corredor  de  la  derecha  y 
parándose  en  la  puerta  que  va  a  la  tienda 
dijo  que  la  había  encontrado  cerrada  y 
abriéndola  penetró  a  dicha  tienda,  por  la 
puerta  pequeña  del  tabique  del  dormitorio, 
donde  se  encontraban  las  dos  camas  y  en 
la  marcada  con  la  letra  "A”  del  plano,  en¬ 
contró  a  su  mujer  acostada  con  Chan;  que 
allí  mismo  le  dió  de  bofetadas,  a  las  cuales 
le  respondió  Chan  con  otras,  momento  que 
aprovechó  su  esposa  para  salir  corriendo : 
que  entonces  tomó  el  palo  que  se  le  puso 
a  la  vista  y  está  manchado  de  sangre,  palo 
que  se  encontraba  en  el  suelo  y  junto  al 
mostrador,  e  hizo  ademán  de  propinar  gol¬ 
pes  con  él  sobre  la  cama,  pero  al  ver  al  occi¬ 
so  desmayado,  lo  bajó  al  suelo,  frente  a  la 
cama  y  tomándolo  por  la  espalda  y  metién¬ 
dole  las  manos  bajo  las  axilas,  lo  arrastró 
sacándolo  por  la  puerta  pequeña  a  la  tienda 
y  de  allí  lo  sacó  por  la  puerta  que  da  al  co¬ 
rredor,  arrastrándolo  por  todo  el  corredor 
cruzó  con  él  para  el  zaguán;  habiéndolo  sa¬ 
cado  a  la  calle,  lo  dejó  a  una  distancia  co¬ 
mo  de  veinte  varas,  más  o  menos,  casi  pe¬ 
gado  a  la  pared  opuesta  a  la  de  su  casa,  don¬ 
de  fué  encontrado  muerto  y  en  la  posición 
que  indica  el  acta  descriptiva;  de  allí  se  re¬ 
gresó  a  la  puerta  de  calle  de  su  casa  y  sin 
entrar  a  ella,  se  dirigió  para  las  afueras  de 
la  población  con  dirección  a  San  Felipe.  En 
ese  acto  estuvo  presente  Micaela  Chan 
quien  manifestó  lo  que  ya  dijo  en  sus  de¬ 
claraciones.  Se  practicó  careo  entre  Poz 
y  José  Hernández,  pero  no  se  logró  se  pu¬ 
sieran  de  acuerdo,  afirmando  el  segundo 


que  el  primero,  el  día  de  la  muerte  de  Chan, 
le  pegó  a  Josefa  Hernández  en  un  ojo;  y 
careado  después  el  mismo  Poz  con  Pascual 
Poroj,  éste  ratificó  su  declaración  con  la 
modificación  de  que  no  vió  cuando  su  ca¬ 
reado  le  pegó  a  Josefa  Hernández,  pues  lo 
que  presenció  fué  que  ésta  salió  de  la  casa 
ya  lastimada  de  un  ojo,  y  que  no  le  consta 
nada  del  suceso,  y  lo  que  sabe  es  por  refe¬ 
rencias. 

RESULTA  :  que  por  medio  de  exhorto  se 
examinó  a  don  José  Loarca  y  expuso:  que 
era  cierto  que  Miguel  Poz  estuvo  trabajan¬ 
do  como  mozo  en  su  fábrica  de  aguardien¬ 
te,  más  o  menos  quince  días  del  mes  de  di¬ 
ciembre  de  mil  novecientos  veintisiete ;  que 
pidió  licencia  y  se  ausentó,  manifestando 
que  iba  a  su  pueblo ;  que  después,  como  el 
cuatro  de  enero  del  año  mil  novecientos 
veintiocho,  llegó  de  nuevo  al  trabajo  en  la 
fábrica,  como  tres  días  más,  y  en  seguida 
supo  que  estaba  preso.  Fidelio  Tzoc,  exa¬ 
minado  en  la  misma  forma,  expuso  :  que  en 
la  estación  del  Ferrocarril  de  Retalhuleu, 
y  por  medio  de  la  policía  de  aquella  cabece¬ 
ra,  el  día  siete  de  enero  de  mil  novecientos 
veintiocho,  capturó  a  Miguel  Poz  por  reco¬ 
mendación  de  Juan  de  la  Cruz  Chan,  quien 
por  medio  de  dos  telegramas  le  daba  aviso 
de  que  Poz  había  dado  muerte  a  Francisco 
Chan  S.,  de  donde  lo  condujeron  a  Totoni- 
capán,  habiendo  confesado  ser  él  el  autor 
de  la  muerte  de  Chan.  El  Alcalde  Munici¬ 
pal  de  San  Andrés  Xecul  evacuando  infor¬ 
me  que  le  fué  pedido,  dice:  que  Francis¬ 
co  Ohan  S.,  ejerció  el  cargo  de  Secretario 
del  Juzgado  Primero  Municipal,  desde  el 
año  de  mil  novecientos  veintidós  hasta  el  dos 
de  enero,  fecha  en  que  aconteció  su  muerte 
violenta ;  que  durante  el  tiempo  que  des¬ 
empeñó  dicho  puesto  observó  buena  con¬ 
ducta  y  exacto  cumplimiento  en  el  ejercicio 
de  sus  atribuciones ;  que  en  la  mañana  del 
dos  de  enero  del  año  en  cuestión,  el  indica¬ 
do  Chan  había  llegado  a  la  Secretaría  Mu¬ 
nicipal  en  estaldo  de  ebriedad  y  como  ese 
día  fué  el  designado  para  la  apertura  de  las 
Escuelas  Nacionales,  tuvo  que  pasar  a  ellas 
el  Juez  Municipal  en  su  carácter  de  Presi¬ 
dente  de  la  Junta  Local  de  Educación  Pú¬ 
blica,  en  unión  de  los  demás  miembros  de 
la  Municipalidad,  así  como  de  Chan ;  que 
la  inauguración  se  verificó  como  a  la  una 
de  la  tarde  del  citado  día  dos  de  enero  y  des¬ 
pués  de  los  actos  regresaron  al  local  del 
Juzgado  y  el  señor  Ohan  estuvo  largo  rato 
allí  y  después  de  la  llegada  los  señores  Mu¬ 
nicipales,  se  dieron  cuenta  que  la  Secreta¬ 
ría  se  encontraba  cerrada,  pero  no  le  cons¬ 
ta  a  dónde  se  dirigió  Chan;  que  éste  fué 
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hombre  honrado  y  trabajador;  sirvió  pri¬ 
meramente  de  Tesorero  Municipal,  por  es¬ 
pacio  de  ocho  años,  en  mil  novecientos  diez 
y  nueve,  desempeñó  el  cargo  de  Alcalde  Pri¬ 
mero  Municipal,  así  como  también  íué  Vo¬ 
cal  de  la  Junta  Local  de  Educación  Públi¬ 
ca,  cuyos  servicios  prestó  con  patriotismo 
y  a  satisfacción  pública. 

RESULTA:  que  del  informe  médicolegal 
de  la  autopsia  practicada  en  el  cadáver,  li¬ 
teralmente  aparece:  “Totonicapán,  15  de  fe¬ 
brero  de  1928. — Señor  Juez  de  1?  Instancia. 
— Presente. — Tengo  la  honra  de  informar  a 
Ud.  que  en  su  oportunidad  y  de  orden  del 
Tribunal  de  su  digno  cargo,  pasé  al  pueblo 
de  San  Andrés  Xecul,  de  este  departamento, 
a  practicar  autopsia  y  reconocimiento  mé- 
dicolegal  en  ©1  cadáver  de  Francisco  Chan 
S. — 'Constituido  en  ese  pueblo  pasé  a  casa 
de  dicho  señor  a  cumplir  la  orden  y  en  ella 
practiqué  esa  necropsia. — Despojado  de  sus 
vestidos  se  notó  que  en  el  cráneo  y  en  la 
cara  presentaba  señales  de  violencia.  Era 
el  occiso  de  muy  buena  constitución,  indí¬ 
gena  y  como  de  unos  cincuenta  y  cuatro 
años  de  edad.  El  cráneo  y  la  cara  eran  el  si¬ 
tio  de  tremendas  contusiones  localizadas  es¬ 
pecialmente  en  la  frente  sobre  ambos  rebor¬ 
des  oculares,  sobre  la  nariz,  ambos  pómu¬ 
los  y  las  dos  regiones  parietales.  Enormes 
equimosis  ocupaban  los  párpados  de  ambos 
ojos  y  por  boca  y  nariz  así  como  por  los 
oídos  manaba  líquido  sanguinolento  y  ante¬ 
riormente  habían  sido  sitio  por  donde  se 
había  producido  abundante  hemorragia. 
Abierta  la  cavidad  craneana  se  notó  que  en¬ 
tre  las  meninges  estaba  derramada  enorme 
cantidad  de  sangre  la  que  al  abrir  la  citada 
cavidad  se  derramó  al  exterior.  Esta  sangre 
estaba  coleccionada  entre  la  bóveda  y  base 
del  cráneo  y  los  centros  nerviosos,  compri¬ 
miendo  el  delicado  estroma  de  dichos  órga¬ 
nos.  Se  buscó  líneas  de  fractura  en  los  hue¬ 
sos  y  se  observaron  en  las  regiones  parietal 
y  frontal  bajo  de  arborizaciones  que  partían 
de  las  zonas  contundidas  e  irradiaban  hacia 
arriba  y  a  los  lados,  prolongándose  hasta  la 
base  en  ambas  regiones  temporales.  En  los 
brazos  y  en  el  tórax  región  anterior  se  no¬ 
taron  equimosis  producidas  por  otros  tan¬ 
tos  golpes  ocasionados  con  arma  contunden¬ 
te.  Examinados  los  demás  órganos  tanto  ab¬ 
dominales  como  toráxicos  se  pudo  compro¬ 
bar  la  integridad  anatómica  de  ellos.  De 
lo  expuesto  deduzco  que  Francisco  Chan  S. 
falleció  a  consecuencia  de  los  graves  trau¬ 
matismos  que  presentaba  en  el  cráneo,  ha¬ 
biéndose  producido  la  muerte  por  la  conmo¬ 
ción  cerebral  que  ellos  ocasionaron,  por  la 
hemorragia  interna  que  ocasionaron  tam¬ 


bién  y  por  la  compresión  que  dicha  hemo¬ 
rragia  hizo  sobre  los  centros  nerviosos  cuya 
integridad  anatómica  y  funcional  es  necesa¬ 
ria  para  la  vida.  Estos  golpes  deben  califi¬ 
carse  entre  los  necesaria,  inmediata  y  eje¬ 
cutivamente  mortales”. 

RESULTA :  que  elevada  la  causa  a  plena- 
río,  se  formuló  al  prevenido  cargo  por  el  de¬ 
lito  de  homicidio,  con  el  cual  no  se  confor¬ 
mó.  En  memorial  que  corre  al  folio  51,  Juan 
de  la  Cruz  Chan,  hijo  del  occiso,  se  consti¬ 
tuyó  formal  acusador  y  con  su  intervención 
se  prosiguió  la  secuela  de  la  causa. 

RESULTA:  que  a  solicitud  de  las  partes 
se  abrió  la  causa  a  prueba  por  el  término  de 
cuarenta  días,  durante  el  cual  fueron  ren¬ 
didas  las  siguientes  :  por  parte  del  acusador, 
examen  de  Pedro  Chuc,  Jacinto  Sum,  Pedro 
Apolonio  Sagché,  Andrés  y  Sebastián  Sa- 
quí  y  Cruz  Sagché,  quienes  declaran  de 
conformidad  con  los  interrogatorios  presen¬ 
tados  al  efecto,  sobre  que  conocieron  a  Fran¬ 
cisco  Chan,  quien  varias  veces  desempeñó 
el  cargo  de  Alcalde  en  San  Andrés  Xecul, 
que  fué  honrado  y  gozaba  de  ese  concepto 
públicamiente ;  ningjuno  de  ellos  concreta 
hecho  alguno  que  tienda  a  la  mejor  apre¬ 
ciación  de  la  infracción  cometida.  Por  par¬ 
te  de  la  defensa  fueron  examinados  Cris¬ 
tóbal  Ramírez,  Bonifacio  Pérez  Ohuc,  To¬ 
más  Morales  y  Francisco  Cux,  conforme  al 
interrogatorio  del  folio  81,  relativo  a  esta¬ 
blecer  que  conocen  a  Miguel  Poz,  quien  es 
honrado,  ha  observado  buena  conducta  y 
siempre  se  ha  dedicado  a  su  trabajo  perso¬ 
nal,  del  cual  ha  vivido.  El  reo  Miguel  Poz 
absolviendo  las  posiciones  que  corren  al 
folio  95,  declaró:  que  era  enemigo  de  Chan, 
desde  hace  más  o  menos  veinte  años,  por 
motivo  de  que  en  el  año  de  mil  novecientos 
cinco  le  encontró  en  su  casa  de  habitación 
acostado  en  la  misma  cama  con  su  mujer, 
Josefa  Hernández  y  que  por  ese  motivo  era 
su  enojo;  que  no  se  fijó  si  cuando  dió  muer¬ 
te  a  Francisco  Chan  éste  se  hallaba  impo¬ 
tente  para  defenderse  por  haber  estado  en 
completo  estado  de  ebriedad :  que  es  falso 
haya  despojado  a  Chan  del  saco  que  vestía 
la  tarde  que  le  dió  muerte  y  como  conse¬ 
cuencia  no  lo  tiene  en  su  poder:  que  no  te¬ 
nía  intención  de  matar  a  Francisco  Chan, 
pues  si  le  dió  de  golpes  fué  porque  lo  en¬ 
contró  con  su  mujer;  siendo  cierto  que  le 
dió  repetidos  golpes  con  el  palo  con  que  lo 
ultimó. 

RESULTA  :  que  según  constancia  de  au¬ 
tos,  en  los  libros  de  matrimonio  existentes 
en  el  Registro  Civil  de  San  Andrés  Xecul, 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


295 


no  aparece  partida  alguna  referente  al  ma¬ 
trimonio  efectuado  entre  Miguel  Poz  y  Jo¬ 
sefa  Hernández. 

RESULTA:  que  llamados  autos  para  sen¬ 
tencia,  el  Juzgado  de  1*  Instancia  declaró: 
que  el  reo  Miguel  Poz  Gómez  es  autor  del 
delito  de  homicidio  perpetrado  en  la  perso¬ 
na  de  Francisco  Chan  S.,  por  el  cual  le  im¬ 
pone  la  pena  de  diez  años  de  prisión  co¬ 
rreccional,  rebajados  en  una  tercera  parte 
por  la  concurencia  de  la  circunstancia  ate¬ 
nuante  que  estimó  pertinente  apreciar,  e  hi¬ 
zo  las  demás  declaraciones  de  ley  relativas 
a  dicha  pena.  En  virtud  de  apelación  in¬ 
terpuesta  por  el  acusador,  se  elevaron  las 
actuaciones  a  la  Sala  jurisdiccional,  Tribu¬ 
nal  que  tramitando  el  recurso  como  corres¬ 
ponde,  confirmó  dicho  fallo  con  la  modifi¬ 
cación  que  se  deja  relacionada  al  principio. 
La  parte  acusadora  por  estimar  violados  los 
artículos  295  y  77  del  Código  Penal,  artícu¬ 
lo  6'’,  Decreto  legislativo  1366  y  499,  607  y 
614  del  Código  de  Procedimientos  Penales 
interpuso  el  presente  recurso. 

CONSIDERANDO :  que  la  Sala  senten¬ 
ciadora  al  calificar  como  homicidio  el  hecho 
delictuoso  cometido  por  el  reo  MigueL  Poz 
Gómez  en  la  persona  de  Francisco  Chan  S., 
lo  hizo  en  vista  de  las  circunstancias  que 
concurrieron  en  su  ejecución,  de  las  cuales 
no  aparece  que  el  sindicado  hubiese  de  an¬ 
temano  preparado  ni  concertado  el  medio, 
el  modo,  ni  la  forma  empleados  en  su  co¬ 
misión,  ni  ejecutado  otros  hechos  que  tien¬ 
dan  a  demostrar  la  preexistencia  de  los  re¬ 
quisitos  que  la  ley  exige  para  caracterizar 
el  delito  de  asesinato;  puesto  que,  su  con¬ 
fesión,  única  prueba  legal  para  condenarlo, 
establece  que  los  hechos  consumados  se  ve¬ 
rificaron  inmediatamente  y  en  el  acto  en 
que  el  provenido  encontró  a  su  mujer  Jose¬ 
fa  Hernández,  en  su  propia  habitación  v  en 
su  propia  cama,  en  actos  carnales  con  Chan, 
lo  que  desde  luego  prueba  lo  súbito  e  im¬ 
previsto  en  que  se  desarrolló  el  hecho  de 
que  se  trata  y  por  lo  mismo  el  Tribunal  hizo 
recta  aplicación  del  artículo  295  del  Código 
Penal  y  al  hacer  esta  apreciación  tampoco 
violó  el  artículo  ó9  del  Decreto  legislativo 
Número  1366,  que  también  se  cita  infringido. 

CONSIDERANDO  :  que  de  las  actuacio¬ 
nes  que  se  examinan  no  aparecen  circuns¬ 
tancias  agravantes  qué  apreciar  y  al  no  mo¬ 
dificar  la  Sala  la  pena  impuesta  por  ese 
motivo,  no  ha  violado  el  artículo  77  del  Có¬ 
digo  Penal. 

CONSIDERANDO:  que  al  reo  Miguel 
Poz  no  se  le  ha  formulado  cargo  distinto 
de  que  aparece  de  las  constancias  del  pro¬ 


ceso  y  por  lo  mismo  tampoco  se  ha  infrin¬ 
gido  el  artículo  499  del'  Código  de  Procedi¬ 
mientos  Penales. 

CONSIDERANDO:  que  la  Sala  apreció 
la  confesión  del  reo  como  plena  prueba  de 
su  delincuencia  y  en  ella  fundó  su  fallo  con¬ 
denatorio ;  aceptando  asimismo,  la  circuns¬ 
tancia  calificada  que  la  caracteriza,  en  vis¬ 
ta  de  la  conducta  del  encausado  y  demás 
requisitos  que  la  ley  establece  para  este  ca¬ 
so  y  en  ese  concepto  no  violó  los  artículos 
609  y  614  del  Código  de  Procedimientos  Pe¬ 
nales. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  el  fundamento  que  arrojan  las 
constancias  dól  proceso  y  en  aplicación  de 
los  artículos  686  y  690  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  Penales,  desestima  el  recurso  de 
casación  interpuesto  e  impone  al  recurren¬ 
te  Juan  de  la  Cruz  Chan  quince  días  de 
arresto,  conmutable  a  razón  de  cincuenta 
centavos  de  quetzal  diarios. 

Notifíquese  y  devuélvanse  los  autos  con 
certificación. 

José  A.  Medrarlo. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — Abel  Paredes. 
— J .  F.  Rodríguez. — Alf.  Valle  Calvo. 


CRIMINAL 

PROCESO:  Contra  Victoriano  y  Román  Monzón,  por  el 
delito  de  atentado  a  los  Agentes  de  la  autoridad. 

DOCTRINA:  No  procede  la  caliñcación  del  delito  de 
atentado  contra  los  Agentes  de  la  autoridad,  cuando 
éstos  no  se  han  dado  a  reconocer  portando  en  forma 
reglamentaria  las  insignias,  divisas  o  uniformes  de 
ordenanza. 

Presidencia  del  Poder  Judicial:  Guatema¬ 
la,  veintinueve  de  septiembre  de  mil  nove¬ 
cientos  treinta. 

Vista  por  recurso  de  casación,  y  con  los 
antecedentes  de  que  procede,  la  sentencia 
fecha  treinta  de  abril  del  corriente  año,  en 
que  la  Sala  Tercera  de  Apelaciones,  confir¬ 
ma  la  que  dictó  el  Juez  Quinto  de  Primera 
Instancia  de  este  departamento  que,  con  las 
demás  declaraciones  de  ley,  impone  a  Vic¬ 
toriano  Monzón  por  el  delito  de  atentado, 
la  pena  de  dos  años  de  prisión  correccional, 
que  le  permite  conmutar  en  sus  dos  terce¬ 
ras  partes  a  razón  de  un  cuarto  de  quetzal 
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diario ;  y  absuelve  al  referido  Monzón  del 
cargo  de  lesiones,  y‘a  Román  del  mismo  ape¬ 
llido  del  de  atentado  que  se  le  había  for¬ 
mulado. 

RESULTA  :  que  con  fecha  primero  de  ju¬ 
nio  del  año  próximo  pasado,  el  Juez  Prime¬ 
ro  de  Paz  de  esta  ciudad,  dió  principio  a  la 
presente  causa,  por  parte  que  le  diera  el 
Comandante  de  la  Sexta  Demarcación  de 
Policía,  de  haber  sido  capturado  Victoriano 
Monzón,  por  el  Inspector  José  Villavicen- 
cio,  a  quien  agredió  en  compañía  de  un  su 
hermano,  causándole  unas  lesiones  cuando 
intentaba  conducirlo  a  la  detención,  porque 
llevaba  hurtada  un  poco  de  carne  que  había 
sacado  del  Rastro  en  la  carreta  marcada  con 
el  número  veintiuno. 

RESULTA :  que,  previa  rectificación  del 
parte,  fué  examinado  el  Inspector  Villavi- 
cencio,  quien  expuso :  que  a  las  nueve  de 
la  mañana  del  día  indicado,  yendo  vestido 
de  particular  por  la  esquina  de  la  Castella¬ 
na,  vió  que  Victoriano  Monzón  sacaba  de  la 
carreta  que  conducía,  un  tanate  que  entró 
a  guardar  a  casa  de  Hermenegildo  Mendo¬ 
za;  y  como  éste  es  el  que  compra  todo  lo  que 
se  roban  los  empleados  del  Rastro,  fué  a  ver 
lo  que  contenía  el  lío,  y  entonces  Monzón 
le  enseñó  una  guía  de  remisión  de  la  Peni¬ 
tenciaría,  en  la  que  constaba  que  devolvían 
la  carne  que  contenía  el  tanate  por  encon¬ 
trarse  en  mal  estado  :  que  en  esos  momen¬ 
tos  llegó  el  agente  Antonio  Castillo,  a  quien 
ordenó  condujera  a  Victoriano  a  la  deten¬ 
ción,  pero  que  en  seguida  vió  que  el  refe¬ 
rido  Victoriano  y  dos  individuos  más  que 
salían  de  la  casa  de  Mendoza  daban  de  em¬ 
pujones  al  agente  Castillo,  por  lo  que  re¬ 
gresó  en  su  auxilio,  y  entonces  dichos  indi¬ 
viduos  agarraron  al  deponente,  y  Victoria¬ 
no  lo  despojó  de  su  escuadra,  con  la  que  in¬ 
tentó  disparar,  pero  que  por  fortuna  no  dió 
fuego ;  y  Ramón  y  Romualdo  Monzón  le  cau¬ 
saron  con  un  cuchillo  que  sacaron  de  la  ca¬ 
rreta  la  lesión  que  presentaba  en  una  ma¬ 
no  y  además  varios  golpes  contusos:  que 
con  motivo  del  escándalo  que  se  produjo  sa¬ 
lió  una  escolta  del  destacamento  que  cuida 
el  inalámbrico  quien  puso  fin  a  la  reyerta 
y  condujo  preso  a  Victoriano  al  Fuerte  de 
San  José. 

RESULTA:  que  examinado  el  Agente  Cas¬ 
tillo,  expuso  :  que  el  día  y  a  la  hora  del  su¬ 
ceso,  estando  en  la  línea  que  corresponde  a 
la  calle  del  Rastro,  fué  llamado  por  el  Ins¬ 
pector  José  Villavicencio,  quien  le  ordenó 
que  condujera  preso  a  Victoriano  Monzón, 
que  conducía  una  carreta  de  carne;  y  como 
éste  dijo  que  lo  esperaran  pues  iba  a  ver 
que  le  avisaran  a  su  patrón  que  allí  queda¬ 


ba  el  vehículo;  Villavicencio,  que  estaba 
vestido  de  particular,  sacó  su  escuadra,  y 
lo  amenazó  con  ella,  y  al  ver  esto  Monzón, 
creyendo  probablemente  que  se  trataba  de 
un  simple  particular,  se  lanzó  sobre  él  y  en¬ 
traron  en  lucha  hasta  que  lo  desarmó,  en 
cuyos  momentos  salió  una  escolta  del  ina¬ 
lámbrico  que  condujo  a  Monzón  al  Fuerte 
de  San  José  ,en  donde  les  fué  entregado  al 
Inspector  Pedro  Muñoz  y  al  deponente  pa¬ 
ra  que  lo  condujeran  a  la  detención;  y  que 
en  la  reyerta  mencionada  no  intervino  nin¬ 
guna  otra  persona,  pues  sólo  tuvo  lugar  en¬ 
tre  Monzón  y  Villavicencio. 

RESULTA  :  que  tomada  su  declaración  in¬ 
dagatoria  a  Victoriano  Monzón,  Romualdo 
y  Román  del  mismo  apellido,  siendo  estos 
últimos  capturados  un  día  después  del 
suceso,  el  primero  dijo:  que  a  las  siete 
de  la  mañana  del  primero  de  junio  sacó  del 
Rastro  varias  cantidades  de  carne  con  des¬ 
tino  al  Fuerte  de  San  José  y  a  la  Peniten¬ 
ciaría  Centrad,  pero  que  de  este  último  esta¬ 
blecimiento  le  devolvieron  tres  arrobas  ocho 
libras  por  estar  en  mal  estado,  dándole  la 
constancia  respectiva,  y  que  al  regresar  por 
el  callejón  del  Rastro  un  individuo  vestido 
de  particular,  se  le  acercó,  abrió  la  puerta 
de  la  carreta  haciéndole  preguntas  referen¬ 
tes  a  la  procedencia  de  la  carne,  y  no  obs¬ 
tante  haber  explicado  lo  que  sucedía  y  de 
enseñarle  la  constancia  que  llevaba,  dicho 
individuo  dispuso  llevarlo  preso,  sacando 
antes  de  la  carreta  mencionada  un  cuchillo 
con  el  que  es  falso  lo  haya  agredido,  y  en 
seguida  sacó  un  revólver  con  el  cual  lo  ame¬ 
nazaba,  por  lo  que  trató  de  quitárselo,  y  en 
la  lucha  que  tuvieron  se  dió  un  golpe  con¬ 
tra  un  poste,  causándose  también  una  pe¬ 
queña  lesión  en  el  índice  del  dedo  derecho 
con  el  percutor  del  arma;  que  en  seguida 
llegó  una  escolta  ante  la  cual  se  identificó 
el  individuo  como  Inspector  de  Policía,  y 
entonces  le  entregaron  el  revólver  y  lo  pu¬ 
sieron  en  libertad,  llevándose  al  deponente 
al  Castillo  de  San  José,  en  donde  lo  entre¬ 
garon  a  unos  policías  que  lo  condujeron  a 
la  detención.  El  segundo  o  sea  Romualdo 
Monzón  expuso :  que  no  era  cierto  que  hu¬ 
biera  tomado  participación  alguna  en  el  he¬ 
cho  que  se  investigaba,  pues  el  día  y  a  la 
hora  en  que  se  asegura  se  cometió  el  delito 
estaba  trabajando  como  albañil  en  una  obra 
de  don  Joaquín  Godoy,  y  como  con  posterio¬ 
ridad  probara  debidamente  ese  hecho  se  le 
mandó  poner  en  libertad.  El  tercero,  de  los 
primeramente  nombrados  negó  también  ha¬ 
ber  estado  en  el  lugar  del  suceso  y  que  por 
consiguiente  ni  intervino  para  nada  en  él. 
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RESULTA:  que  a  los  autos  corre  agrega¬ 
da  la  constancia  que  dieron  a  Monzón  en 
la  Penitenciaría  Central  en  la  que  se  con¬ 
signaba  el  mal  estado  de  la  carne  que  se  de¬ 
volvía,  y  cuyo  hecho  fué  corroborado  por  el 
representante  de  los  señores  Stein  y  Meyer; 
también  corre  agregado  el  informe  médico- 
legal  en  el  que  aparece  que  José  Villavicen- 
cio  presentaba  una  pequeña  lesión  en  el 
índice  de  la  mano  derecha  y  un  golpe  .con¬ 
tuso  en  el  pómulo  izquierdo,  que  después 
de  hecha  la  primera  curación,  se  retiró  del 
Hospital,  pero  que  dichas  lesiones  hubieran 
curado  en  seis  días  sin  dejarle  deformidad 
ni  impedimento  alguno. 

RESULTA :  que  examinados  Luis  Villa- 
corta  y  Miguel  Turriz,  expusieron:  que  Vic¬ 
toriano  Monzón  no  agredió  con  cuchillo  al 
Inspector  Villavicencio,  sino  que  únicamen¬ 
te  se  concretó  a  desarmarlo  de  una  pistola 
con  que  lo  amenazaba  y  le  dió  una  bofetada. 

RESULTA:  que  examinados  los  indivi¬ 
duos  que  formaban  la  escolta,  David  Ma- 
rroquín,  Ruperto  Santizo  y  Santiago  Díaz, 
manifestaron:  que  de  orden  de  su  Jefe  fue¬ 
ron  a  capturar  a  dos  individuos  que  estaban 
riñendo  y  de  los  cuales  uno  había  logrado 
desarmar  al  otro  de  la  pistola  con  que  lo 
amenazaba,  que  no  era  cierto  que  Monzón 
hubiera  agredido  con  un  puñal  a  Villavi¬ 
cencio,  así  como  tampoco  que  ninguna  otra 
persona  hubiera  intervenido  en  la  reyerta. 
El  policía  Francisco  Orantes,  al  ser  exami¬ 
nado,  se  produjo  en  los  mismos  términos 
que  los  anteriores,  agregando  únicamente 
que  también  tomaron  parte  en  la  riña  Ro¬ 
mualdo  y  Román  Monzón. 

RESULTA:  que  elevada  la  causa  a  ple- 
nario  se  dedujo  a  Victoriano  y  Román  Mon¬ 
zón,  cargo  por  los  delitos  de  lesiones  y  aten¬ 
tado  a  los  agentes  de  la  autoridad,  con  los 
cuales  no  se  conformaron,  y  después  de 
evacuada  su  defensa,  y  de  llenados  los  de¬ 
más  trámites  de  ley,  pronunció  el  Juez  la 
sentencia  que  fué  confirmada  por  la  Sala. 

RESULTA :  que  contra  este  último  pro¬ 
nunciamiento  introdujo  Victoriano  Monzón 
el  presente  recurso,  citando  como  violados 
los  artículos  11,  12,  139,  140,  141,  del  Códi¬ 
go  Penal;  568,  570,  572,  573,  580,  583,  584 
y  586  del  Código  de  Procedimientos  Pe¬ 
nales. 

CONSIDERANDO:  que  delito  es  la  in¬ 
fracción  voluntaria  de  una  ley  penal :  que 
en  el  presente  caso  falta  esa  condición  in¬ 
dispensable  para  que  el  hecho  pudiera  re¬ 
putarse  como  delictuoso,  porque  Victoriano 
Monzón  al  desarmar  a  José  Villavicencio, 


que  lo  amenazaba  con  un  revólver  sin  moti¬ 
vo  alguno,  lo  hizo  en  el  concepto  de  que  se 
trataba  de  un  particular,  pues  aquel  no  lle¬ 
vaba  uniforme,  ni  placa  ni  batón,  que  son 
los  distintivos  de  los  Agentes  de  la  auto¬ 
ridad,  según  lo  determinan  los  artículos 
236,  241  y  243  de  la  Ordenanza  de  Policía; 
y  en  ese  concepto  el  hecho  debe  reputarse 
como  una  riña  entre  particulares,  y  no  como 
un  atentado  contra  los  agentes  de  la  auto¬ 
ridad,  por  lo  que  al  resolver  en  este  sentido 
el  Tribunal  sentenciador  violó  los  artículos 
11  del  Código  Penal  y  568  del  de  Procedi¬ 
mientos  Penales,  correspondiendo  en  conse¬ 
cuencia  casar  el  fallo  que  se  examina  y  dic¬ 
tar  el  que  en  derecho  corresponde. 

CONSIDERANDO:  que  por  no  existir  el 
delito  de  atentado,  ni  tampoco  el  de  lesio¬ 
nes,  pues  dado  el  tiempo  que  Villavicencio 
tardó  en  curarse,  el  hecho  debe  estimarse 
como  una  simple  falta,  que  con  exceso  fué 
ya  purgada  con  la  prisión  sufrida,  debe  ab¬ 
solverse  a  los  enjuiciados  del  cargo  que 
por  esas  infracciones  legales  les  fueron  for¬ 
muladas.  Artículos  11,  454  Código  Penal; 
568  y  735,  inciso  ó9  del  Código  de  Procedi¬ 
mientos  Penales. 

POR  TANTO:  la  C-orie  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  lo  que  disponen 
los  Artículos  686  y  687  del  Código  de  Pro¬ 
cedimientos  Penales,  casa  y  anula  la  sen¬ 
tencia  recurrida;  y  fallando  en  lo  principal 
declara :  que  Victoriano  y  Román  Monzón 
quedan  absueltos  de  los-  cargos  que  por 
lesiones  y  atentado  a  los  agentes  de  la  Au¬ 
toridad  les  fueron  formulados. 

Notifíquese  y  como  corresponde  devuél¬ 
vanse  los  autos  al  Tribunal  de  su  origen. 

José  A.  Medrarlo. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — Abel  Paredes. 
— J.  F.  Rodríguez. — Alf.  Valle  Calvo. 


CRIMINAL 

PROCESO:  Contra  Gregorio  Jiménez  Bran,  por  el  delito 
de  lesiones. 

DOCTRINA:  Por  la  gravedad  del  daño  producido  con 
motivo  del  delito  de  lesiones,  se  determinará  la  pena 
con  que  deba  castigarse;  aun  cuando  el  delincuente 
no  haya  tenido  intención  de  causar  un  mal  de  mayor 
gravedad. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
ocho  de  agosto  de  mil  novecientos  treinta. 

Vista  la  causa  que  procede  contra  Grego¬ 
rio  Jiménez  Bran,  por  el  delito  de  lesiones 
para  resolver  él  récurso  de  casación  que  el 
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reo,  con  auxilio  del  Licenciado  don  José  L. 
Arenas,  interpuso  en  su  memorial  del  vein¬ 
ticuatro  de  mayo  de  mil  novecientos  trein¬ 
ta,  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala 
Tercera  de  la  Corte  de  Apelaciones,  el  vein¬ 
titrés  de  abril  del  mismo  año,  sentencia  que 
se  relacionará  adelante. 

RESULTA :  que  el  veinticuatro  de  junio 
de  mil  novecientos  veintinueve,  el  Juzgado 
Municipal  de  San  Lucas,  departamento  de 
Sacatepéquez,  al  recibir  de  Guillermo  Jimé¬ 
nez  Gómez,  el  parte  de  haberse  cometido  un 
delito,  mandó  instruir  las  primeras  diligen¬ 
cias.  Guillermo  Jiménez  Gómez,  al  ratificar 
su  denuncia,  expuso  que  acababa  de  llegar 
a  su  habitación  Aurelia  Aquino,  concubina 
de  Gregorio  Jiménez  Bran,  llevando  en  bra¬ 
zos  a  su  hija  de  pecho  llamada  Patrocinia, 
estando  ambas,  madre  e  hija,  golpeadas;  y 
Aurelia  le  rogó  que  diese  parte  al  Juzgado. 
Constituido  el  tribunal  en  casa  de  Guillermo 
Jiménez,  acompañado  de  algunos  ministri¬ 
les,  encontró  en  ella  a  Aurelia  Aquino  con 
su  hijita  en  los  brazos,  ambas  ensangren¬ 
tadas,  y  presentando  la  primera  algunos  gol¬ 
pes  en  la  cara,  y  la  niñita  una  herida  en  la 
frente.  Aurelia  Aquino  manifestó  que  su 
amante  Gregorio  Jiménez,  en  estado  de 
ebriedad,  había  causado  las  heridas  que 
adolecían  las  dos,  y  por  eso  había  ido  a  re¬ 
fugiarse  a  casa  de  Guillermo  Jiménez,  pri¬ 
mo  de  Gregorio  del  mismo  apellido,  y  a  ro¬ 
garle  que  fuera  a  dar  parte. 

RESULTA  :  que  las  ofendidas  fueron  con¬ 
ducidas  al  Juzgado  para  que  allí  las  exami¬ 
nara  el  perito  empírico  León  Borrayo,  nom¬ 
brado  a  ese  efecto,  y  a  quien  oportunamente 
se  le  discernió  el  cargo.  Ya  en  el  Tribunal, 
Aurelia  Aquino  Graves,  de  veintinueve  años, 
soltera,  originaria  de  Palencia  y  vecina  de 
San  Lucas,  dió  su  declaración  narrando  lo 
que  sigue.  Hacía  once  años  que  vivía  ma¬ 
ridablemente  con  su  ofensor.  La  familia  se 
compone  de  ellos  dos,  su  hijo  Vicente  de 
cinco  años,  su  hijita  Patrocinia  de  un  año 
y  siete  meses  y  Ricardo  Jiménez  sobrino  de 
Gregorio,  a  quien  ambos  habían  adoptado. 
También  vivía  en  la  misma  casa  Francisca 
Bran,  madre  de  Gregorio.  Un  año  antes  del 
suceso  Gregorio  había  comenzado  a  dar 
mala  vida  a  la  declarante,  por  chismes  de 
Laureano  Jiménez,  quien  se  jactaba  de  ha¬ 
ber  obtenido  los  favores  de  Aurelia,  según 
Benjamín  Callejas  había  referido  a  Grego¬ 
rio  Jiménez,  lo  cual  ella  asegura  ser  falso, 
y  lo  atribuye  a  “enemistades  viejas”  entre 
Gregorio  y  Callejas.  Aquella  noche,  Grego¬ 
rio  llegó  a  su  casa  ebrio  y  conducido  bonda¬ 
dosamente  por  Sabino  Jurado.  Siguiendo 
Sus  costumbres,  Gregojiq  s§  acostó  en  la 


misma  cama  en  que  descansaban  Aurelia  y 
la  niñita  Patrocinia;  pero  como  a  media  ho¬ 
ra  después  se  levantó,  tomó  un  machete  que 
estaba  sobre  una  mesita  cerca  de  la  cama, 
y  con  él  causó  a  ambas  las  heridas  que  pre¬ 
sentan,  y  en  seguida  huyó.  Francisca  Bran 
huyó  también,  saliendo  de  la  habitación. 
También  estaban  en  ésta  Ricardo  y  Vicen¬ 
te,  quienes  huyeron  temiendo  que  Gregorio 
los  matara. 

RESULTA:  que  el  empírico  León  Borrayo, 
después  de  examinar  a  las  dos  heridas,  ma¬ 
nifestó  :  que  Patrocinia,  aún  en  la  edad  de 
la  lactancia,  tiene  una  herida  de  arma  pun¬ 
zante  y  cortante,  de  dos  pulgadas  de  largo, 
situada  en  la  frente,  arriba  de  la  ceja  dere¬ 
cha,  que  penetró  hasta  el  hueso  y  tardará 
ocho  días  en  sanar,  requiriendo  asistencia 
médica  durante  los  tres  primeros  :  y  Aurelia 
tiene  :  una  contusión  en  el  pómulo  izquier¬ 
do  del  que  brotó  poca  sangre,  es  leve,  y  sa¬ 
nará  en  cuatro  días  sin  asistencia  facultati¬ 
va;  otro  golpe  leve  en  el  antebrazo  izquier¬ 
do,  que  aparte  de  un  pequeño  dolor  muscu¬ 
lar  puede  darse  por  curado ;  y  una  herida 
leve  por  arma  cortante  enmedio  de  los  de¬ 
dos  índice  y  cordial  de  la  mano  izquierda, 
que  le  impedirá  trabajar  durante  dos  días 
y  sanará  en  cuatro,  sin  asistencia  médica. 

RESULTA:  que,  constituido  el  Tribunal 
en  casa  de  Gregorio  Jiménez,  en  busca  de 
algunas  huellas  del  hecho  investigado,  no  en¬ 
contró  más  que  "dos  filazos  dados  con  ma¬ 
chete  en  la  mesa  que  está  junto  a  la  cama”. 
Francisca  Bran,  que  ignora  su  edad  por  lo 
que  se  le  atribuyó  la  de  sesenta  y  cinco  años, 
y  estando  en  la  casa,  dió  permiso  para  en¬ 
trar  a  ella ;  fué  advertida  del  privilegio  que 
la  ley  le  concede  para  no  declarar,  y  sola¬ 
mente  dijo  “que  lo  hecho  por  su  hijo  le  des¬ 
agradaba,  pues  cuando  comenzó  a  loquear 
por  efecto  del  aguardiente  se  salió  al  patio”. 

RESULTA:  que  el  testigo  Sabino  Jurado 
expuso  que  la  noche  anterior  había  encon¬ 
trado  a  Gregorio  Jiménez  por  la  calle,  en  la 
esquina  de  la  casa  de  Alberto  Santa  Cruz, 
en  tal  estado  de  ebriedad  que  comprendió 
que  no  podría  llegar  por  sí  mismo  a  su  ca¬ 
sa,  y  a  ella  lo  condujo.  Al  llegar,  Jiménez 
se  sentó  al  borde  de  la  cama  en  que  estaba 
acostada  su  mujer  Aurelia ;  ésta  se  levantó ; 
y  así  los  dejó  el  testigo,  sin  que  observara 
disgusto  alguno  entre  ellos. 

RESULTA:  que  capturado  Gregorio  Ji¬ 
ménez,  e  interrogado  en  declaración  inda¬ 
gatoria,  se  produjo  como  sigue:  su  segundo 
apellido  es  Bran :  es  de  treinta  y  dos  años, 
soltero,  agricultor,  originario  y  vecino  de 
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San  Lucas  Sacatepéquez,  soldado  de  infan¬ 
tería  y  ciudadano  inscrito  en  el  Registro  Ci¬ 
vil;  no  sabe  leer  ni  escribir,  asegura  no  ha¬ 
ber  sido  procesado  ni  haber  estado  preso; 
y  tiene  propiedades  raíces,  pero  todavía  es¬ 
tá  en  posesión  de  ellas  su  señora  madre 
Francisca  Bran.  Hacía  entonces  once  años 
que  llevaba  vida  maridable  con  Aurelia 
Aquino  con  quien  tuvo  tres  hijos:  Vicente 
de  cinco  años,  otro  que  ya  murió,  y  Patroci¬ 
nio  de  diez  y  nueve  meses.  El  veinticuatro 
de  junio  (1929),  junto  con  Marcelino  Godí- 
nez  y  Ramón  Samayoa,  salió  de  San  Lucas 
como  a  las  nueve  y  media  de  la  mañana  en 
busca  de  peras,  pasando  a  terrenos  de  San¬ 
tiago.  En  ese  trabajo  se  reunid  con  Marce¬ 
lino  Godínez  y  Ramón  Samayoa  y  tomaron 
algunas  copas  de  aguardiente,  y  al  regreso 
acabaron  de  emborracharse  en  la  cantina 
de  Juana  Ubedo,  y  ya  a  las  seis  de  la  tarde 
no  sintió  para  dónde  se  fueron.  No  recor¬ 
daba  que  Sabino  JuraJdo  lo  hubiera  llevado 
a  su  casa.  Hasta  el  veinticinco  de  junio,  ya 
estando  preso,  supo  que  su  mujer  Aurelia 
y  su  hijita  Patrocinia  estaban  golpeadas  o 
heridas.  Sus  hijos  están  legalmente  recono¬ 
cidos.  Por  las  noches  acostumbra  dejar  su 
machete  de  trabajo  sobre  una  mesita,  a  la 
cabecera  de  la  cama.  Supo,  por  Andrea  Ji¬ 
ménez  y  Benjamín  Callejas,  que  Laureano 
Jiménez  “había  tenido  que  ver  con  su  con¬ 
cubina  Aurelia”;  pero  no  le  guardaba  ren¬ 
cor  por  ello,  pues  no  lo  había  creído;  y  no 
es  cierto  que  durante  el  año  anteriormente 
transcurrido  le  haya  dado  mala  vida. 

RESULTA:  que  ya  estando  la  causa  en 
conocimiento  del  Juzgado  de  Primera  Ins¬ 
tancia  de  Sacatepéquez,  y  el  tres  de  julio 
(1929),  el  Doctor  don  H.  Vásquez,  Cirujano 
del  Hospital  de  la  Antigua  Guatemala,  a 
donde  se  había  conducido  a  Aurelia  Aquino 
y  su  hija,  informó  que  la  primera  se  curó 
en  diez  días  de  una  herida  por  arma  cor¬ 
tante  de  como  dos  centímetros  de  largo,  si¬ 
tuada  en  la  cola  de  la  ceja  izquierda,  sin  que 
le  quedara  impedimento  ni  deformidad,  pe¬ 
ro  sí  cicatriz  visible.  Respecto  a  la  menor, 
Patrocinia,  no  podía  dar  su  informe  toda¬ 
vía,  porque  aun  estaba  pendiente  su  cura¬ 
ción  y  no  sabía  cuanto  tiempo  duraría.  Has¬ 
ta  el  siete  de  agosto  (1929)  otro  Cirujano  de 
la  misma  casa  de  beneficencia  ya  citada,  el 
Doctor  don  Pedro  Alonso,  informó  al  Tri¬ 
bunal  que  Patrocinio  Aquino  Jiménez  in¬ 
gresó  al  Hospital  el  veinticinco  de  junio 
(1929)  con  una  herida  cortante  situada  en 
la  región  frontal  derecha  de  como  tres  cen¬ 
tímetros  de  largo,  que  interesó  la  piel,  el 
tejido  celular  subcutáneo  y  la  tabla  externa 
del  hueso  frontal.  "Por  1$  dificultad  de  lo. 


grar  en  un  niño,  una  completa  acepcia,  la 
herida  se  infectó  careándose  el  hueso”,  por 
lo  cual  se  encontraba  aún  en  curación,  la 
que  tardaría  cinco  días  más  para  su  com¬ 
pleta  cicatrización.  Calculando  esos  cinco 
días  más,  se  deduce  que  tardó  cuarenta  y 
nueve  días  en  curarse  con  asistencia  del 
Médico  informante. 

RESULTA :  que,  examinados  como  testi¬ 
gos  Marcelino  Godínez,  Ramón  Samayoa  y 
Juan  Ubedo,  confirmaron  lo  dicho  por  el 
procesado  en  su  declaración  indagatoria  res¬ 
pecto  a  su  borrachera,  con  la  única  dife¬ 
rencia  de  que  Samayoa  dijo  haberse  junta¬ 
do  con  Jiménez  y  Godínez  cuando  éstos  ya 
regresaban  al  pueblo.  El  menor  Ricardo 
Santa  Cruz,  de  nueve  años,  en  mil  novecien¬ 
tos  veintinueve,  hijo  reconocido  de  don  Ra¬ 
món  Santa  Cruz,  y  el  mismo  que  Jiménez 
y  la  Aquino  dicen  haber  adoptado,  declaró 
lo  mismo  que  Aurelia  Aquino,  asegurando 
que  él  vió  todo  lo  que  sucedió  porque  estaba 
sentado  al  borde  de  su  cama  que  está  en  el 
mismo  cuarto  de  Jiménez  y  la  Aquino;  y 
que  ésta  “se  safó  como  pudo  y  se  fué  a  dar 
parte".  También  se  examino  a  Laureano  Ji¬ 
ménez,  citado  por  la  Aquino  a  propósito  de 
los  chismes  a  que  ella  hizo  referencia.  Este 
testigo  dijo  ser  falso  que  haya  contado  a 
Benjamín  Callejas  haber  tenido  relaciones 
pecaminosas  con  la  Aquino,  y  por  eso  consi¬ 
dera  que  no  la  ha  maltratado  Gregorio  Jimé¬ 
nez  ;  y  que  del  hecho  que  se  juzga  no  le  cons¬ 
ta  nada.  Examinado  también  Benjamín  Ca¬ 
llejas  sostuvo  lo  contrario,  y  aseguró  que  el 
mismo  Gregorio  Jiménez  le  había  referido 
la  vanagloria  de  Laureano. 

RESULTA:  que,  elevada  la  causa  a  juicio 
plenario,  Gregorio  Jiménez  no  se  conformó 
con  el  cargo  de  lesiones  que  se  le  adujo,  di¬ 
ciendo  que  por  haber  estado  ebrio  no  sabe 
si  él  fué  quien  cometió  el  delito.  Nombró 
su  defensor  al  Licenciado  don  José  L.  Are¬ 
nas,  a  quien,  previa  aceptación,  se  le  discer¬ 
nió  el  cargo  en  forma  legal. 

RESULTA:  que,  escuchando  el  alegato 
de  defensa  cuyo  principal  argumento  es  que 
no  hay  prueba  del  delito  porque  se  hizo 
cargo  a  su  cliente;  practicadas  para  mejor 
fallar  las  diligencias  que  se  relacionaron  en 
último  lugar;  y  citadas  las  partes  para  sen¬ 
tencia,  el  Juzgado  de  Primera  Instancia  de 
Sacatepéquez,  profirió  la  del  veintisiete  de 
agosto  de  mil  novecientos  veintinueve,  en  la 
cual  con  fundamento  en  la  prueba  de  pre¬ 
sunción  humana,  y  tomando  en  cuenta  que 
el  delito  de  lesiones  es  doble  por  haberlas 
causado  a  dos  personas  diferentes,  y  como 
circunstancia  agravante  la  d?i  respeto  de- 
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bido  al  sexo  de  las  ofendidas,  declara:  que 
Gregorio  Jiménez  es  reo  del  delito  de  dobles 
lesiones,  por  el  cuall  le  impone  la  pena  total 
de  diez  meses  y  veinte  días  de  arresto  ma¬ 
yor,  con  abono  de  la  prisión  sufrida,  y  las 
demás  accesorias  que  son  de  ley;  y  permi¬ 
tiendo  que  fuera  conmutada  hasta  en  su 
totalidad.  Hecha  la  liquidación,  que  ascen¬ 
dió  a  veinticinco  quetzales  y  veinticinco  cen¬ 
tavos;  agregando  a  la  causa  el  recibo  de 
esa  cantidad  emitido  por  la  Agencia  del  Ban¬ 
co  de  Guatemala,  se  consignó  razón  de  ha¬ 
ber  sido  puesto  en  libertad  el  reo. 

RESULTA :  que,  elevada  la  causa  a  la 
Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Apelaciones,  en 
consulta  de  la  sentencia;  este  Tribunal  de 
Segunda  Instancia  aprobó  e)l  fallo  de  Pri¬ 
mera",  con  la  modificación  de  que  las  pe¬ 
nas  que  efectivamente  debe  purgar  Grego¬ 
rio  Jiménez  Bran  por  el  doble  delito  de  le¬ 
siones  son  las  de  ocho  meses  de  arresto  ma¬ 
yor  por  las  lesiones  inferidas  a  Aurelia 
Aquino  y  la  de  dos  años  ocho  meses  de  pri¬ 
sión  correcional  por  las  lesiones  que  infirió 
a  Patrocinio  Aquino  Jiménez",  permitiendo 
la  conmutación  de  la  primera  en  su  totali¬ 
dad,  y  de  la  segunda  en  sus  dos  terceras 
partes,  a  razón  de  un  cuarto  de  quetzal 
diario. 

RESULTA:  que  contra  tal  sentencia  eje¬ 
cutoria  se  ha  interpuesto  este  recurso  de 
casación  por  el  reo  con  el  auxilio  del  Licen¬ 
ciado  don  José  L.  Arenas,  alegando  que  en 
ella  se  han  infringido  los  artículos  12,  65,  66 
y  306  del  Código  Penal,  argumentando  para 
ello  que  el  reo  no  es  responsable  de  que  la 
infección  haya  prolongado  durante  tanto 
tiempo  la  curación  de  la  herida  causada  a 
Patrocinio  Aquino  Jiménez. 

CONSIDERANDO  :  que  el  artículo  12  del 
Código  Penal  dice:  "el  que  cometiere  un  de¬ 
lito  será  responsable  de  él  e  incurrirá  en  la 
pena  que  la  ley  señala,  aunque  el  mal  re¬ 
caiga  sobre  persona  distinta  de  aquella  a 
quien  se  proponía  ofender,  o  el  mal  causado 
fuere  distinto  del  que  se  proponía  ejecutar”; 
que  sí  la  herida  no  se  hubiera  causado,  ja¬ 
más  habría  ocurrido  la  infección  que  prolon¬ 
gó  su  tratamiento ;  y  que  así  las  cosas,  la 
Sala  sentenciadora,  lejos  de  infringir  la  ley 
citada,  le  dio  acertado  cumplimiento. 

CONSIDERANDO:  que  según  el  informe 
médico-forense,  cuya  falta  de  autenticidad 
no  se  ha  alegado  ni  probado,  Patrocinio 
Aquino  Jiménez  recibid  una  lesión  que  le 
produjo  enfermedad  pdr  má's  de  treinta 
días ;  y  que  la  Sala  sentenciadora  al  impo¬ 
ner  la  pena  que  impuso  aT  recurrente  hizo 


recta  aplicación  del  inciso  cuarto  del  ar¬ 
tículo  304  del  Código  Penal.  Respecto  a  las 
heridas  que  sufrió  Aurelia  Aquino,  la  Sala 
sentenciadora  hizo  recta  aplicación  del  ar¬ 
tículo  306  del  Código  Penal.  Por  lo  cual  no 
ha  incurrido  en  infracción  de  los  artículos 
65,  66,  306  del  mismo  cuerpo  de  leyes. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  en  observancia  del  artículo  690  del  Có¬ 
digo  de  Procedimientos  Penales,  desestima 
este  recurso  de  casación :  e  impone  al  recu¬ 
rrente  la  pena  adicional  de  quince  días  de 
arresto,  conmutables,  a  razón  de  un  cuarto 
de  quetzal  por  cada  día. 

Notifíquese.  Con  certificación  de  lo  re¬ 
suelto  devuélvanse  los  antecedentes  a  don¬ 
de  corresponde. 

José  A.  Medrarlo. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — Abel  Paredes. 
— J.  F.  Rodríguez. — Alf.  Valle  Calvo. 


CRIMINAL 

PROCESO:  Contra  Prudencio  Rodríguez  Jerez  y  Lázaro 
Granillo  Argueta  por  el  delito  de  homicidio. 
DOCTRINA:  El  enjuiciado  por  hecho  delictuoso,  es 
criminalmente  responsable  por  la  totalidad  del  daño 
causado;  y  no  solamente  por  una  parte  de  aquel. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
veintiocho  de  agosto  de  mil  novecientos 
treinta. 

Por  recurso  de  casación  se  examina  la 
sentencia  dictada  por  la  Sala  5S  de  la  Cor¬ 
te  de  Apelaciones,  el  trece  de  febrero  del 
corriente  año,  en  la  criminal  que  por  homi¬ 
cidio,  atentado  y  hurto  procede  contra  Pru¬ 
dencio  Rodríguez  Jerez,  Lázaro  Granillo 
Argueta  y  Custodio  Porras,  en  que  confirma 
la  dictada  por  el  Juez  de  1»  Instancia  de 
Asunción  Mita,  en  cuanto  absuelve  a  Rodrí¬ 
guez  Jerez,  Custodio  Porras  y  Lázaro  Gra¬ 
nillo  de  los  cargos  que  respectivamente  les 
fueron  formulados  por  atentado  y  hurto;  la 
revoca  en  lo  demás  y  resolviendo  declara : 
que  Prudencio  Ramírez  Jerez  y  Lázaro  Gra¬ 
nillo  Argueta,  son  reos  del  delito  de  homi¬ 
cidio,  por  el  cual  les  impone  a  cada  uno 
la  pena  de  diez  años  de  prisión  correccio¬ 
nal,  inconmutables,  que  con  abono  de  la 
prisión  sufrida  y  calidad  de  retención,  de¬ 
berán  purgar  en  la  Penitenciaría  Central; 
los  suspende  en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos  durante  el  tiempo  de  la  condena; 
los  obliga  al  pago  de  las  responsabilidades 
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civiles  provenientes  del  delito;  a  la  repo¬ 
sición  del  papel  empleado  en  la  causa  al  se¬ 
llado  de  ley  y  al  pago  de  los  gastos  del  jui¬ 
cio.  Absuelve  de  la  Instancia  a  Custodio 
Porras,  en  el  delito  de  homicidio  y  deja 
abierto  el  procedimiento  contra  Felipe  Chi- 
lín  y  Abelardo  Orellana. 

RESULTA:  que  el  Comisionado  Militar 
de  "El  Jicaral”,  en  jurisdicción  de  Asunción 
Mita,  departamento  de  Jutiapa,  Jerardo  Ra¬ 
mírez,  el  dos  de  julio  de  mil  novecientos 
veintiocho,  dió  parte  al  Juez  de  Paz  de 
aquella  población  de  que  en  el  camino  trans¬ 
versal  que  de  la  carretera  Internacional 
conduce  a  Valle  Nuevo,  se  encontraba  un 
cadáver.  Se  mandó  instruir  la  pesquisa  de 
ley  y  al  ratificar  ese  parte,  dicho  Comisiona¬ 
do  expuso :  que  se  encontraba  en  su  casa 
de  habitación,  en  El  Jicaral,  la  fecha  indi¬ 
cada,  como  a  las  ocho  de  la  mañana,  hora 
en  que  llegó  Francisco  Javier  Arteaga,  hijo 
natural  de  Anacleto  Polanco  a  darle  parte 
de  que  su  papá  estaba  muerto  en  el  camino 
de  Valle  Nuevo;  inmediatamente  reunió 
auxilio  y  se  constituyó  en  el  lugar  del  hecho 
donde  efectivamente  encontró  el  cadáver 
de  Polanco  que  presentaba  tres  heridas,  pro¬ 
ducidas  con  «arma  de  fuego,  una  cerca  del 
ojo  derecho,  otra  en  la  garganta  y  otra  en 
el  estómago;  acto  continuo  se  dirigió  a  dar 
parte  a  la  autoridad  y  supone  que  el  hecho 
se  verificó  la  noche  anterior,  por  estar  muy 
mojadas  las  ropas  que  vestía  el  occiso. 

RESULTA:  que  en  la  misma  fecha  el 
Juez  de  Paz  se  constituyó  en  el  lugar  del 
suceso  y  levantando  el  acta  descriptiva  hizo 
constar:  que  en  el  camino  transversal  que 
de  la  carretera  Internacional  conduce  a  Va¬ 
lle  Nuevo,  en  lugar  completamente  despo¬ 
blado  y  fangoso,  bajo  un  árbol  encontró  el 
cadáver  de  Anacleto  Polanco  Figueroa,  boca 
arriba,  la  cabeza  al  Oriente  y  las  extremi¬ 
dades  al  Poniente,  en  el  cinto  presentaba 
una  funda  de  pistola  sin  ella,  de  lo  que  se 
deduce  le  fué  robada;  a  un  lado  el  sombrero 
de  palma  que  usaba;  la  ropa  y  demás  pren¬ 
das  que  portaba  se  encontraban  completa¬ 
mente  mojadas,  lo  que  hace  suponer  que  el 
crimen  se  cometió  en  las  primeras  horas  de 
la  noche  anterior;  reconocido  el  cuerpo,  pre¬ 
sentaba  una  herida  en  el  estómago,  otra  en 
la  garganta  y  otra  en  la  sien  derecha,  todas 
de  forma  circular,  como  las  que  producen 
los  proyectiles  de  arma  de  fuego,  además 
presentaba  una  quemadura  o  escoriación  en 
la  base  de  la  pantorrilla  derecha,  que  per¬ 
foró  la  sobrebota  que  llevaba  puesta;  re¬ 
conoció  el  paraje,  minuciosamente,  se  en¬ 
contraron  las  huellas  de  cuatro  pisadas  de 


persona  calzada  en  el  zacate,  cerca  del  ca¬ 
dáver  y  tras  un  árbol  de  “Jiote",  sin  encon¬ 
trar  más  rastros  por  tener  la  yerba  como  un 
pie  de  altura;  en  el  mismo  lugar  y  entre  el 
zacate  se  encontraron  dos  cascabillos  de 
cartuchos  ya  disparados  que  presentan  la 
marca:  "W.  R.  Co.  45  A.  C.“,  las  que  se  su¬ 
pone  sean  de  la  pistola  del  asesino  o  ase¬ 
sinos,  pues  la  que  usaba  el  occiso,  según  la 
matrícula  que  se  le  encontró  era  "Smith  & 
Wesson",  especial,  calibre  treinta  y  ocho. 

RESULTA:  que  examinada  doña  María 
Salomé  Rodríguez  viuda  de  Polanco,  ex¬ 
presó  :  que  su  esposo  Anacleto  Polanco,  sa¬ 
lió  de  su  casa  de  habitación  en  San  Migue- 
lito,  para  Asunción  Mita,  el  día  anterior  y 
como  no  regresara,  ál  día  siguiente  su  hijo 
Francisco  Javier  Arteaga  salió  a  buscarlo 
y  lo  encontró  asesinado  en  el  camino  que  de 
la  carretera  Internacional  conduce  a  Valle 
Nuevo,  y  por  no  tener  más  enemigo  su  es¬ 
poso,  que  Prudencio  Rodríguez,  supone  que 
éste  sea  el  autor  de  su  muerte,  hecho  que  si 
no  verificó  personalmente,  pagó  para  que 
lo  ejecutaran:  que  su  esposo  ese  día  anda¬ 
ba  solo  y  que  por  la  voz  pública  sabe  que 
media  hora  antes  de  que  saliera  de  Mita  pa¬ 
ra  San  Miguélito,  lo  hizo  Rodríguez  Jerez, 
acompañado  de  su  sirviente  Lázaro  Granillo 
y  de  otro  individuo  de  apellido  Orellana. 
Francisco  Javier  Arteaga  dijo:  que  como  a 
las  cinco  de  la  mañana,  del  dos  de  julio  de 
aquel  año,  encontrándose  en  la  aldea  de  El 
Jicaral,  vió  pasar  un  macho  ensillado  que 
reconoció  ser  de  su  padre  Anacleto  Polanco, 
quien  un  dia  antes  se  había  ido  para  Asun¬ 
ción  Mita  y  suponiendo  que  algo  grave  ocu¬ 
rriera,  montado  en  dicha  bestia  regresó  y 
encontró  a  su  padre  asesinado  en  el  camino 
que  de  la  carretera  Internacional  conduce 
a  Valle  Nuevo:  que  ignora  quién  o  quénes 
sean  los  autores  de  la  muerte  y  los  únicos 
enemigos  que  tenía  eran  los  hermanos  Ro¬ 
dríguez,  siendo  la  mayor  enemistad  con  Pru¬ 
dencio  y  supone  que  él  sea  el  autor:  que  se 
quedó  en  El  Jicaral  el  día  anterior  como  a 
las  diez  de  la  mañana  por  haberse  enfer¬ 
mado,  pues  iba  para  San  Miguélito  y  tuvo 
oportunidad  de  ver  dicho  animal  cuando  en 
la  madrugada  se  dirigía  para  el  lugar  indi¬ 
cado. 

RESULTA :  que  Lino  Vides  en  su  decla¬ 
ración  expresa :  que  el  domingo  primero  de 
julio,  se  encontraba  en  casa  de  don  Angel 
J.  Martínez,  en  compañía  de  don  Anacleto 
Polanco,  a  quien  el  primero  dijo  que  nó  se 
fuera  para  su  casa  porque  don  Prudencio 
Rodríguez  tenía  en  su  casa  a  Anacleto  Ore¬ 
llana,  el  mismo  que  varios  días  antes  había 
estado  en  casa  del  deponente  y  en  el  están- 
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co  de  Manuela  Perdomo,  tomando  tragos,  y 
habiéndose  juntado  con  Miguel  Lemus,  éste 
dijo  a  Orellana:  "que  buena  pistola  tenés”, 
entonces  Orellana  le  contestó  diciéndole  que 
tenía  una  escuadra  cuarenta  y  cinco,  en 
buen  estado  y  se  la  vendía,  quedando  de 
llevársela  para  que  la  viera:  que  Polanco 
siempre  le  decía  que  e'l  único  enemigo  que 
tenía  era  don  Prudencio  Rodríguez  y  le 
consta  que  aquel  usaba  una  pistola  calibre 
treinta  y  ocho,  especial.  Miguel  Lemus  ma¬ 
nifiesta  :  que  no  conoce  a  Anadeto  OreUa- 
na,  pero  sí  a  Abelardo  del  mismo  apellido, 
de  la  Laguna  de  Ayarza,  a  quien  ha  estado 
viendo  desde  hace  como  quince  días  y  haría 
ocho  más  o  menos  desde  la  muerte  de  Po¬ 
lanco  que  se  ausentó :  que  estando  de  visita 
en  casa  de  Lino  Vides,  en  broma  dijo  a  Abe¬ 
lardo  Orellana  que  llegó  a  la  misma  casa, 
le  vendiera  la  pistola  que  portaba,  a  lo  que 
le  contestó  que  esa  no  la  vendía,  pero  te¬ 
nía  una  escuádra  cuarenta  y  cinco  que  sí 
la  vendía.  La  señora  viuda  del  occiso,  Sa¬ 
lomé  Rodríguez,  ampliando  su  primera  de¬ 
claración,  expresa :  que  tiene  noticias  de 
que,  momentos  después  de  perpetrado  el  he¬ 
cho,  pasaron  por  el  lugar  donde  se  verificó, 
los  individuos  Jacinto  González  e  Isabel  Vi¬ 
var,  quienes  al  ver  muerto  a  su  esposo,  cre¬ 
yeron  que  era  un  individuo  bolo  :  que  en  la 
tarde  de  ese  día,  las  señoras  :  Perfecta  Pi¬ 
neda,  Salvadora  Portillo,  Cirila  Estrada  y 
Cecilia  García,  vieron  que  Rodríguez  acom¬ 
pañado  de  Abelardo  Orellana,  pasó  por  el 
camino  que  conduce  a  Tiucai  y  regresó  con 
Custodio  Porras :  que  se  constituye  formal 
acusadora  de  Rodríguez,  Felipe  Ohilín  y 
Abelardo  Orellana,  quienes  supone  sean  los 
autores  de  la  muerte  de  su  esposo. 

RESULTA:  que  examinado  Isabel  Vivar, 
dice  :  que  viniendo  de  comprar  maíz  del  lu¬ 
gar  de  la  “Pesquera”,  el  domingo  primero 
de  julio,  asociado  de  Jacinto  González,  pa¬ 
saron  por  el  lugar  donde  estaba  el  cadáver 
de  Anadeto  Polanco  y  creyeron,  en  ese  mo¬ 
mento,  que  sería  algún  individuo  en  estado 
de  ebriedad,  pues  estaba  acurrucado  y  con 
la  cabeza  agachada;  que  inmediato,  estaba 
una  bestia  mular  pastando  y  próximo  al  mis¬ 
mo  lugar  se  encontraba  Felipe  Chilín,  quien, 
al  verlos,  se  entró  al  monte,  pero  salió  en 
seguida  y  como  viera  que  lo  miraban  se 
agachó  el  sombrero  y  se  acurrucó  a  la  ori¬ 
lla  del  camino,  en  donde  se  quedó,  creyendo 
era  compañero  del  que  supusieron  estaba 
ebrio :  que  de  ese  punto  siguió  su  camino 
para  Asunción  Mita  sin  encontrar  en  el  tra¬ 
yecto  más  que  a  un  individuo  montado,  a 
quien  no  conoció  por.  estar  obscuro.  El  tes¬ 
tigo  Jacinto  González,  declara:  en  el  mismo 


sentido,  con  la  diferencia  de  que  no  cono¬ 
ció  al  individuo  que  se  encontraba  cerca  del 
cadáver ;  pero  que  por  el  tamaño  y  forma 
de  cuerpo  se  parecía  bastante  a  Felipe 
Chilín. 

RESULTA:  que  en  el  informe  médico  le¬ 
gal  de  la  autopsia  y  reconocimiento  del  ca¬ 
dáver  de  Anadeto  Polanco,  aparece  literal¬ 
mente  :  “El  día  dos  de  julio  de  aquel  año, 
a  la  una  p.  m.,  se  practicó  el  reconocimiento 
y  autopsia  del  cadáver  de  don  Anadleto  Po¬ 
lanco  F.,  individuo  como  de  cuarenta  y  dos 
años  de  edad,  mide  un  metro  setenta  y  dos 
centímetros  de  altura.  Examen  exterior: 
presenta  manchas  de  lividez  en  la  cara  pos¬ 
terior  del  tronco  y  de  los  brazos,  la  rigidez 
cadavérica  es  generalizada,  siendo  más  no¬ 
toria  en  las  extremidades  inferiores.  La  ca¬ 
ra  palmar  de  las  manos  y  plantas  de  los 
pies  se  encuentran  maceradas  como  si  hu¬ 
bieran  estado  expuestas  durante  mucho 
tiempo  al  agua,  los  agujeros  nasal  y  bucal 
dan  salida  a  un  líquido  sanguinolento.  En 
la  cara,  a  tres  centímetros  del  ángulo  exter¬ 
no  del  ojo  derecho  se  encuentra  una  herida 
de  forma  circular  como  las  producidas  por 
arma  de  fuego,  cuyos  bordes  son  regulares 
y  de  coloración  negra.  En  el  cuello,  y  exac¬ 
tamente  en  el  punto  medio  de  su  cara  ante- 
rio^  casi  al  nivel  de  la  piel  que  recubre  el 
cartílago  tiroides  se  encuentra  una  herida 
análoga  a  la  descrita  anteriormente.  En  el 
abdomen,  a  ocho  centímetros  arriba  del  om¬ 
bligo  y  tres  centímetros  a  la  izquierda  de  la 
línea  media  abdominal,  se  encuentra  otra 
herida  de  la  misma  forma  que  las  anterio¬ 
res.  En  el  tercio  inferior  y  cara  posterior 
de  la  pierna  derecha  existe  una  escoriación 
de  forma  elipsoide  que  interesó  únicamente 
la  dermis.  Examen  interno:  abierta  la  cavi¬ 
dad  craneana  se  encontró  un  hematoma  en¬ 
tre  el  cuero  cabelludo  y  la  cara  externa  del 
occipital  situado  hacia  la  izquierda  de  este 
mismo  hueso ;  en  la  gran  ala  del  esfenoides 
y  muy  cerca  de  su  articulación  con  el  fron¬ 
tal  se  nota  la  presencia  de  un  agujero  cir¬ 
cular  cuyos  bordes  son  irregulares;  tres  cen¬ 
tímetros  abajo  del  águlo  postero-superior 
del  parietal  izquierdo,  se  encuentra  una 
fractura  de  forma  estrellada  que  dió  des¬ 
prendimiento  a  tres  láminas  óseas  de  confi¬ 
guración  triangular,  correspondiendo  a  los 
huesos  parietal  y  occipital,  en  una  de  las 
cuales  se  encontraba  adherido  un  proyectil 
de  arma  de  fuego,  estas  dos  últimas  lesiones 
corresponden  respectivamente  a  la  entrada 
y  choque  de  la  bala  que  en  su  trayecto  le¬ 
sionó  el  pie  de  la  circumbolución  frontal  as¬ 
cendente,  la  arteria  cerebral  media,  los  ven¬ 
trículos  laterales  que  se  encontraban  infar- 
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tados  de  sangre  y  el  lóbulo  occipital.  Abier¬ 
ta  la  cavidad  torácica  se  encontró  el  cora¬ 
zón  y  los  grandes  vasos  en  estado  normal, 
los  pulmones  congestionados,  una  pequeña 
cantidad  de  sangre,  ocupaba  parte  de  la  ca¬ 
vidad  pleural  derecha,  el  pulmón  de  este 
mismo  lado  presenta  dos  agujeros  situados 
respectivamente  en  las  caras  anterior  y  pos¬ 
terior  de  su  base,  en  el  sexto  espacio  inter¬ 
costal,  a  seis  centímetros  de  la  columna  ver¬ 
tebral,  se  encontró  un  proyectil  de  arma  de 
fuego.  Extraídos  los  órganos  que  ocupan  el 
cuello  se  nota,  la  destrucción  del  cartílago 
tiroides  y  la  cara  posterior  de  la  laringe, 
esófago  y  los  grandes  vasos  que  ocupan  esta 
región  se  encuentran  intactos,  la  tráquea  y 
los  bronquios  se  encuentran  completamente 
obstruidos  por  coágulos  sanguíneos  que  se 
prolongan  hasta  las  ramificaciones  bron¬ 
quiales.  En  el  cuerpo  de  la  sexta  vértebra 
cervical  aparece  alojado  un  proyectil  me¬ 
tálico,  que  fué  imposible  extraerlo.  Todas 
estas  lesiones  de  los  órganos  del  cuello  fue¬ 
ron  producidas  por  la  bala  que  produjo  la 
herida  descrita  en  segundo  término  del  exa¬ 
men  exterior.  Abierta  la  cavidad  abdominal 
se  encontró  un  profuso  derrame  sanguíneo 
mezclado  con  productos  alimenticios,  el  es¬ 
tómago  presenta  dos  perforaciones  en  la 
cara  anterior  de  la  gran  curvatura  y  borde 
superior  de  la  misma,  su  cavidad  está  ocu¬ 
pada  por  productos  alimenticios,  el  lóbulo 
izquierdo  del  hígado  está  atravesado  por 
una  especie  de  túnel,  continuándose  este 
con  un  agujero  circular  situado  en  el  dia¬ 
fragma  como  a  cuatro  centímetros  a  la  de¬ 
recha  de  su  centro.  Los  demás  órganos  se 
encontraron  en  estado  normal.  Las  lesio¬ 
nes  descritas  en  esta  cavidad  así  como  la 
del  pulmón  fueron  producidas  por  el  pro¬ 
yectil,  que  produjo  la  herida  descrita  en 
tercer  lugar  del  examen  exterior  del  cadá¬ 
ver.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  señor 
Polanco  F.  murió  a  consecuencia  de  la  he¬ 
morragia  cerebral  y  asfixia  por  obstrucción 
de  los  bronquios,  siendo  las  heridas  del  cue¬ 
llo  y  del  cráneo  necesariamente  mortales”. 
A  los  autos  corre  agregada  la  partida  de  de¬ 
función  del  señor  Polanco. 

RESULTA :  que  examinadas  Salvadora 
Portillo,  Perfecta  Pineda,  Cirila  Estrada, 
Cecilia  García  y  Rafaela  López,  dicen :  la 
primera,  Salvadora  Portillo,  que  el  primero 
del  mes  indicado  se  encontraba  parada  en 
la  casa  de  don  Alfredo  Salguero,  como  a  las 
cinco  de  la  tarde,  cuando  vió  pasar  a  don 
Prudencio  Rodríguez  acompañado  de  otro 
individuo  a  quien  no  conoce  y  que  por  la 
voz  pública  sabe  que  se  llama  Abelardo  Ore¬ 
llana,  y  como  media  hora  después  pasó  con 


dirección  a  su  propiedad  don  Anacleto  Po¬ 
lanco,  quien  iba  solo  y  al  día  siguiente  su¬ 
po  que  había  sido  asesinado.  Perfecta  Pi¬ 
neda,  dice  :  que  por  referencias  sabe  los  he¬ 
chos  relacionados  con  la  muerte  de  Polanco. 
Cirila  Estrada  manifiesta:  que  el  primero 
de  julio,  como  a  las  cuatro  de  la  tarde,  pasó 
frente  a  su  casa  Polanco  y  le  dijo:  "adiós”, 
y  poco  antes  había  pasado  don  Prudencio 
Rodríguez,  acompañado  de  otro  hombre  jo¬ 
ven,  alto,  delgado,  color  moreno;  que  al  día 
siguiente,  supo  la  muerte  del  señor  Polanco, 
y  por  “díceres”  de  la  gente  se  sindica  como 
autor  a  Rodríguez.  Cecilia  Estrada  expresa: 
que  el  primero  de  Julio,  como  a  las  cinco  de 
la  tarde,  pasó  frente  a  su  casa  don  Anacle¬ 
to  Polanco,  quien  dijo  “adiós”  a  la  depo¬ 
nente,  a  don  Alberto  Croker,  a  Benjamín  Le- 
mus  y  a  Juana  Menéndez,  que  allí  estaban: 
que  al  día  siguiente  supo  la  muerte  de  Po¬ 
lanco  porque  fueron  a  llamar  a  José  Aqui¬ 
no,  Jefe  de  la  Ambulancia  y  al  siguiente  día 
como  a  las  siete  de  la  noche,  vió  venir  a  Ro¬ 
dríguez,  en  compañía  de  Lázaro  Granillo  y 
Custodio  Porras :  que  el  día  primero  regre¬ 
só  Pedro  Navas  asistente  de  su  concubino 
José  Aquino,  que  había  ido  a  dejar  una  bes¬ 
tia  a  Tiucal  y  dijo  que  cerca  del  cruce  de 
los  caminos  que  conducen  a  Valle  Nuevo  ha¬ 
bía  oído  como  siete  disparos  de  arma  de 
fuego.  Rafael  López  ningún  dato  suminis¬ 
tra  en  favor  de  la  pesquisa. 

RESULTA:  que  Benjamín  Lemus  y  Alber¬ 
to  Croker  se  concretan  a  expresar  que  en 
la  fecha  del  suceso  vieron  pasar  a  Polanco 
por  sus  casas,  agregando  el  primero,  que  la 
voz  pública,  sindica  a  Rodríguez  como  autor 
del  hecho.  Pedro  Navas  expresa:  que  en  la 
tarde  que  fué  muerto  don  Anacleto  Polanco, 
fué  a  Tiucal  a  dejar  una  muía  donde  don 
Gregorio  Ramírez  y  cuando  venía  de  regre¬ 
so  por  un  Cementerio  que  está  en  el  mismo 
cantón  y  en  el  camino  que  conduce  a  Valle 
Nuevo  oyó  unos  disparos  en  número  de  sie¬ 
te,  y  a  distancia  de  una  cuadra  vió  a  un 
hombre  que  salía  de  dicho  camino  monta¬ 
do  en  un  caballo  tordillo  y  a  quien  por  la 
distancia  no  conoció,  pero  al  ver  al  depo¬ 
nente,  sentó  la  bestia,  regresándose  por  el 
mismo  camino  y  el  deponente  creyendo  que 
eran  bolos  los  autores  siguió  ligero  su  mar¬ 
cha  para  Asunción  Mita. 

RESULTA :  que  el  Comandante  Local  de 
la  indicada  población,  Coronel  Elíseo  Pi- 
mentel,  dió  parte  al  Juez  de  Primera  Ins¬ 
tancia  el  diez  y  ocho  de  julio  de  aquel  mis¬ 
mo  mes,  que  ipara  proceder  a  la  captura  del 
sindicado  Prudencio  Rodríguez,  ordenó  fue¬ 
ra  custodiada  la  manzana  que  ocupa  su  ca¬ 
sa  por  medio  de  la  escolta  de  la  guarnición, 
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de  la  escolta  ambulante  y  de  algunos  vecinos 
a  quienes  pidió  auxilio ;  que  como  a  las  tres 
de  la  mañana,  Rodríguez  intentó  fugarse 
por  un  zaguán  que  estaba  guarnecido  por 
los  soldados  Margante  Méndez  y  Santos 
Yanés,  disparando  al  efecto  algunos  tiros 
sobre  la  vigilancia,  los  que  fueron  repelidos 
de  la  misma  manera;  pero  a  las  cinco  de  la 
mañana,  sin  resistencia  se  entregó  a  la  es¬ 
colta  ambulante  comandada  por  el  Capitán 
José  Y.  Luna.  Los  soldados  Santos  Yanés 
y  Margarito  Méndez,  declaran:  que  como 
a  las  seis  y  media  de  la  taíde  fueron  apos¬ 
tados  para  custodiar  un  portón  que  está  en 
la  cuadra  de  la  casa  de  don  Prudencio  Ro¬ 
dríguez,  y  como  a  las  tres  de  la  mañana  dis¬ 
tinguieron  un  bulto  que  salía  de  la  casa  y 
brincaba  un  tapial  y  al  verlos  les  hizo  dos 
disparos  con  pistola,  los  que  contestaron 
los  declarantes  con  sus  rémingtons, .salien¬ 
do  el  bulto  en  fuga  para  su  casa.  Yanés 
asegura  que  dicho  individuo  era  Rodríguez ; 
pero  Méndez  dice  que  no  conoció  quién 
fuera. 

RESULTA:  que  obtenida  la  captura  de 
Custodio  Porras,  fué  indagado  y  expuso : 
que  por  contrato  estaba  construyendo  una 
casa  de  don  Prudencio  Rodríguez  :  que  los 
días  primero,  dos  y  tres  de  julio  se  ocupó 
en  trabajos  en  dicha  obra:  que  en  la  tarde 
y  en  la  noche  del  primero,  estuvo  en  el  billar 
a  donde  acostumbra  ir  y  allá  lo  vieron 
Salvador  Méndez,  Alfonso  Salguero,  Pedro 
Tobar,  Gildardo  López,  Mariano  González, 
Licenciado  Reginaldo  Menéndez,  Porfirio 
Tobar,  Salvador  Shamon  y  Salvador  Tobar: 
que  el  día  dos  salió  con  dirección  a  Tiucal 
y  San  Matías,  con  el  objeto  de  buscar  ma¬ 
dera  de  yuca  para  sembrar  y  como  no  tenía 
dinero,  se  dirigió  a  la  hacienda  de  don  Pru¬ 
dencio,  “La  Reforma”,  para  que  le  diera 
cincuenta  pesos,  pero  no  le  dió  más  que  un 
colón  :  que  al  salir  de  Asunción  Mita,  alcan¬ 
zó  en  el  camino  a  Pedro  y  Alfonso  Castro  : 
que  el  señor  Rodríguez  le  indicó,  cuando 
estuvo  en  su  finca,  que  lo  esperara  para 
venirse  juntos,  como  lo  hicieron,  ingresan¬ 
do  a  Mita  como  a  las  siete  de  la  noche,  acom¬ 
pañándolos  un  señor  llamado  Lázaro :  que 
el  día  primero,  como  a  las  cuatro  de  la  tar¬ 
de,  vió  pasar  frente  a  su  cantina  a  don  Ana- 
cleto  Polanco,  para  su  hacienda,  y  le  dijo 
"adiós”,  y  como  a  las  cinco  y  media  pasó 
don  Prudencio,  acompañado  de  otro  hombre 
a  quien  no  conoció;  encargándole  Rodrí¬ 
guez  dijera  al  Chele  David  que  se  fuera  al 
día  siguiente  temprano  para  su  finca;  y  por 
último,  negó  haber  tomado  participio  algu¬ 
no  en  la  ejecución  del  hecho  delictuoso  de 
que  se  viene  haciendo  referencia. 


RESULTA :  que  indagado  Prudencio  Ro¬ 
dríguez  Jerez,  negó  haiber  cometido  el  he¬ 
cho  delictuoso  de  que  se  trata,  ni  ejecutado 
acto  alguno  relacionado  con  él :  que  fué  cap¬ 
turado  por  el  Jefe  de  la  Ambulancia  José  Y. 
Luna,  en  su  casa  de  habitación,  en  el  acto 
que  salió  a  la  calle  a  su  llamado,  recibién¬ 
dolo  con  las  armas  cargadas  en  actitud  de 
dispararle,  lo  que  no  se  verificó  sin  duda 
porque  atrás  de  él  estaba  su  esposa  Regi- 
nalda  de  Rodríguez  y  su  hija  Rosa:  que  el 
primero  de  aquel  mes  de  julio  lo  pasó  en 
la  población  de  Mita,  hasta  como  a  las  seis 
de  la  tarde,  que  se  fué  para  su  finca  "La 
Reforma”  y  en  la  salida  le  habló  Custqdio 
Porras  indicándole  que  necesitaba  cal  para 
el  trabajo  que  le  estaba  haciendo,  por  lo  que 
cruzó  en  dirección  a  San  Matías,  llegando 
a  ese  lugar  como  a  las  siete  de  la  noche, 
a  casa  de  Juan  Estrada,  a  quien  compró  di¬ 
cha  cal :  que  encontró  en  el  camino  para 
San  Matías  a  Telésforo  Barrientos,  con 
quien  se  fué  conversando  hasta  dicho  lu¬ 
gar;  que  de  allí  se  fué  a  Tiucal  y  pasó  al 
estanco  de  Jesús  López,  a  informarse  por 
qué  no  le  había  comprado  aguardiente  ^du¬ 
rante  el  mes  y  de  allí  siguió  para  su  finca, 
donde  durmió :  que  se  acompañó  de  un  se¬ 
ñor  llamado  Abelardo  Orellana,  que  llegó 
a  ofrecerle  compra-venta  de  una  muía,  cuyo 
negocio  no  verificó  :  que  conoció  a  Anacleto 
Polanco  y  no  era  su  enemigo,  pero  tenían 
cortadas  las  relaciones  con  motivo  de  va¬ 
rios  juicios  civiles  que  tenían  con  su  her¬ 
mana  Salomé,  esposa  de  Polanco  :  que  Lá¬ 
zaro  Granillo  es  su  mandador,  Chilín  su 
amigo,  Porras  su  contratista  y  de  Abelardo 
Orellana  sólo  sabe  que  es  de  la  laguna  de 
Ayarza :  que  cuando  salió  de  Mita  el  día 
primero  recomendó  a  Custodio  Porras  dije¬ 
ra  al  Chele  David  que  fuera  a  dormir  a  su 
casa  porque  no  iba  a  estar:  que  al  día  si¬ 
guiente  su  señora  mandó  a  Custodio  Po¬ 
rras  a  su  finca  con  un  poco  de  pan  y  le  lle¬ 
vó  la  noticia  de  la  muerte  de  Anacleto  Po¬ 
lanco  y  de  que  increpaban  al  indagado  ser 
el  autor,  por  lo  que  esa  tarde  se  regresó 
acompañado  de  Porras  y  de  Lázaro  Grani¬ 
llo  :  que  su  pistola  es  calibre  treinta  y  ocho 
y  aunque  tiene  una  escuadra  cuarenta  y 
cinco,  no  la  usa  por  estar  en  mal  estado,  que 
el  trayecto  que  hizo  con  Orellana  el  día  an¬ 
terior  a  "La  Reforma”,  el  indagado,  monta¬ 
ba  un  caballo  tordillo  y  su  acompañante  una 
muía  baya.  En  posterior  ampliación  negó 
haber  intentado  escaparse  de  su  casa  la 
noche  que  fué  custodiada  y  que  al  oír  unos 
disparos  se  levantó  a  calmar  a  sus  hijas 
que  estaban  alarmadas  y  al  llamar  a  su  puer¬ 
ta  la  escolta,  como  a  las  cinco  de  la  maña¬ 
na,  salió  y  fué  capturado  por  la  misma  sin 
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presentar  ninguna  oposición ;  citó  para  de¬ 
mostrar  su  inocencia,  en  ese  hecho,  a  los 
señores  J.  Víctor  Morán,  Enrique  Balaña, 
Elias  Barrientos  y  Daniel  Morán.  Al  folio 
noventa  volvió  ampliar  su  indagatoria  y  ex¬ 
puso  :  que  por  una  omisión  involuntaria  al 
indagárlo  con  respecto  a  su  pistola  escua¬ 
dra  cuarenta  y  cinco,  no  hizo  presente  que 
el  día  del  hecho  la  dejó  en  su  casa,  porque 
hacía  dos  meses  que  no  la  usaba,  lo  que 
prueba  con  Maximiliano  Ramírez  y  Jeróni¬ 
mo  Osorio,  quienes  el  día  dos,  en  las  horas 
de  la  mañana,  que  llegaron  a  trabajar  unas 
obras  de  carpintería  a  su  casa  y  que  comen¬ 
taban  el  hetího  de  haber  encontrado  en  el 
lugar  del  suceso  unos  cartuchos  cuarenta  y 
cinco  y  que  se  decía  eran  de  su  pistola;  su 
señora  al  oír  esa  conversación  le  indicó  a 
José  Víctor  Morán  que  sacara  la  pistola  y 
se  las  mostrara  para  que  dejaran  de  hablar; 
que  también  hace  constar  que  hacía  tres  o 
cuatro  meses  don  Ernesto  Menéndez  le  pro¬ 
puso  en  venta  una  pistola  del  mismo  cali¬ 
bre  y  no  la  quiso  aceptar. 

RESULTA:  que  Enrique  Balaña,  dice: 
que  nada  le  consta  respecto  al  hecho  come¬ 
tido,  y  que  el  señor  Rodríguez  el  primero 
de  julio  salió  para  su  finca  “La  Reforma”, 
como  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde  y  mo¬ 
mentos  después  vió  atravesar  la  plaza  a  don 
Anacleto  Polanco  y  que  Rodríguez  se  acom¬ 
pañó  de  Abelardo  Orellana,  porque  iban 
a  celebrar  negocio  de  semovientes  y  sabe 
que  Rodríguez  tiene  una  escuadra  cuarenta 
y  cinco  que  no  usa  por  no  tener  parque  y 
que  regresó  de  su  finca  al  día  siguiente  co¬ 
mo  a  las  siete  de  la  noche,  acompañado  de 
su  mandador  Lázaro  Granillo  y  Custodio 
Porras.  Juan  Estrada  manifiesta:  que  la 
noche  del  primero  de  julio  llegó  a  su  casa 
de  “San  Matías”,  lugar  distante  de  donde 
fué  muerto  don  Anacleto  Polanco,  como  una 
legua  y  cuarto,  don  Prudencio  Rodríguez, 
como  a  las  siete,  acompañado  de  otro  hom¬ 
bre  a  quien  no  conoció,  a  preguntarle  quién 
vendía  cal,  artículo  que  le  ofreció  vender  el 
deponente  y  se  regresó  en  seguida. 

RESULTA :  que  obtenida  la  captura  de 
Lázaro  Granillo,  negó  haber  tomado  parti¬ 
cipio  alguno  en  la  ejecución  del  hecho:  que 
fué  capturado  en  la  finca  “La  Reforma”,  en 
donde  trabajaba  hacía  cuatro  meses,  como 
mandador;  que  el  primero  de  julio  fué  a 
Mita  a  traer  azadones  para  el  trabajo  y  re¬ 
gresó  como  a  las  dos  de  la  tarde,  acompa¬ 
ñado  de  Antonio  Medina  y  llegó  a  la  finca 
como  a  las  cinco  de  la  tarde,  por  haberse 
entretenido  en  diferentes  lugares,  encon¬ 
trándose  con  Francisco  Rojas,  se  tomó  nn 


fresco  en  la  cantina  de  Rosaura  N.,  pasó  a 
casa  de  Miguel  Velásquez,  en  Tehuapa  y  al 
llegar  a  la  finca  entregó  un  macho  a  Rai¬ 
mundo  Jerez:  que  Rodríguez  y  Orellana  se 
quedaron  en  Asunción  Mita,  llegando  a  la 
finca  como  a  las  ocho  de  la  noche :  que  le 
fueron  recogidos  al  ser  capturado  un  Win¬ 
chester,  calibre  treinta  y  oého  con  seis  car¬ 
tuchos,  dos  escopetas  y  dos  corvos :  que  al 
día  siguiente  llegó  a  la  finca  Custodio  Po¬ 
rras,  algo  tarde  de  la  mañana. 

RESULTA:  que  examinada  doña  Regi- 
nalda  de  Rodríguez,  manifestó:  que  supo 
la  muerte  de  Polanco,  porque  al  día  siguien¬ 
te  de  acaecido,  frente  a  su  casa  lloraban  y 
mandó  a  preguntar  por  qué,  informándola 
que  la  causa,  era  ese  suceso  :  que  en  su  casa 
solo  duerme  José  Víctor  Morán:  que  a  las 
cinco  de  la  mañana  del  diez  y  ocho,  toca¬ 
ron  fuertemente  la  puerta  de  la  casa,  salió 
a  abrir  su  esposo  Prudencio  Rodríguez,  se¬ 
guido  de  la  declarante  y  de  su  hija  Rosa, 
capturándolo  sin  que  hiciera  ninguna  oposi¬ 
ción.  En  análogos  términos  se  produjo  Ro¬ 
sa  Rodríguez.  Alfredo  Salguero  manifes¬ 
tó  :  que  nada  le  consta  del  hecho  y  que  solo 
sabe  que  la  voz  pública  sindica  como  autores 
a  Prudencio  Rodríguez,  Felipe  Chilín,  Abe¬ 
lardo  Orellana,  Lázaro  Granillo  y  Custodio 
Porras.  El  Licenciado  Reginaldo  Menén¬ 
dez  :  que  casi  nunca  va  al  billar,  por  lo  que 
no  le  consta  si  Custodio  Porras  haya  estado 
allí :  que  al  día  siguiente  de  ultimado  Ana¬ 
cleto  Polanco,  la  voz  popular  era  que  el  au¬ 
tor  de  su  muerte  era  el  señor  Rodríguez  en 
compañía  de  otros  individuos  y  que  entre 
Rodríguez  y  Polanco  había  enemistad.  Wen¬ 
ceslao  Salguero  dice:  que  nada  le  consta 
de  lo  ocurrido,  pero  sí  sabe  que  entre  Polan¬ 
co  y  Rodríguez  existían  antecedentes  de 
enemistad;  Juan  Venancio  Palma,  expresa: 
que  don  Anacleto  Polanco  era  un  hombre 
honrado,  caballero  y  ajeno  a  fechorías  y 
que  Prudencio  Rodríguez  es  de  malos  ante¬ 
cedentes,  pues  ha  oído  decir  que  él  contri¬ 
buyó  a  la  muerte  de  un  individuo  que  fusi¬ 
laron  en  la  cuesta  de  Pucuyo ;  siendo  hom¬ 
bre  intrigante  y  quisquilloso  y  por  indica¬ 
ciones  que  le  hizo  Polanco  sabe  que  Rodrí¬ 
guez  era  el  único  enemigo  que  tenía:  que 
el  diez  y  siete  del  mismo  mes  el  Comandan¬ 
te  Local  solicitó  su  auxilio  para  llevar  a  ca¬ 
bo  la  captura  que  se  había  ordenádo  con¬ 
tra  Rodríguez,  para  lo  cual  custodió  la  man¬ 
zana  donde  está  su  casa  asociado  de  la 
escolta  ambulante  y  guarnición,  de  los  se¬ 
ñores  Pablo  Herrera,  Juan  Figueroa,  Leó¬ 
nidas  Garnica,  Amado  Marroquín,  Alfredo 
y  Javier  Salguero,  Daniel  Montenegro,  Juan 
Chin  Pérez  y  otros  más  que  no  recuerda, 


306 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


desde  las  nueve  de  la  noche  en  adelante : 
que  como  a  las  cuatro  de  la  mañana  vio  que 
corría  un  individuo  bajo  de  cuerpo,  vestido 
de  negro  y  con  un  sombrero  tejano  en  la  ma¬ 
no,  queriendo  salir  por  el  zaguán  de  la  ca¬ 
sa  de  doña  Petrona  de  Bolaños,  que  esta¬ 
ba  resguardada  por  dos  solidados  y  al  divi¬ 
sarlos  disparó  sobre  ellos  cuatro  o  cinco  ti¬ 
ros  de  revólver,  quienes  contestaron  dispa¬ 
rando  sus  armas,  por  lo  que  regresó  saltan¬ 
do  la  pared  de  la  casa  de  Rodríguez  :  que  su¬ 
pone  que  dicho  bulto  por  la  forma  del  cuer¬ 
po  haya  sido  el  mismo  Rodríguez  :  que  una 
hora  después,  el  Capitán  de  la  escolta  tocó 
la  puerta  de  la  casa  de  Rodríguez,  quien  se 
dió  preso  voluntariamente.  A  petición  de 
la  parte  acusadora,  que  manifestó  estar  he¬ 
rido  Rodríguez,  fué  reconocido  por  el  Ciru¬ 
jano,  sin  encontrar  en  su  cuerpo  ninguna 
lesión. 

RESULTA:  que  examinado  el  Cabo  Juan 
Rivas,  expresa :  que  de  orden  del  Comandan¬ 
te  Local  de  Asunción  Mita  se  apostaron  en 
la  esquina  de  la  casa  de  don  Prudencio  Ro¬ 
dríguez  :  que  como  a  las  cuatro  de  la  ma¬ 
ñana  oyó  disparos  primero  de  mauser  y  des¬ 
pués  de  revólver,  como  una  cuadra  abajo  de 
la  casa  de  dicho  señor.  Don  Pablo  Herrera 
Palma,  expresa:  que  fué  requerido  por  el 
Comandante  Local  para  proceder  a  la  cap¬ 
tura  de  Rodríguez  para  lo  cual  se  quedó  en 
la  Comandancia  mientras  el  Comandante 
daba  órdenes  y  a  las  cuatro  y  diez  minutos 
de  la  mañana  oyó  unos  disparos  y  se  dirigió 
al  lugar  donde  estaban  las  escoltas,  refirien¬ 
do  dos  soldados,  que  cuidaban  un  zaguán, 
que  un  bulto,  bajo  de  cuerpo,  les  había  he¬ 
cho  dos  disparos  a  los  que  ellos  habían  con¬ 
testado  :  que  nada  sabe  de  la  muerte  de  Po- 
lanco  que  era  un  caballero ;  que  Rodríguez 
es  trabajador  pero  amigo  d  las  pendencias 
e  intrigante,  sindicándolo  la  voz  pública  co¬ 
mo  autor  de  la  muerte  de  Polanco,  quien 
le  refirió  que  solo  de  Rodríguez  esperaba 
algún  daño.  Isaura  Herera  expresa:  que 
Lázaro  Granillo  pasó  a  su  estanco  a  tomar¬ 
se  una  cuarta  de  aguardiente  como  a  las 
ocho  de  la  mañana,  cuando  iba  para  Mita: 
que  en  la  fecha  del  suceso  oyó  desde  su  casa 
en  Tiucal,  varios  disparos  que  parecían  de 
rémington,  y  poco  después  vió  pasar  un  au¬ 
tomóvil  con  dirección  a  El  Salvador,  a  toda 
velocidad.  Citó  a  su  hija  Ruperta  y  a  Bar¬ 
tola  Vásquez.  Los  Licenciados  Rafael  Per- 
domo  y  Tomás  Salguero,  don  Juan  Anto¬ 
nio  Pendomo,  don  Alejandro  Menémdez  y 
varios  otros  vecinos  se  concretan  a  expre¬ 
sar  que  Polanco  era  un  hombre  honrado  y 
que  Rodríguez  aunque  así  lo  es  también,  es 
de  carácter  intrigante;  algunos  manifiestan 


que  entre  uno  y  otro  existían  antecedentes 
de  enemistad  y  que  la  voz  pública  sindica 
a  Rodríguez  como  autor  de  la  muerte  de  Po¬ 
lanco.  Los  soldados  que  formaron  la  es¬ 
colta  que  custodiaba  la  casa  de  Rodríguez, 
se  expresan  más  o  menos  en  los  mismos  tér¬ 
minos  en  que  lo  hace  el  Cabo  Juan  Rivas. 

RESULTA:  que  a  solicitud  del  sindicado 
Custodio  Porras,  fueron  examinados  varios 
testigos,  con  el  objeto  de  establecer  que  la 
noche  en  que  se  verificó  la  trágica  muerte 
de  Polanco,  estuvo  en  el  billar  de  Amoldo 
Aragón,  en  Mita;  algunos  declararon  de 
conformidad  y  otros  manifestaron  que  no 
recuerdan  haberlo  visto.  Don  Angel  J.  Mar¬ 
tínez  se  dió  a  conocer  como  apoderado  de 
las  acusadoras  Salomé  Rodríguez  viuda  de 
Polanco  y  doña  Martina  Figueroa  viuda  de 
Polanco.  Maximiliano  Ramírez  expresa: 
que  el  día  dos  de  julio,  en  la  mañana,  la 
señora  de  Rodríguez  en  su  casa  en  donde 
hacían  algunos  trabajos,  tanto  a  él  como 
a  sus  compañeros  de  oficio  Jerónimo  Oso- 
rio,  Guadalupe  Yanes  y  Maximiliano  Tobar 
les  mostró  una  escuadra  cuarenta  y  cinco 
de  don  Prudencio  porque  habían  oído  de¬ 
cir  que  con  dicha  arma  se  había  ejecutado 
la  muerte  del  señor  Polanco.  Raimundo  Je¬ 
rez,  dice  :  que  el  día  primero  de  julio,  fecha 
del  suceso,  como  a  las  cinco  de  la  tarde,  vió 
llegar  a  la  finca  “La  Reforma”,  procedente 
de  Asunción  Mita,  a  Lázaro  Granillo,  acom¬ 
pañado  de  Antonio  Medina,  y  como  a  las 
ocho  de  la  noche,  lo  hizo  don  Prudencio  Ro¬ 
dríguez,  que  iba  montado  en  una  muía  ber¬ 
meja,  sin  que  ninguno  lo  acompañara. 

RESULTA :  que  a  petición  de  la  parte 
acusadora,  fueron  examinados  Fernando 
Medina  y  Manuel  Medina  Martínez,  y  ma¬ 
nifiestan  :  el  primero,  que  en  la  fecha  del 
suceso,  como  a  las  seis  de  la  tarde,  iba  de 
regreso  de  Asunción  Mita  para  su  casa 
acompañado  de  Manuel  Martínez,  cuando 
vió  que  pasó  don  Prudencio  Rodríguez  y 
Granillo  acompañados  de  otros  tres  señores 
que  no  conoció,  montados  a  caballo  fijándo¬ 
se  solo  en  el  de  Rodríguez  que  era  color  tor¬ 
dillo :  que  dichos  señores  lo  dejaron  atrás 
alcanzándolos  en  seguida  don  Anacleto  Po¬ 
lanco  que  iba  montado  en  una  bestia  mular, 
color  retinto  y  llevaba  a  los  primeros  una 
distancia  como  de  dos  cuadras :  que  antes 
de  llegar  al  Callejón  que  va  para  Valle  Nue¬ 
vo  oyó  varios  disparos  de  revólver  y  teme¬ 
rosos  de  que  fueran  algunos  ebrios  los  que 
disparaban  se  salieron  del  camino  introdu¬ 
ciéndose  en  el  monte,  de  donde  vió  regre¬ 
sar  a  don  Prudencio  Rodríguez  acompañado 
de  las  mismas  personas,  todas  con  pistola  en 
mano  y  al  continuar  su  marcha  el  declarante 
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y  su  compañero  se  encontraron  con  el  ca¬ 
dáver  de  don  Anacleto  Polanco  en  el  ca¬ 
llejón  indicado,  como  a  una  cuadra  de  la 
Carretera  Internacional,  a  un  lado  de  un  “pa¬ 
lo  de  Jiote";  el  cadáver  estaba  embrocado 
por  lo  que  no  vieron  las  heridas  que  tenía; 
que  la  bolsa  de  pistola  que  portaba  estaba 
sin  el  arma  y  probablemente  se  la  habían 
extraído :  que  no  vieron  a  ninguna  otra  per¬ 
sona  y  se  abstuvieron  de  dar  parte  de  lo  que 
habían  presenciado  por  temor  a  los  malhe¬ 
chores.  Manuel  Medina  Martínez  se  ex¬ 
presa,  más  o  menos,  en  los  mismos  términos 
que  el  anterior. 

RESULTA :  que  Alfonso  Salguero  expre¬ 
sa  :  que  Rodríguez  Jerez  es  intrigante  con 
las  autoridades  y  que  dicho  señor  hizo  pu¬ 
blicar  un  aviso  en  el  periódico  “El  Día”  ha¬ 
ciendo  saber  al  público  que  no  perdiera  su 
dinero  comprando  a  Anadleto  Polanco  un 
terreno,  porque  era  de  la  propiedad  de  los 
hermanos  Rodríguez,  lo  que  le  consta  por 
haberle  pagado  al  deponente,  como  agente 
de  dicho  periódico,  el  valor  de  tal  aviso.  Je¬ 
sús  López  expresa :  que  el  domingo  primero 
de  julio,  don  Prudencio  Rodríguez  pasó  por 
su  cantina,  como  a  las  siete  de  la  noche,  a 
preguntarle  si  había  remitido  la  patente  de 
su  establecimiento  a  su  casa  en  Mita,  reti¬ 
rándose  en  seguida  sin  ver  la  dirección  que 
tomó  por  estar  ya  obscuro  y  lloviendo.  Na¬ 
talia  García  dice :  que  su  señora  madre  le 
refirió  que  al  día  siguiente  de  la  muerte  de 
don  Anacleto  Polanco  llegó  al  establecimien¬ 
to  que  tienen  Mita,  salida  para  Santa  Ana, 
Lázaro  Granillo  y  como  le  preguntara  de 
donde  venía,  le  contestó  que  de  Santa  Ana, 
con  su  patrón  Prudencio  Rodríguez,  y  al 
decirle  que  el  día  anterior  lo  había  visto,  se 
quedó  callado.  José  María  Barrera  expresa: 
que  en  la  fecha  del  suceso  a  las  seis  de  la 
tarde,  pasó  frente  a  su  casa  que  está  en  la 
salida  para  Santa  Ana,  don  Anacleto  Po¬ 
lanco,  y  al  momento  lo  hizo  don  Prudencio 
Rodríguez,  acompañado  de  otro  hombre 
que  no  conoce.  En  el  mismo  sentido  decla¬ 
ra  Milagro  García.  Miguel  Vásquez  expre¬ 
só :  que  estuvo  en  Mita  el  primero  de  julio 
de  donde  salió  para  su  casa  como  a  las  dos 
de  la  tarde  y  vió  pasar  a  Lázaro  Granillo 
acompañado  de  Antonio  Medina  y  como  a 
las  ocho  de  la  noche  pasó  don  Prudencio 
Rodríguez,  a  quien  conoció  por  la  voz,  pues 
no  lo  vió,  y  porque  le  dijo:  “Adiós  Miguel, 
te  espero  para  la  siembra  de  caña".  En  aná¬ 
logos  términos  declaró  Raimundo  Vargas. 

RESULTA :  que  elevada  la  causa  a  ple- 
nario  se  tomó  confesión  con  cargos  a  los 
reos  por  el  delito  de  asesinato ;  a  virtud  de 
un  auto  que  apelado  por  la  parte  acusadora, 


lo  confirmó  la  Sala  jurisdiccional  mandan¬ 
do  se  ampliara  la  confesión  con  cargos  por 
el  delito  de  hurto,  y  se  formulara  a  Rodrí¬ 
guez,  además,  el  de  atentado  a  los  agentes 
de  la  autoridad.  Practicada  esa  diligencia 
ninguno  de  los  enjuiciados  se  conformó  con 
los  cargos  que  se  les  dedujo.  A  petición  de 
los  defensores  y  parte  acusadora  se  abrió 
la  causa  a  prueba  y  durante  ese  término 
rendidas  las  que  se  detallarán  a  continua¬ 
ción:  examen  de  los  soldados  Santos  Yanes 
y  Margarito  Méndez,  quienes  contestan  afir¬ 
mativamente  al  interrogatorio  del  folio  217, 
que  se  contrae  a  establecer:  que  antes  de 
ir  a  declarar  como  soldados  de  la  escolta 
ambulante  que  custodió  la  casa  de  don  Pru¬ 
dencio,  su  jefe  José  Y.  Luna  no  sólo  les  or¬ 
denó  que  se  expresarán  en  los  términos  que 
lo  hicieron,  sino  que  les  castigaría  fuerte¬ 
mente  sí  lo  desobedecían,  porque  traía  ór¬ 
denes  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  dar 
fin  con  la  vida  de  Rodríguez  :  que  Luna  esa 
noche  les  ordenó  estar  listos  y  en  cuanto 
vieran  a  Rodríguez  lo  rompieran :  que  dis¬ 
pararon  por  intimidación  y  aunque  vieron 
el  bulto  no  pueden  asegurar  que  Rodríguez 
haya  hecho  los  disparos.  Al  ser  repregun¬ 
tados,  Yanes  dice  que  recibió  la  orden  de 
fusilar  a  Rodríguez  como  a  las  ocho  de  la 
noche,  al  llevarlo  al  portón,  y  Méndez  a  las 
seis  de  la  tarde,  en  el  mismo  lugar.  Ambos 
testigos  fueron  llevados  al  lugar  donde  se 
verificó  el  hecho  dando  explicaciones  por 
donde  apareció  el  bulto  y  la  dirección  que 
tomó  al  escaparse.  Examen  de  Vicente  Sa¬ 
bino,  Camilo  Enríquez,  Teresa  de  Juárez  y 
Victoria  de  Menéndez,  a  solicitud  de  la  de¬ 
fensa  y  conforme  al  interrogatorio  del  folio 
227,  relativo  a  los  hechos  ocurridos  la  noche 
que  las  escoltas  custodiaban  la  casa  del  se¬ 
ñor  Rodríguez,  para  establecer  que  por  ha¬ 
bitar  casas  vecinas  a  la  de  dicho  señor  no 
encontraron  huellas  en  las  paredes  y  tejados 
de  que  alguien  haya  penetrado  por  ellas, 
asegurando  todos  que  no  les  constan  los  he¬ 
chos  imputados  al  señor  Rodríguez  por  ese 
motivo.  Conforme  al  interrogatorio  del  fo¬ 
lio  269  declaró  Pioquinto  González,  quien 
contestó  afirmativamente  a  las  preguntas 
que  contiene,  relativas  a  demostrar,  que  el 
dia  del  hecho  llegó  a  Asunción  Mita  con  el 
objeto  de  hacer  compras;  que  regresó  a  su 
casa  como  a  las  seis  de  la  tarde  y  a  la  hora 
que  cruzó  para  los  Jirones,  vió  a  Rodríguez 
que  iba  a  caballo,  acompañado  de  otras 
personas  que  no  conoce,  y  que  la  bestia  que 
montaba  Rodríguez  era  color  bayo.  Examen 
de  los  testigos  Juan  C.  Umaña,  Clemente 
González  y  Juan  García,  conforme  al  inte¬ 
rrogatorio  del  folio  167,  que  contiene  los 
hechos  siguientes :  que  el  <Jía  del  hecho  ca- 
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da  uno  de  ellos  regresaba  para  su  casa  pro¬ 
cedente  de  Asunción  Mita,  como  a  las  seis 
de  la  tarde ;  que  a  esa  hora  y  al  otro  lado  del 
río  Tamazulapa  vieron  a  Prudencio  Rodrí¬ 
guez  acompañado  de  otro  individuo  que  no 
conocen  :  que  el  camino  que  seguían  era  el 
mismo  que  llevaba  Rodríguez  y  por  esta  ra¬ 
zón  lo  llevaban  como  a  una  cuadra  de  dis¬ 
tancia  :  que  como  a  las  seis  y  media  cuando 
ya  poco  les  faltaba  para  alcanzarlos,  cruzó 
del  camino  real  carretero  y  tomó  el  que  con¬ 
duce  a  San  Matías.  Los  tres  contestaron 
afirmativamente  a  las  interrogaciones  res¬ 
pectivas.  Examen  de  los  testigos  propues¬ 
tos  también  para  la  defensa,  Francisco  Go- 
doy,  Jorge  Carpió,  Juan  y  Celestino  Paredes, 
al  tenor  deil  interrogatorio  del  folio  288,  pa¬ 
ra  establecer  que  el  primero  de  julio  llega¬ 
ron  a  Asunción  Mita;  después  de  arreglar 
sus  negocios  personales  regresaron  por  el 
camino  real  carretero  que  conduce  a  la 
frontera,  juntándose  en  la  salida  de  la  po¬ 
blación  y  emprendiendo  acompañados  el  ca¬ 
mino,  quedándose  cada  uno  en  sus  respec¬ 
tivas  habitaciones,  que  como  a  las  cinco  y 
media,  y  más  o  menos  ocho  cuadras  antes 
de  llegar  a  la  aldea  de  Tiucal,  oyeron  cuatro 
o  cinco  disparon  que  calculan  fueron  de  re¬ 
vólver  treinta  y  ocho,  en  dirección  del  ca¬ 
mino  que  va  para  Valle  Nuevo,  y  no  vie¬ 
ron  pasar  a  ninguna  persona  que  fuera  en 
actitud  sospechosa.  Contestaron  afirmativa¬ 
mente  a  las  preguntas  que  contiene  el  in¬ 
terrogatorio  de  referencia.  El  testigo  Jacin¬ 
to  González  fué  examinado  conforme  aJl  in¬ 
terrogatorio  del  folio  232,  y  manifiesta  no 
ratificar  su  primera  declaración  en  cuanto 
se  refiere  a  que  conoció  a  Anacleto  Polanco 
y  que  no  conoce  a  Felipe  Ghillín;  con  tales 
modificaciones  ratifica  los  demás  concep¬ 
tos  que  contiene.  Asimismo  el  defensor 
solicitó  el  examen  de  los  testigos  Basilio  y 
Francisco  Ruiz,  Prudencio  Gómez  y  Flo- 
rentín  Morán,  según  el  interrogatorio  del 
folio  316,  que  trata  de  hacer  constar  los  he¬ 
chos  siguientes  :  que  viven  en  Trapiche  Aba¬ 
jo,  y  sus  casas  están  situadas  a  la  orilla  del 
camino  real  y  como  consecuencia  ven  ir  y 
venir  mucha  gente,  principalmente  los  do¬ 
mingos:  que  el  domingo  primero  de  julio, 
vieron  pasar  montado  a  Lázaro  Granillo  que 
iba  probablemente  de  Mita  para  la  finca 
“La  Reforma".  Todos  contestaron  afirmati¬ 
vamente.  Fueron  también  examinados  Ró- 
mullo  Pérez  y  Salvador  Nufio,  según  el  in¬ 
terrogatorio  del  folio  314,  para  establecer: 
que  el  primero  de  julio  estuvieron  en  Mita 
a  hacer  compras,  que  salieron  de  allí  a  las 
cuatro  y  media,  tomando  el  camino  carre¬ 
tero  que  conduce  a  la  frontera :  que  un  poco 
después  de  las  cinco  apartaron  del  camino 


real  y  tomaron  el  que  conduce  a  San  Ma¬ 
tías  y  al  poco  caminar,  como  a  las  cinco  y 
media  y  cuando  habían  avanzado  como  dos 
cientas  brazadas,  oyeron  en  dirección  del  ca¬ 
mino  de  Valle  Nuevo,  unos  disparos  de  re¬ 
vólver,  en  número  que  no  pasaron  de  cinco, 
y  al  continuar  su  camino,  alcanzaron  a  más 
personas  que  iban  a  pie.  Ambos  contesta¬ 
ron  afirmativamente.  El  Alcalde  Munici¬ 
pal  de  Asunción  Mita  informa  al  folio  348 
que  el  alumbrado  público  no  tuvo  interrup¬ 
ción  la  noche  del  diez  y  siete,  para  amane¬ 
cer  el  diez  y  ocho  en  la  población.  Para  ser 
examinados  conforme  el  interrogatorio  del 
folio  322  fueron  propuestos  los  testigos 
Maximiliano  Trujillo,  Leopoldo  Linares,  An¬ 
tonio  Orellana,  con  el  objeto  de  hacer  cons¬ 
tar:  que  conocen  a  Manuel  y  Fernando  Me¬ 
dina  :  que  dichos  señores  son  mozos  colo¬ 
nos  de  doña  Martina  Figueroa  viuda  de  Po¬ 
lanco,  de  quien  son  mozos  permanentes  y 
sus  trabajos  los  hacen  en  tierras  de  dicha 
señora;  que  como  guardianes  de  don  Juan 
Tobar  viven  en  la  orilla  del  camino  y  ven 
pasar  a  todos  los  que  van  para  Mita  y  vie¬ 
nen  de  allí;  que  el  primero  de  julio  no  vie¬ 
ron  pasar  para  ningún  lado  a  los  Medina, 
pero  sí  lo  hicieron  el  treinta  de  julio  en  la 
mañana,  para  Asuñción  Mita.  En  el  mis¬ 
mo  escrito  y  para  ser  examinados  conforme 
interrogatorio  especial  fueron  propuestos 
los  señores  José  María  Medina,  Avelino  Ra¬ 
mírez  y  Antonio  Morales,  respecto  a  los  mis¬ 
mos  hechos  sobre  que  deben  declarar  los 
anteriores  testigos  con  el  agregado  de  que 
los  Medina  fueron  a  declarar  mandados  ex¬ 
presamente  por  su  patrona  doña  Martina  de 
Polanco.  De  la  práctica  de  esa  diligencia, 
consta:  que  el  testigo  Maximiliano  Trujillo, 
que  conoce  a  los  Medina ;  que  son  mozos  co¬ 
lones  de  doña  Martina  viuda  de  Polanco, 
pero  no  sabe  si  trabajan  con  ella  permanen¬ 
temente.  José  María  Medina  y  Avelino 
Ramírez  declaran  de  la  misma  manera  pero 
hacen  constar,  el  primero,  que  de  los  Me¬ 
dina  sólo  conoce  a  Fernando.  Orellana  y 
Linares  afirmativamente  expresando  el  pri¬ 
mero  que  Fernando  es  arrendatario  de  la 
señora  viuda  de  Polanco  y  Manuel  es  co¬ 
lono.  El  testigo  Antonio  Morales  expresa 
no  constable  ninguna  de  los  hechos  a  que 
se  refiere  el  interrogatorio.  Los  expertos 
nombrados  al  efecto,  dictaminaron  en  el 
sentido  de  que,  las  balas  de  plomo  que  se  le 
puso  a  la  vista,  eran  de  revólver  calibre 
treinta  y  ocho,  y  las  cápsulas,  calibre  cua¬ 
renta  y  cinco,  no  correspondiendo  las  unas 
a  las  otros.  Tales  objetos  fueron  remitidos 
con  las  primeras  diligencias  del  Juzgado  de 
Paz  al  de  1?  Instancia.  A  instancia  de  par¬ 
te  se  constituyó  el  Juez  de  la  causa  en  casa 
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de  don  Prudencio  Rodríguez,  con  el  objeto 
de  practicar  inspección  ocular,  haciendo 
constar  en  dicha  diligencia  todo  lo  condu¬ 
cente  relacionado  con  la  posición  topográ¬ 
fica,  condiciones  de  construcción  y  demás 
circunstancias  de  las  casas  contiguas  a  la 
del  señor  Rodríguez ;  al  acto  asistieron  los 
expertos  nombrados  y  ofrecieron  dar  sus  res¬ 
pectivos  dictámenes  por  escrito.  El  exper¬ 
to  propuesto  por  la  defensa  opinó  en  el  sen¬ 
tido  de  que  el  señor  Rodríguez  no  pudo  sal¬ 
tar  la  pared  por  donde  se  dice  intentó  es¬ 
caparse,  no  sólo  por  su  estatura  sino  porque 
era  indudable  que  dejara  la  huella  consi¬ 
guiente  que  no  se  encontró.  Isabel  Vivar  y 
Jacinto  González,  fueron  repreguntados  por 
la  defensa  y  en  esas  diligencias  manifesta¬ 
ron  :  que  serían  las  seis  de  la  tarde  cuando 
vieron  a  los  hombres  expresados  en  su  pri¬ 
mera  declaración,  e  iban  de  Oriente  a  Po¬ 
niente,  a  caballo,  aseguran  que  era  Felipe 
Ghilín,  porque  no  conocen  a  otra  persona 
que  se  parezca  a  él,  y  el  vestido  que  llevaba 
era  color  blanco ;  que  el  trayecto  que  siguie¬ 
ron  pasa  por  San  Rafael,  Miguelito,  Jicaral, 
Valle  Nuevo,  y  de  allí  se  sale  a  la  carretera 
y  por  esa  ruta  iban  el  primero  de  julio.  A 
solicitud  de  la  defensa  fué  repreguntada 
Isaura  Herrera  y  ratificó  su  primera  decla¬ 
ración  con  la  enmienda  en  el  sentido  de 
que  cuando  oyó  los  disparos  serían  las  cin¬ 
co  y  media  de  la  tarde,  pues  alumbraba  el 
sol:  que  no  conoció  a  ninguna  de  las  perso¬ 
nas  que  pasaron  en  el  automóvil,  ni  sabe  si 
éste  era  guatemalteco  o  salvadoreño  y  tam¬ 
poco  oyó  decir  si  alguna  persona  había  pe¬ 
leado  o  matado  en  las  inmediaciones  de 
Tiucal.  La  Secretaría  del  Juzgado  de  l5  Ins¬ 
tancia  informó  que  en  aquel  Tribunal  se 
encuentran  pendientes  los  juicios  civiles  se¬ 
guidos  entre  doña  María  Salomé  Rodríguez 
viuda  de  Polanco  y  don  Prudencio  Rodrí¬ 
guez,  consistentes:  en  un  interdicto  de  ad¬ 
quirir  y  un  juicio  ordinario.  Juan  Lucero 
presentó  escrito  debidamente  legalizado  ha¬ 
ciendo  constar :  que  sabe  que  don  Angel 
Martínez,  personero  de  las  acusadoras  lo  ha 
propuesto  como  testigo  para  declarar  con 
motivo  del  asesinato  de  don  Anacleto  Po¬ 
lanco  y  como  nada  le  consta  sobre  el  par- 
icular,  lo  hace  constar  para  que  no  se  le 
esté  llamando.  Para  probar  que  el  preve¬ 
nido  Custodio  Porras  no  salió  de  la  pobla¬ 
ción  de  Asunción  Mita  en  la  fecha  que  se 
cometió  el  crimen  de  que  se  trata,  su  defen¬ 
sor  propuso  el  examen  de  Mariano  Lucero, 
Javier  Duarte,  Evaristo  Roldán,  Cayetano 
Ramírez,  Enrique  ,Bolaños  y  José  Víctor 
Morán,  para  ser  examinados  conforme  al 
interrogatorio  del  folio  406.  Todos  declaran 
conforme  a  su  cita.  La  parte  acusadora  so¬ 


licitó  el  examen  de  los  testigos  Samuel  Alar- 
cón,  Juan  Lucero,  Leopoldo  Sandoval  y  Na¬ 
tividad  Paz,  conforme  al  interrogatorio  del 
folio  418. 'El  primero  presentó  un  escrito 
con  auténtica  de  Notario  en  que  expresa 
que  tiene  noticias  de  que  ha  sido  propues¬ 
to  para  declarar  y  que  nada  le  consta  acer¬ 
ca  de  los  hechos  de  que  se  trata.  Los  otros 
testigos  negaron  constarles  los  hechos  a  que 
se  refiere  el  interrogatorio  indicado. 

RESULTA :  que  vencido  el  término  pro¬ 
batorio  se  agregaron  las  pruebas  rendidas 
por  las  partes  y  corridos  los  traslados  cada 
una  de  ellas  alegó  lo  que  estimó  pertinente 
a  sus  derechos.  Para  mejor  sentenciar  el 
Juez  mandó  practicar  varias  diligencias  y 
en  su  ejecución  se  verificaron  las  siguien¬ 
tes:  Juan  Lucero  ratificó  su  escrito  negan¬ 
do  constarle  los  hechos  para  que  fué  pro¬ 
puesto  y  agrega  que  el  representante  de  las 
acusadoras  le  ofreció  remuneración  si  de¬ 
claraba  en  ese  sentido.  El  Cirujano  amplía 
su  dictamen  médico  en  el  sentido  de  que 
el  señor  Polanco  falleció  en  posición  de¬ 
cúbito  supino  y  que  su  muerte  se  verificó 
entre  las  diez  y  ocho  y  treinta  y  cuatro  ho¬ 
ras  antes  de  verificar  la  autopsia.  El  exper¬ 
to  nombrado  como  tercero  en  discordia, 
aceptó  el  dictamen  de  Maclovio  Guevara, 
en  todas  sus  partes,  en  lo  relativo  a  las  ins- 
peciones  oculares  practicadas  por  el  Tribu¬ 
nal  en  la  manzana  donde  se  encuentra  la 
casa  del  señor  Rodríguez.  Se  practicó  ins¬ 
pección  judicial  con  el  objeto  de  establecer 
las  distancias  y  el  tiempo  que  se  emplea  en 
recorrerlas  entre  los  lugares  siguientes  :  de 
Asunción  Mita,  al  río  Tamazulapa;  de  este 
punto  al  lugar  donde  aparta  el  camino  que 
conduce  a  Valle  Nuevo  y  San  Matías;  del 
lugar  del  hecho  a  San  Matías  y  de  éste  a 
Tiucal,  de  Tiucal  a  La  Reforma,  finca  del 
señor  Rodríguez,  de  aquí  al  punto  donde 
aparta  en  la  carretera  el  camino  para  Valle 
Nuevo  y  San  Matías  principalmente  a  las 
casas  de  Juan  Estrada,  Jesús  López  y  Ana- 
eleto  Polanco.  En  el  acta  respectiva  se  hizo 
constar  el  recorrido,  así :  de  Asunción  Mita 
al  río  Tamazulapa,  yendo  a  caballo  y  buen 
paso,  se  emplea  media  hora;  de  Tamazu¬ 
lapa  al  lugar  donde  apartan  los  caminos  de 
Valle  Nuevo,  Tiucal  y  San  Matías,  diez  mi¬ 
nutos;  de  aquí  a  San  Matías,  casa  de  Juan 
Estrada,  veintiséis  minutos,  de  San  Matías 
a  Tiucal,  casa  de  Jesús  López,  veintiún  mi¬ 
nutos;  de  Trapiche  Abajo  a  “La  Reforma”, 
de  Prudencio  Rodríguez  veinte  minutos ;  de 
Asunción  Mita  a  La  Reforma,  se  hizo  en 
dos  horas  y  dos  minutos;  de  La  Reforma  al 
lugar  donde  aparta  el  camino  para  Valle 
Nuevo,  veinte  minutos;  de  este  lugar  a  San 
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Miguelito,  casa  de  Anadeto  Polanco,  media 
hora;  de  aquí  a  Valide  Nuevo,  quince  minu¬ 
tos;  del  Valle  Nuevo  al  lugar  donde  se  co¬ 
metió  el  crimen,  quince  minutos ;  de  aquí  al 
apartadero  de  los  caminos,  cinco  minutos, 
hasta  la  casa  de  Jesús  López;  de  este  lugar 
regresó  la  comitiva  y  tomando  como  base 
que  una  cuadra  puede  recorrerse  en  un  mi¬ 
nuto,  se  anduvieron  ocho  minutos,  se  hizo 
alto  y  se  mandó  al  experto  Jesús  Bojorjes  y 
al  testigo  de  asistencia  Alberto  J.  Pérez  a 
constituirse  en  el  lugar  del  hecho,  donde  el 
primero  hizo  cinco  disparos,  uno  primero 
y  cuatro  después,  con  pistola  calibre  treinta 
y  odio  largo ;  los  cuales  fueron  escuchados 
perfectamente  bien  por  la  comitiva  desde 
el  lugar  donde  se  quedó.  Las  distancias  se 
establecieron  así :  de  Mita,  al  apartadero 
del  camino  para  Girones  tres  cuartos  de  le¬ 
gua,  de  aquí  al  Tamazulapa,  una  cuadra; 
de  aquí  al  apartadero  del  camino  para  Va¬ 
lle  Nuevo,  un  cuarto  de  legua;  de  aquí  a 
San  Matías,  una  legua;  de  San  Matías  a 
Tiucai,  tres  cuartas  de  legua;  de  Tiucal  a 
Trapiche  Abajo  media  legua;  del  Trapiche 
a  La  Reforma,  media  legua ;  de  La  Reforma 
al  Jicara!,  media  legua;  de  El  Jicaral  a  Va¬ 
lle  Nuevo,  un  tercio  de  legua  y  del  lugar 
del  hecho  al  apartadero  del  camino  real 
quinientas  varas.  Se  agregó  a  la  causa  un 
croquis  de  los  lugares  a  que  se  refiere  esta 
inspección.  Fué  ampliada  la  declaración  de 
Pedro  Navas,  quien  expresó:  que  oyó  los 
disparos  a  que  se  refiere  su  declaración  co¬ 
mo  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde;  que  lo 
que  dice  dicha  declaración  de  haber  visto 
salir  del  camino  de  Valle  Nuevo  a  un  hom¬ 
bre  montado  en  un  caballo  tordillo,  no  lo 
dijo,  pues  no  vió  salir  a  ninguno. 

RESULTA:  que  practicadas  las  diligen¬ 
cias  que  se  dejan  expresadas  y  llamados  au¬ 
tos  al  Tribunal  de  1®  Instancia  dictó  sen¬ 
tencia,  en  la  que  absuelve  a  Prudencio  Ro¬ 
dríguez  Jerez,  Lázaro  Granillo  y  a  Custodio 
Porras  del  cargo  que  se  les- formuló  por  los 
delitos  de  asesinato  y  hurto  y  del  de  aten¬ 
tado  al  primero.  Después  de  tramitados  los 
incidentes  promovidos,  se  elevaron  las  ac¬ 
tuaciones  a  la  Sala  5P  de  Apelaciones  en  vir¬ 
tud  de  recurso  interpuesto  por  la  parte  ac- 
tora.  Corridos  los  trámites  de  ley  y  resuel¬ 
tas  algunas  incidencias  propuestas  por  la 
parte  acusadora,  se  citó  para  sentencia  y 
para  mejor  fallar  se  mandó  ampliar  el  in¬ 
forme  médico-legal  en  el  sentido  de  esta¬ 
blecer  si  la  herida  que  presentaba  el  cadá¬ 
ver  de  Polanco  en  el  abdomen  era  necesa¬ 
riamente  mortal,  expresando  el  Cirujano,  en 
su  informe,  que  la  herida  producida  por 


arma  de  fuego  situada  en  la  región  abdo¬ 
minal,  no  era  necesariamente  mortal,  en  el 
caso  de  haber  sido  atendido  inmediatamen¬ 
te  y  con  los  auxilios  médicos  necesarios ;  en 
consecuencia,  tal  lesión  habría  curado  en 
veinticinco  días,  con  asistencia  facultativa 
sin  dejar  impedimento  físico  ni  cicatriz  vi¬ 
sible.  Cumplida  esta  diligencia,  la  Sala 
dictó  fallo  en  el  sentido  que  se  deja  indi¬ 
cado;  contra  el  cual  el  Licenciado  Fabián  S. 
Imeri  apoderado  del  reo  Rodríguez  Jerez, 
interpuso  este  recurso  y  citó  como  violados 
los  artículos  573,  581,  inciso  4P,  582,  583,  in¬ 
ciso  l9,  586,  incisos  1*  y  3*  y  6P;  587,  589, 
593,  595,  596,  597,  607  y  728  del  Código  de 
Procedimientos  Penales.  Asimismo  el  apo¬ 
derado  del  reo  Lázaro  Granillo,  con  asisten¬ 
cia  de  letrado  interpuso  recurso  de  casación 
y  citó  como  violados  lois  artículos  que  se  de¬ 
jan  especificados  y  además,  de  manera  par¬ 
ticular,  el  568  del  Código  de  Procedimientos 
Penales,  y  el  297  del  Código  Penal. 

CONSIDERANDO :  que  son  graves  las 
presunciones  que  el  proceso  arroja  contra 
los  sindicados  y  como  su  apreciación,  según 
lo  preceptúa  el  artículo  601  del  Código  de 
Procedimientos  Penales,  queda  al  prudente 
arbitrio  de  los  tribunales,  no  pueden  tenerse 
como  violados  los  artículos  573,  581,  inciso 
4P,  582,  583,  inciso  lp,  586,  incisos  lp,  3P  y  6P, 
587,  589,  593,  595,  596,  597  y  607  del  mencio¬ 
nado  Cuerpo  de  Leyes,  que  se  citan  en  los 
escritos  de  introducción  del  recurso,  y  que 
tienen  relación  únicamente  con  la  prueba. 

CONSIDERANDO:  que  siendo  condena¬ 
toria  la  sentencia  que  se  examina  se  cum¬ 
plió  de  manera  expresa  con  lo  que,  respecto 
a  las  resoluciones  definitivas,  determina  el 
artículo  728  del  Código  de  Procedimientos 
Penales,  el  que  por  lo  mismo  no  pudo  ser 
violado. 

CONSIDERANDO:  que  por  constituir 
plena  prueba,  según  el  criterio  del  Tribunal 
sentenciador,  las  presunciones  que  existen 
contra  los  reos,  tampoco  fué  violado  el  ar¬ 
tículo  568  del  Código  de  Procedimientos  Pe¬ 
nales. 

CONSIDERANDO  :  que  aunque  en  la  am¬ 
pliación  del  informe  médico-legal  consta : 
que  la  herida  que  sufrió  en  el  abdomen  el 
señor  Polanco  no  era  ejecutivamente  mortal, 
sí  se  le  hubieran  prestado  inmediatamente 
los  auxilios  médicos  indispensables,  como  el 
hecho  se  verificó  en  despoblado  donde  no 
era  posible  cumplir  con  ese  requisito,  y  que 
el  que  es  responsable  de  un  delito  lo  es 
también  de  todas  sus  consecuencias,  debe 
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estimarse  que  la  pena  impuesta  a  los  reos 
es  la  que  conforme  la  ley  corresponde,  y  en 
ese  concepto  tampoco  fué  violado  el  artícu¬ 
lo  297  del  Código  Penal. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  lo  que  disponen 
los  artículos  686  y  690  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  Penales,  desestima  los  recursos 


interpuestos  e  impone  a  los  recurrentes 
quince  días  de  arresto  conmutables  con  un 
cuarto  de  quetzal  diario. 

Notifíquese  y  como  corresponde  devuél¬ 
vanse  los  autos  al  tribunal  de  su  origen. 

José  A.  Medrano. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — Abel  Paredes. 
— J.  F.  Rodríguez. — Alf.  Valle  Calvo. 


F'ED  DE  A.TT-A- 

En  el  número  anterior,  correspondiente  al  mes  de  octubre,  página  231,  en  el  acápite 
del  Juicio  Civil,  dice:  “JUICIO:  Ordinario  entre  doña  Isabel  Gómez  de  García,  y  los 
herederos  de  don  Joaquín  Valdés  Mont”.  Debe  leerse  asi:  "JUICIO:  Ordinario  entre 
doña  Isabel  Gómez  de  García,  y  los  herederos  de  don  FRANCISCO  Valdés  Mont’’. 

_  LA  REDACCION. 


MIEMBROS  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA,  RESIDENTES  EN  LA  CAPITAL 


Sentados:  (izquierda  a  derecha)  Licenciados  don  Abel  Paredes,  don  Quirino  Flores  y  Flores,  don  José 
A.  Medrano  (Presidente  del  Poder  Judicial);  don  José  Serrano  Muñoz  y  don  Juan  F.  Rodríguez  C., 
Magistrados  de  la  Corte  Suprema. 

De  pié:  (izquierda  a  derecha)  Licenciados  don  Daniel  Menéndez  Aguilar,  Presidente  de  la  Sala  Segunda 
de  Apelaciones;  don  Alberto  Argueta,  Magistrado  de  la  Sala  Segunda;  don  Daniel  Ramírez  (f) 
Expresidente  de  la  Sala  Tercera;  don  Carlos  Castellanos  R.,  Presidente  de  la  Sala  Primera;  don 
Alfonso  Hernández  Polanco,  Fiscal  de  la  Sala  Primera;  don  Francisco  Menéndez  B.,  Magistrado 
de  la  Sala  Primera;  don  Guillermo  Sáenz  de  Tejada,  Magistrado  de  la  Sala  Segunda;  don  Fidencio 
Duque,  Magistrado  de  la  Sala  Tercera;  y  don  David  Pivaral,  actual  Presidente  de  la  Sala  Tercera  de 
Apelaciones. 


t. 
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Tribunal  de  lo  Contencioso -Administrativo 


Recurso:  Licenciado  don  Juan  Ramón  Guillen,  contra  una  resolución 
de  la  Dirección  General  de  Rentas. 

Doctrina:  Para  que  sea  exigióle  la  obligación  de  los  Notarios  Públicos 
de  insertar  las  constancias  de  pago  fiscal  correspondiente,  al  auto¬ 
rizar  una  escritura  de  donación,  es  preciso  que  tal  contrato  esté 
perfeccionado  con  la  aceptación  del  donatario, 


"Tribunal  de  lo  Contencioso-Administra- 
tivo :  Guatemala,  seis  de  septiembre  de  mil 
novecientos  treinta. 

Visto  para  dictar  sentencia  el  recurso  con- 
tencioso-administrativo  interpuesto  por  el 
Licenciado  don  Juan  Ramón  Guillen,  con¬ 
tra  una  resolución  dictada  por  la  Dirección 
General  de  Rentas,  con  fecha  diez  y  nueve 
de  marzo  del  año  en  curso.  El  recurrente  es 
hábil  para  los  efectos  de  esta  contienda. 

RESULTANDO:  que  el  diez  y  nueve  de 
mayo  del  año  en  curso,  se  presentó  a  este 
Tribunal  el  Licenciado  Guillen,  manifes¬ 
tando  :  que  el  diez  y  nueve  de  marzo  del  co¬ 
rriente  año,  la  Dirección  General  de  Ren¬ 
tas,  de  romplón,  le  mandó  imponer  la  mul¬ 
ta  de  cuatrocientos  ochenta  quetzales;  y  a 
don  Aniceto  Paiz,  lo  obliga  a  pagar  la  suma 
de  un  mil  cuatrocientos  cuarenta  quetzales, 
valor  del  impuesto  defraudado  y  la  multa, 
causados  por  el  contrato  de  reconocimiento 
de  crédito  y  donaciones  que  se  expresan  en 
la  escritura  pública,  autorizada  ipor  el  recu¬ 
rrente  a  veintiocho  de  octubre  del  año  próxi¬ 
mo  pasado;  que  en  este  último  instrumen¬ 
to,  el  Licenciado  don  Mariano  Lótpez  Pache¬ 
co,  reconoció  adeudar  al  señor  Paiz  la  su¬ 
ma  de  veintitrés  mil  seiscientos  noventa  pe¬ 
sos  oro  americano  y  sesenta  y  cuatro  cen¬ 
tavos  de  la  misma  moneda,  y  este  señor  hi¬ 
zo  las  donaciones  de  veinte  mil  pesos  oro 
a  sus  hijos  y  demás  parientes,  que  se  ex¬ 
presan  en  el  testimonio  respectivo;  pero  sin 
haber  comparecido  los  donatarios  al  acto  no¬ 
tarial  aceptando  las  donaciones,  por  ha¬ 
berse  señalado  los  plazos  del  diez  y  siete  de 
julio  del  año  de  mil  novecientos  treinta  y 
dos  y  diez  y  siete  de  julio  de  mil  novecien¬ 
tos  treinta  y  cuatro,  para  que  el  Licenciado 
López  Pacheco  entregara  las  porciones  do¬ 
nadas;  que  las  donaciones  que  hiciera  el  se¬ 
ñor  Paiz  no  quedaron  perfectas,  puesto  que 
las  donaciones  entre  vivos  se  perfeccionan 
con  la  aceptación  expresa  de  los  donatarios 


y  la  notificación  hecha  al  donante;  que  si 
no  hay  contrato  de  donación,  por  faltar  la 
aceptación  y  la  voluntad  de  la  otra  parte,  re¬ 
quisito  esencial  de  los  contratos,  tampoco 
puede  haber  defraudación  a  la  Hacienda 
Pública,  puesto  que  los  donatarios  no  han 
recibido  las  cuotas  asignadas,  por  ser  en 
este  caso  una  donación  sujeta  a  plazos,  que 
no  se  han  vencido ;  que  el  donatario  hace 
efectivo  el  impuesto  al  percibir  la  parte  do¬ 
nada  y  al  ser  aceptada,  porque  bien  pudie¬ 
ra  no  convenirle  su  aceptación  y  mientras 
nada  recibe,  no  puede  pagar  impuesto  al¬ 
guno,  lo  que  es  muy  legal  y  lógico ;  que  la 
multa,  de  consiguiente,  es  ilegal  e  injusta 
y  debe  revocarse  por  este  Tribunal  la  re¬ 
solución  que  la  impone ;  que  la  multa  im¬ 
puesta  por  la  Dirección  General  de  Rentas, 
es  improcedente,  puesto  que  no  estando 
perfecto  el  contrato  de  donación  por  la  fal¬ 
ta  de  aceptación  expresa  de  los  donatarios, 
no  era  llegado  el  caso  de  pagar  en  ese  acto 
notariado  el  impuesto  sobre  donaciones, 
hasta  que  éstas  sean  aceptadas,  mediante 
una  escritura  adicional,  que  debe  otorgarse 
y  en  la  cuál  se  insertan  las  constancias  de 
pago  del  impuesto;  y  ésto  se  hace  así,  por¬ 
que  no  estando  en  posesión  todavía  los  do¬ 
natarios  de  las  partes  donadas,  por  la  falta 
de  aceptación,  tampoco  se  pueden  hacer 
efectivos  los  pagos  de  los  impuestos;  que  el 
Licenciado  don  J.  Francisco  Medina,  de 
quien  hace  el  recurrente  algunas  aprecia¬ 
ciones  que  no  es  el  caso  de  consignar  en 
esta  sentencia,  hizo  la  denuncia  solamente 
por  la  ambición  de  la  mitad  del  valor  de  la 
multa  que  pudiera  corresponderle ;  que  el 
exponente  no  ha  faltado  a  lo  que  manda 
el  artículo  67  de  la  Ley  de  Contribuciones, 
porque  no  da  fe  falsamente  de  haberse  pa¬ 
gado  el  impuesto ;  que  tampoco  ha  violado 
el  artículo  69  de  la  misma  Ley  que  se  re¬ 
fiere  a  que  se  deben  insertar  en  el  protocolo 
las  constancias  de  haberse  pagado  los  im¬ 
puestos,  porque  en  el  presente  caso,  dicho 
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artículo  se  debe  interpretar,  en  el  concepto 
de  que  el  referido  pago  debe  hacerse  al  es¬ 
tar  aquel  perfecto,  las  donaciones  mediante 
la  aceptación  de  los  donatarios ;  que  tampo¬ 
co  se  ha  infringido  el  artículo  72  de  la  mis¬ 
ma  ley,  puesto  que  no  es  llegada  la  oportu¬ 
nidad  de  pagar  el  impuesto,  por  lo  mismo 
que  el  contrato  no  está  perfecto,  máxime 
cuando  la  donación  es  condicional,  está  su¬ 
jeta  a  plazos  y  hay  que  esperar  que  estos  se 
venzan,  para  hacer  efectivo  los  pagos;  que 
el  aviso  sería  prematuro  e  innecesario;  que 
el  artículo  76  de  la  propia  Ley  estatuye  que 
los  donatarios  no  podrán  disponer,  por  acto 
entre  vivos,  de  las  asignaciones,  sin  haber 
pagado  el  impuesto,  lo  que  quiere  decir  que 
las  contribuciones  se  pagan  al  recibir  las 
partes  donadas  y  al  ser  aceptadas;  que  cuan¬ 
do  nada  se  ha  recibido,  nada  se  debe;  que 
otro  tanto  sucede  en  las  donaciones  por 
causa  de  muerte,  en  las  que  los  impuestos  se 
cubren  al  fallecer  el  donante  y  cuando  los 
donatarios  aceptan  la  donación ;  y  no  podría 
ser  de  otro  modo,  puesto  que  las  donacio¬ 
nes  pueden  revocarse  y  reformarse  antes  de 
ser  aceptadas ;  que  el  recurrente  tiene  el 
derecho  de  defensa,  ya  que  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Rentas  no  quiso  revocar  su  resolu¬ 
ción,  y  habiendo  pasado  el  expediente  al 
Ministerio  de  Hacienda,  ha  transcurrido  el 
término  de  un  mes,  sin  que  dicha  Secreta¬ 
ría  haya  resuelto,  por  lo  que,  estimándose 
agotada  la  vía  gubernativa,  viene  a  interpo¬ 
ner  el  recurso  que  estatuye  la  ley  para  que 
se  revoque  la  resolución  de  fecha  diez  y  nue¬ 
ve  de  marzo,  dictada  por  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Rentas,  fundando  el  recurso  en 
los  motivos  expresados ;  promueve  y  pro¬ 
pone  como  prueba  el  mismo  expediente,  el 
que,  a  virtud  de  los  trámites  seguidos  en  la 
Secretaría  de  Hacienda  se  hallaba  en  el 
Consejo  de  Estado  en  la  fecha  en  que  se 
interpuso  el  recurso ;  que  en  el  referido  ex¬ 
pediente  obran  tres  escritos  presentados  por 
el  recurrente  y  cuatro  opiniones  escritas  por 
los  notables  Abogados  Licenciado  don  Os¬ 
car  A.  Sandoval,  don  Francisco  Z.  Mazarie- 
gos,  don  Ricardo  C.  Castañeda  y  don  Luis 
G.  Barrios  y  el  testimonio  de  la  escritura 
que  contiene  el  contrato  que  causó  la  multa 
y  ha  dado  origen  a  este  recurso. 

RESULTANDO:  que  en  la  presente  con¬ 
tienda  se  excusaron  los  señores  Licenciado 
don  José  A.  Medina,  Presidente  del  Tribu¬ 
nal,  por  ser  pariente  del  Licenciado  don  J. 
Francisco  Medina,  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad  y  el  Magistrado  don  Ra¬ 
miro  Fonseca,  por  haber  emitido  dictamen 
en  el  asunto,  como  Fiscal  del  Gobierno ;  y 
traanitidas  dichas  excusas,  fueron  resueltas, 


teniendo  a  los  referidos  funcionarios  por  se¬ 
parados  del  conocimiento  del  asunto,  llaman¬ 
do  a  integrar  al  Magistrado  Suplente  don 
Manuel  V.  Marroquín,  según  consta  en  los 
autos,  fechas  veintidós  de  marzo  y  treinta 
y  uno  de  mayo  del  año  en  curso. 

RESULTANDO:  que  por  auto  fecha  seis 
de  junio  del  año  actual  se  resolvió  que  para 
tramitar  el  recurso  justificara  el  presen¬ 
tado  haber  cumplido  con  lo  que  previene  el 
artículo  8<'  del  Decreto  legislativo  Número 
1550.  El  Licenciado  don  Juan  Antonio  Gui- 
llén,  quien  ya  había  sido  reconocido  como 
apoderado  del  recurrente,  en  escrito  fecha 
diez  y  siete  de  junio  último,  manifestó:  que 
para  que  se  le  diera  trámite  al  recurso,  su 
poderdante  proponía  fianza,  solicitud  que 
se  declaró  sin  lugar  en  auto  fecha  diez  y 
nueve  del  mismo  mes. 

RESULTANDO  :  que  en  escrito  posterior 
fechado  el  veintiséis  de  junio,  el  Licenciado 
don  J.  Antonio  Guillén,  apoyado  en  las  ra¬ 
zones  que  invoca,  pidió  que  el  depósito  se 
hiciera  en  la  sucursal  que  el  Banco  Central 
tiene  en  Quezaltenango ;  y  estimándolo  jus¬ 
to,  este  Tribunal  defirió  a  la  expresada  pe¬ 
tición,  según  consta  en  el  auto  fecha  prime¬ 
ro  de  julio  del  año  que  corre;  y  en  cumpli¬ 
miento  de  ese  auto  aparece  la  constancia  de 
fecha  diez  y  ocho  de  julio  en  que  se  hizo  el 
depósito  a  la  orden  de  este  Despacho,  por  la 
cantidad  de  cuatrocientos  ochenta  quetzales. 

RESULTANDO  :  que  en  providencia  fecha 
veintiuno  de  julio  del  año  en  curso,  esti¬ 
mándose  llenadas  las  formalidades  a  que 
se  refiere  el  artículo  8°  del  Decreto  legis¬ 
lativo  Número  1550,  se  pidieron  las  diligen¬ 
cias  al  Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Pú¬ 
blico  que  han  dado  origen  al  presente  re¬ 
curso. 

RESULTANDO:  que  remitidas  por  la 
expresada  Secretaría  dichas  diligencias,  en 
ellas  consta :  que  el  ocho  de  febrero  del  año 
actual,  el  Licenciado  J.  Francisco  Medina 
se  presentó  al  Director  General  de  Rentas, 
exponiendo :  que  con  fecha  veintiocho  de 
octubre  de  mil  novecientos  veintinueve,  en 
escritura  que  autorizó  el  Licenciado  Juan 
Ramón  Guillén,  en  la  ciudad  de  Quezalte¬ 
nango,  aparece:  que  don  Aniceto  Paiz,  an¬ 
ciano  de  más  de  noventa  años,  y  por  aña¬ 
didura  sordo  y  completamente  rústico,  hizo 
las  siguientes  donaciones:  a  su  hija  política 
o  nuera,  Rebeca  de  Paiz,  tres  mil  dólares; 
a  su  hija  Dolores  Paiz  de  Aguilar,  tres  mil 
dólares;  a  su  hija  María  Paiz,  tres  mil  dó¬ 
lares;  a  su  hija  Juana  Paiz,  tres  mil  dólares; 
a  su  hija  Celia  Paiz,  tres  mil  dólares;  a  su 
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hijo  Miguel  Paiz,  cuatro  mil  dólares;  a  su 
nieto  Jacinto  Paiz,  mil  dólares,  a  su  nieto 
Aniceto  Zuleta  Paiz,  mil  dólares;  y  en  es¬ 
critura  de  veintiuno  de  enero  de  mil  nove¬ 
cientos  treinta,  quinientos  dólares  que  donó 
a  don  Máximo  Stahl;  que  acompaña  el  testi¬ 
monio  de  la  escritura  pública  de  las  donacio¬ 
nes  heohas  y  que  ascienden  a  la  suma  de 
veinte  mil  dólares,  más  los  quinientos  que 
fueron  donados  al  señor  Stahl ;  que  el  se¬ 
ñor  Paiz  como  ha  indicado  es  sordo,  y  ade¬ 
más,  es  una  persona  completamente  igno¬ 
rante  que  desconoce  en  lo  absoluto  la  Ley 
sobre  Impuestos  y  Donaciones;  y  el  Nota¬ 
rio  autorizante  estaba  en  la  precisa  obliga¬ 
ción  de  'haberle  advertido  que  hiciera  los 
pagos  respectivos ;  que  el  mismo  Cartulario 
debió  haber  dado  los  avisos  de  referencia 
para  pagar  el  impuesto  de  donaciones,  y  no 
haber  autorizado  la  escritura  sin  transcri¬ 
bir  en  el  mismo  cuerpo  del  instrumento,  co¬ 
mo  lo  manda  el  artículo  69  del  Decreto  Nú¬ 
mero  1153,  el  Licenciado  Medina  copia  los 
artículos  65,  67,  69,  70  y  78  del  citado  De¬ 
creto,  que  por  aparecer  en  la  Ley  no  se 
transcriben  en  la  presente  sentencia;  que 
en  ese  concepto,  continúa  manifestando  el 
Licenciado  Medina,  viene  a  presentar  la 
denuncia  respectiva,  haciendo  constar  que 
los  impuestos  defraudados  y  las  multas,  de 
conformidad  con  la  Ley,  ascienden  a  cerca 
de  dos  mil  quetzales,  los  que  deben  impo¬ 
nerse  al  Notario  autorizante,  de  conformi¬ 
dad  con  los  artículos  ya  citados,  y  especial¬ 
mente  el  69,  70  y  72  del  Decreto  legislati¬ 
vo  Número  1157,  correspondiéndole  la  mi¬ 
tad  de  las  multas  al  exponente,  de  confor¬ 
midad  con  lo  que  manda  el  artículo  78  de 
la  misma  ley. 

RESULTANDO  :  que  ratificado  el  escrito 
de  denuncia  por  el  Licenciado  Medina,  se 
pidió  informe  al  Administrador  de  Rentas 
del  departamento  de  Quezaltenango,  el  que 
aparece  a  folios  tres  del  exipediente  admi¬ 
nistrativo  que  se  tiene  a  la  vista.  En  ese 
informe  el  referido  empleado  hace  ascender 
la  defraudación  de  los  impuestos  y  multas 
a  que  se  contrae  la  denuncia,  a  la  cantidad 
de  dos  mil  cuatrocientos  quetzales. 

RESULTANDO  :  que  a  folios  cinco  y  seis 
del  expediente  relacionado  está  agregado  el 
primer  testimonio  de  la  escritura  pública 
que  el  veintiocho  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  veintinueve,  autorizó  el  Notario  Li¬ 
cenciado  don  Juan  Ramón  Guillen,  en  la 
ciudad  de  Quezaltenango,  a  veintiocho  de 
octubre  de  mil  novecientos  veintinueve.  En 
dicho  instrumento  aparece  que  el  Licencia¬ 
do  don  Mariano  López  Pacheco  se  reconoció 
deudor  de  don  Aniceto  Paiz,  j>ór  la  cantidad 


de  veintitrés  mil  seiscientos  noventa  pesos, 
oro  americano,  más  sesenta  y  cuatro  centa¬ 
vos  de  la  misma  moneda,  suma  que  el  deu¬ 
dor  se  obligó  a  pagar  al  acreedor,  en  la 
forma  siguiente:  el  diez  y  siete  de  julio  de 
mil  novecientos  treinta  y  dos,  doce  mil  pe¬ 
sos,  de  la  misma  moneda;  y  el  diez  y  siete 
de  julio  de  mil  novecientos  treinta  y  cuatro, 
once  mil  seiscientos  noventa  pesos,  sesenta 
y  seis  centavos  oro  americano.  En  la  cláu¬ 
sula  tercera  del  mismo  instrumento,  el  se¬ 
ñor  Paiz  manifestó:  que  ha  dispuesto,  de 
su  libre  y  espontánea  voluntad,  hacer  las 
siguientes  donaciones,  de  la  suma  que  le 
adeuda  el  Licenciado  Pacheco,  o  sea  de  los 
veintitrés  mil  seiscientos  noventa  pesos,  más 
sesenta  y  cuatro  centavos,  oro  americano, 
así:  a  su  nuera  Rebeca  K.  de  Paiz,  tres  mil 
dólares;  a  su  hija  Dolores  P.  de  Aguilar, 
tres  mil  dólares;  a  su  hija  María  Paiz,  tres 
mil  dólares,  a  su  hija  Juana  Paiz,  otros  tres 
mil  dólares.  Estos  doce  mil  pesos  oro  do¬ 
nados,  los  deberá  entregar  el  señor  Pacheco 
a  las  donatarias,  el  diez  y  siete  de  julio  de 
mil  novecientos  treinta  y  dos.  Además,  el 
señor  Paiz  dona  a  su  hija  Celia  Paiz,  dos 
mil  pesos  oro;  a  su  hijo  Miguel  Paiz,  cua¬ 
tro  mil  pesos  oro;  a  su  nieto  Jacinto  Paiz, 
mil  pesos  oro ;  y  a  su  otro  nieto  Aniceto  Zu¬ 
leta  otros  mil  pesos  oro,  sumando  todo  lo 
donado,  veinte  mil  pesos  oro.  En  dicha  es¬ 
critura  aparecen  dos  razones  firmadas  por 
los  Notarios  Max.  Cifuentes  Monzón  y  Al¬ 
fonso  Orantes;  en  la  primera  se  hace  cons¬ 
tar  que  don  Aniceto  Paiz  recibió  seiscien¬ 
tos  noventa  pesos  oro  americano,  como  an¬ 
ticipo  que  le  hace  el  Licenciado  don  Maria¬ 
no  Pacheco;  y  en  la  segunda,  que  don  Ani¬ 
ceto  Paiz  consignó  preferentemente  al  pago 
de  la  suma  de  quinientos  pesos  oro,  a  fa¬ 
vor  de  don  Máximo  Stalhil,  de  la  suma  que 
dicho  señor  Paiz  se  reservó  en  la  escritura 
que  autorizó  el  Cartulario  señor  Guillen. 

RESULTANDO:  que  el  diez  y  nueve  de 
marzo  del  año  en  curso,  el  Director  General 
de  Rentas,  don  R.  Castañeda  Paz,  dictó  au¬ 
to  disponiendo  que  las  diligencias  adminis¬ 
trativas  de  las  que  se  viene  haciendo  refe¬ 
rencia,  volvieran  al  la  Administración  de 
Rentas  de  Quezaltenango,  para  que,  por  el 
procedimiento  económico-coactivo,  se  en¬ 
table  ejecución  contra  el  Licenciado  don 
Juan  Ramón  Guillén,  por  la  suma  de  cua¬ 
trocientos  ochenta  quetzales,  multa  que  re¬ 
presente  el  impuesto  defraudado,  y  contra 
don  Aniceto  Paiz,  por  la  cantidad  de  un  mil 
cuatrocientos  cuarenta  quetzales  que  repre¬ 
senta  el  impuesto  defraudado  y  el  duplo 
de  la  multa,  de  conformidad  con  lo  que  dis¬ 
ponen  los  incisos  1?,  2V5’  y  69  del  artículo 
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52  de  la  Ley  de  Contribuciones  y  artículos 
65  y  69  de  la  propia  Ley,  ya  que  no  es  apli¬ 
cable  el  artículo  70  que  se  invoca  en  el  in¬ 
forme  del  once  de  marzo  del  año  en  curso. 

RESULTANDO:  que  con  fecha  tres  de 
abril  último,  el  Licenciado  Medina  presen¬ 
tó  un  memorial  relativo  al  mismo  asunto 
y  acompañó  una  carta  que  le  fué  dirigida 
por  don  Aniceto  Paiz,  en  la  cual  éste  ma¬ 
nifiesta  :  que  no  ha  sufragado  gasto  algu¬ 
no  en  la  escritura  de  donación  de  la  ha¬ 
cienda  “San  Miguelito"  y  supone  que  estos 
gastos  fueron  sufragados  por  don  Mariano 
López  Pacheco ;  y  una  certificación  médica, 
compulsada  por  el  Doctor  Tijerino  en  la 
que  se  hace  constar:  que  don  Aniceto  Paiz 
adolece  de  una  sordera  bilateral,  a  conse¬ 
cuencia  de  tener  una  esclerosis  de  los  tím¬ 
panos. 

RESULTANDO:  que  a  folios  once  del  ex¬ 
pendiente  administrativo,  está  glosado  un  es¬ 
crito  que  presentó  al  Director  General  de 
Rentas,  el  Licenciado  don  Juan  Ramón 
Guillén,  en  el  cual  aduce  los  mismos  argu¬ 
mentos  que  invocó  en  el  memorial  en  que 
interpuso  el  recurso.  Con  el  mismo  escrito 
acompañó  adjuntas  las  opiniones  de  los 
Abogados  Oscar  A.  Sandoval,  Luis  P.  Ba¬ 
rrios  y  don  Francisco  Z.  Mazariegos;  agre¬ 
ga  el  Licenciado  Guillén  que  en  uso  del  de¬ 
recho  de  defensa,  acudió  al  Director  de  Ren¬ 
tas,  fundado  en  la  Ley  de  lo  Contencioso- 
Administrativo,  pidiendo  la  revocatoria  del 
auto  fecha  diez  y  nueve  de  marzo  del  co¬ 
rriente  año ;  y  en  caso  de  no  ser  revocado, 
pidió  que  se  proceda  de  acuerdo  con  lo  que 
ordena  el  artículo  2<>  del  Decreto  legislativo 
Número  1550,  elevando  las  diligencias,  con 
informe,  al  Secretario  de  Estado  que  co¬ 
rresponde. 

RESULTANDO  :  que  a  folios  trece,  cator¬ 
ce  y  quince  del  expediente  administrativo, 
aparecen  las  opiniones  de  los  Abogados,  don 
Oscar  A.  Sandoval,  don  Luis  Gerardo  Ba¬ 
rrios  y  los  Abogados,  don  Oscar  A.  Sando¬ 
val,  don  Luis  Gerardo  Barios  y  don  Fran¬ 
cisco  Z.  Mazariegos,  quienes  se  producen 
en  la  forma  siguiente  :  el  Licenciado  Sando¬ 
val  :  "Estimo  que  no  se  ha  defraudado  al 
Fisco  en  el  caso  determinado  en  su  pregun¬ 
ta,  porque  siendo  la  donación  un  contrato 
de  beneficencia,  no  puede  tener  existencia 
hasta  que  los  donatarios  no  manifiesten,  de 
modo  expreso,  su  voluntad  de  aceptar,  ya 
que  el  donante,  puede  a  su  voluntad,  no  es¬ 
tando  aceptada  la  donación,  revocarla  y  una 
vez  revocada,  queda  sin  efecto  jurídico  al¬ 
guno.  En  consecuencia,  el  pago  del  impues¬ 
to,  pienso,  debe  hacerse,  como  el  caso  de 


las  donaciones  por  causa  de  muerte,  al  acep¬ 
tarse  la  donación  que  es  cuando  el  contrato 
adquiere  existencia  legal.  La  aceptación  es 
un  requisito  esencial  de  la  donación,  como 
contrato,  y  refiriéndose  al  consentimiento 
de  una  de  las  partes  no  puede  tener  validez 
jurídica  alguna  la  misma  donación  hasta  no 
estar  acordes  las  voluntades  de  los  con¬ 
tratantes.  Artículos  697,  698  y  1406,  Código 
Civil,  y  131  del  Decreto  Número  272.  La 
segunda  pregunta  de  su  cuestionario  está 
ya  contestada  en  la  primera,  porque  mani¬ 
fiesto  que  no  estando  aceptada  la  donación 
de  modo  expreso,  como  lo  requiere  la  ley, 
no  puede  hablarse  legalmente  del  contrato 
que  es  el  acuerdo  de  dos  voluntades  para 
crear,  regalar  o  extinguir  una  obligación  de 
carácter  jurídico.  Artículos  citados.  Cuan¬ 
do  la  donación  es  aceptada,  después  de  la 
manifestación  de  la  voluntad  del  donante 
de  agraciar  a  una  persona  con  alguna  cosa, 
el  contrato  adquiere  existencia  legal  en  el 
acto  en  que  se  manifiesta  la  voluntad  del 
donatario  en  el  sentido  de  aceptar  la  do¬ 
nación,  porque  si  no  se  acepta  no  hay  do¬ 
nación.  Luego  es  al  aceptar,  cuando  debe 
enterarse  el  impuesto  correspondiente  que 
es  cuando  el  contrato  adquiere  validez  legal. 
Artículo  131,  Decreto  Número  272”.  El  Li¬ 
cenciado  Luis  Gerardo  Barrios,  se  expresa 
así :  “Uno  de  los  requisitos  de  los  contratos, 
es  el  mutuo  consentimiento  de  las  partes 
en  lo  pactado  para  que  tengan  fuerza  de  ley. 
Los  donatarios,  en  su  caso,  no  han  prestado 
su  consentimiento,  es  decir,  no  han  acep¬ 
tado  la  donación.  En  tal  virtud,  no  se  po¬ 
drá  pagar  el  impuesto  correspondiente,  por¬ 
que  hasta  aquí  falta  la  condición  precisa  de 
la  aceptación,  para  que  quede  firme  el  con¬ 
venio  y  en  consecuencia,  no  se  ha  defrau¬ 
dado  a  la  Hacienda  Pública.  Querer  hacer 
efectivo  el  impuesto  y  la  multa  resultaría 
una  imposición  ilegal  propia  de  empleados 
de  hacienda  que  desconocen  el  espíritu  de 
nuestras  leyes  y  los  principios  generales  de 
derecho,  que  son  todo  moral  y  justicia,  en 
una  palabra.  Su  segunda  pregunta  la  con¬ 
testo  así:  naturalmente  por  virtud  de  lo  que 
le  manifiesto  en  el  párrafo  anterior,  la  do¬ 
nación  estará  perfecta,  hasta  que  acepten  los 
donatarios  y  esto  debe  hacerse  en  escritura 
pública  adicional,  ante  Notario,  porque  cual¬ 
quiera  modificación,  adición  o  novación  en 
los  contratos  que  tengan  por  valor  más  de 
quinientos  pesos,  deben  hacerse  esas  modi¬ 
ficaciones  en  escritura  pública  y  en  ese  mo¬ 
mento  es  cuando  se  debe  pagar  el  impuesto 
del  Fisco.  Esto  señor  Licenciado,  no  es 
nuevo,  la  práctica  en  otros  casos  pasados, 
lo  enseña,  como  jurisprudencia,  en  nuestra 
Legislación".  El  Licenciado  Francisco  Z. 
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Mazariegos,  se  expresa  en  los  términos  si¬ 
guientes:  “Manifiesto  a  Ud.  que  según  mi 
criterio,  a  su  primera  pregunta,  digo :  que 
no  se  defrauda  al  Fisco  en  el  contrato  de 
donación  que  Ud,  explica  porgle  la  donación 
no  está  consumada,  tolda  vez  que  no  ha 
aceptado  el  donatario,  ni  notificada  en  con¬ 
secuencia  su  aceptación  al  donante.  El  im¬ 
puesto  debe  pagarse  al  ser  autorizada  la  es¬ 
critura  adicional  de  aceptación,  porque  el 
respectivo  Notario  debe  exigir  en  su  opor¬ 
tunidad  el  pago  de  dicho  impuesto,  y  tam¬ 
bién  no  debe  olvidarse  que  el  mismo  donan¬ 
te  podría  revocar  la  donación  dentro  del 
tiempo  que  falta  para  la  entrega  de  las  su¬ 
mas  de  dinero  donadas  que  en  el  presente 
caso  no  hay  contrato  perfecto  de  donación ; 
y  los  demás  conceptos  de  esta  segunda  pre¬ 
gunta,  quedan  contestados  en  la  primer  res¬ 
puesta". 

RESULTANDO :  que  oído  el  Fiscal  del 
Gobierno,  expuso  :  (folios  diez  y  siete)  que 
la  donación  no  se  estima  perfecta,  y  en  con¬ 
secuencia  consumada,  hasta  que  no  se  acep¬ 
ta  por  la  parte  donataria,  y  mientras  un 
contrato  no  es  perfecto  no  puede  obligar  el 
pago  de  los  impuestos  a  que  esté  afecto ; 
que  en  el  caso  que  se  juzga,  la  donación  no 
ha  sido  aceptada,  ésta  no  tiene  aún  efecti¬ 
vidad,  y  por  consiguiente,  el  pago  del  im¬ 
puesto  no  obliga ;  que  la  aceptación  deberá 
hacerse  por  escrito  y  en  este  caso  se  pon¬ 
drá  la  constancia  de  estar  satisfecho  el  im¬ 
puesto  y  debe  notificarse  la  aceptación  al 
donante,  pues  mientras  no  hay  aceptación, 
puede  revocar  a  su  arbitrio  la  donación; 
que  por  las  razones  expuestas,  es  de  parecer 
que  se  revoque  la  providencia  del  diez  y 
nueve  de  marzo,  en  que  la  Dirección  de 
Rentas  declara  que  debe  pagarse  el  impues¬ 
to  omitido  y  multa,  cobrándose  por  la  vía 
económico-coactiva ;  que  la  denuncia  hecha 
por  el  Licenciado  don  J.  Francisco  Medina, 
por  hoy,  es  baldía  y  el  denunciante  no  ha 
adquirido  derecho  alguno  sobre  la  multa. 

RESULTAND  O :  que  el  diez  y  seis  de 
abril  del  año  actual,  el  Licenciado  Guillén 
presentó  un  escrito  al  Ministerio  de  Hacien¬ 
da  y  Crédito  Público,  repitiendo  sus  argu¬ 
mentos  anteriores.  Dicha  Secretaría  dictó 
providencia,  pasando  dicho  escrito  al  Con¬ 
sejo  Económico-Técnico,  donde  obran  los 
antecedentes.  El  veintiocho  de  abril  cita¬ 
do,  al  Licenciado  Guillén  presentó  otro  es¬ 
crito,  sosteniendo  la  misma  actitud  de  de¬ 
fensa. 

RESULTANDO:  que  el  dos  de  mayo  del 
año  en  curso  el  Consejo  Económico-Técnico 
del  Ministerio  de  Hacienda,  emitió,  por  ma¬ 


yoría  el  informe  que  literalmente  dice :  "Se¬ 
ñor  Secretario:  el  Licenciado  don  Francis¬ 
co  Medina  denuncia :  que  el  Licenciado  don 
Juan  Ramón  Guillén  autorizó  una  escritura 
el  veintiocho  de  octubre  del  año  pasado,  por 
la  que  don  Aniceto  Paiz  hizo  varias  dona¬ 
ciones,  hasta  por  la  suma  de  veinte  mil  dó¬ 
lares,  del  crédito  de  veintitrés  mil  seiscien¬ 
tos  noventa  pesos  sesenta  y  cuatro  centavos 
oro  americano,  que  en  la* misma  escritura 
reconoció  deberle  don  Mariano  López  Pa¬ 
checo,  y  que  no  se  pagó  el  impuesto  de  do¬ 
naciones  que  correspondía,  por  lo  que  se 
había  defraudado  al  Fisco.  La  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Rentas,  con  informe  de  la  Adminis¬ 
tración  de  Rentas  de  Quezaltenango  de  que 
el  impuesto  no  se  había  pagado,  resolvió 
mandarlo  hacer  efectivo,  así  como  las  mul¬ 
tas  correspondientes,  de  conformidad  con 
los  artículos  52,  65  y  69  de  la  Ley  de  Con¬ 
tribuciones.  Al  conocer  la  reclamación  el 
Licenciado  Guillén  la  objetó  fundándose  en 
que  la  donación  que  hizo  el  señor  Paiz  no 
fué  perfecta ;  que  las  donaciones  entre  vi¬ 
vos  se  perfeccionan  con  la  aceptación  ex¬ 
presa  de  los  donatarios  y  la  notificación  he¬ 
cha  al  donante,  de  acuerdo  con  los  artículos 
131,  Decreto  Número  272  y  720  Código  Ci¬ 
vil  ;  que  si  no  hay  contrato  de  donación,  por 
faltar  la  aceptación,  no  puede  haber  defrau¬ 
dación  ;  que  el  pago  del  impuesto  tiene  lu¬ 
gar  hasta  que  se  acepte  expresamente  por 
los  donatarios,  mediante  una  escritura  adi¬ 
cional,  que  siempre  se  hace  y  en  la  cual  se 
insertan  las  constancias  del  pago  del  im¬ 
puesto  de  donación.  Adjunta  el  Licenciado 
Guillén,  las  opiniones  favorables  a  sus  te¬ 
sis  de  los  Licenciados  don  Oscar  A.  Sando- 
val,  don  Luis  G.  Barrios  y  don  Francisco  Z. 
Mazariegos.  El  Fiscal  del  Gobierno  opina 
en  los  mismos  términos  y  estas  opiniones 
plantean  la  siguiente  cuestión:  ¿En  una  es¬ 
critura  de  donación  sobre  bienes  que  no 
sean  inmuebles  y  en  la  que  comparece  solo 
el  donante  y  por  consiguiente  no  está  acep¬ 
tada  la  donación  debe  el  Notario  que  auto¬ 
riza  la  escritura  transcribir  en  el  protocolo 
las  constancias  de  pago  del  impuesto  de  do¬ 
naciones?  La  Ley  de  Contribuciones  en  su 
artículo  69,  dice:  "Los  Notarios  y  los  Jue¬ 
ces  en  su  caso,  que  conozcan  en  las  sucesio¬ 
nes  hereditarias  o  autoricen  escrituras  de 
donaciones  que  no  sean  de  bienes  inmue¬ 
bles,  deberán  transcribir  en  el  protocolo  las 
constancias  del  pago  del  impuesto  bajo  la 
pena  de  una  multa  equivalente  al  mismo”. 
La  cuestión  suscitada  está  en  nuestro  con¬ 
cepto  resuelta  de  una  manera  clara  y  ter¬ 
minante  por  esa  disposición;  los  Notarios 
que  autoricen  escrituras  de  donaciones  que 
no  sean  de  bienes  inmuebles  deberán  trans- 
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cribir  en  el  protocolo  las  constancias  del 
pago  ded  impuesto,  etc.  "Deberán”,  quiere 
decir,  los  Notarios  están  obligados  a  trans¬ 
cribir  ;  es  una  expresión  imperativa,  es  un 
mandato.  No  hace  distinciones  y  “cuando 
el  sentido  de  la  ley  es  claro  no  se  desaten¬ 
derá  un  tenor  literal  con  el  pretexto  de  con¬ 
sultar  su  espíritu”  y  cuando  la  ley  no  ofrece 
dudas,  según  los  principios  de  interpreta¬ 
ción,  debe  apocarse  la  ley  según  su  texto. 
Si  la  ley  no  distingue,  no  cabe  hacer  distin¬ 
ciones.  Impone  la  ley  a  los  Notarios  que 
autoricen  escrituras  de  donación  sobre  bie¬ 
nes  que  no  sean  inmuebles,  la  obligación 
de  insertar  la  constancia  del  pago  del  im¬ 
puesto,  y  no  entra  en  detalles,  respecto  a  si 
esas  donaciones  son  perfectas  o  si  se  pue¬ 
den  revocar,  si  no  están  aceptadas.  La  ley 
exige  la  inserción  del  comprobante  de  pago 
del  impuesto  al  autorizarse  una  escritura 
de  donación  y  al  no  cumplirse  ese  requisito 
se  falta  a  un  precepto  legal.  La  ley  es  para 
que  se  cumpla  y  su  aplicación  no  debe  estar 
a  merced  de  distinciones  que  la  ley  no  hace ; 
es  principio  de  interpretación  que  cuando 
la  ley  no  distingue  ni  hace  excepciones  no 
deben  hacerse  al  aplicarse,  ella  fija  una 
norma  jurídica  que  debe  cumplirse,  inde¬ 
pendientemente  de  las  opiniones  individua¬ 
les.  Que  la  disposición  tiene  la  interpreta¬ 
ción  que  dejamos  expuesta  la  confirman 
otras  disposiciones  de  la  misma  ley.  El  ar¬ 
tículo  70  que  sigue,  faculta  para  no  trans¬ 
cribir  la  constancia  del  pago  del  impuesto; 
pero  en  el  caso  que  la  escritura  se  refiera 
a  bienes  inmuebles,  y  esa  regla  constituye 
una  excepción,  sólo  es  aplicable  a  los  ca¬ 
sos  que  determina  el  mismo  precepto,  que 
como  excepción  el  artículo  a  que  nos  referi¬ 
mos,  dice:  “Los  Notarios  y  los  Jueces  po¬ 
drán  autorizar  escrituras  de  donaciones  so¬ 
bre  inmuebles  sin  necesidad  de  insertar  la 
constancia  del  pago  del  impuesto,  el  cual 
podrá  verificarse  dentro  de  quince  días  des¬ 
pués  de  otorgada  la  escritura,  en  la  oficina 
respectiva;  y  así  lo  advertirá  a  los  interesa¬ 
dos.  La  falta  de  pago  durante  el  término 
indicado  en  este  caso  se  penará  con  una 
multa  igual  al  valor  del  impuesto”.  Tam¬ 
bién  el  artículo  72  obliga  a  los  Notarios  a 
dar  aviso,  antes  de  autorizar  las  escrituras 
de  donaciones,  sin  que  ello  dependa  de  las 
condiciones  de  la  donación,  de  que  esté 
aceptada,  que  pueda  revocarse,  etc.  Si  hay 
donación  debe  haber  aviso  y  cuando  aque¬ 
lla  no  se  refiera  a  bienes  inmuebles,  debe 
transcribirse  la  constancia  de  pago.  Otra 
excepción  que  confirma  la  regla  general,  la 
contiene  el  artículo  62,  que  dice:  "Los  cré¬ 
ditos  heredados  o  donados  contra  personas 
declaradas  insolventes,  no  estarán  sujetos 


al  impuesto,  sino  cuando  el  agraciado  ob¬ 
tuviere  el  pago  total  o  parcial  de  la  deuda”. 
Esta  disposición  se  refiere  a  créditos  que 
no  pagan  el  impuesto  si  son  a  cargo  de  per¬ 
sonas  declaradas  insolventes,  es  decir,  que 
están  en  estado  de  quiebra.  De  manera,  que 
estudiando  el  texto  de  la  ley  y  tomando  sus 
palabras  “en  su  sentido  natural  y  obvio”, 
según  el  uso  general  de  las  mismas  palabras, 
la  interpretación  es  que  deben  transcribir¬ 
se  las  constancias  de  pago  como  lo  exige 
el  texto  del  precepto  analizado.  Y  estudian¬ 
do  en  su  conjunto  la  ley  sobre  donaciones, 
y  armonizando  sus  diversas  disposiciones, 
se  deduce  la  obligación  para  el  Notario,  de 
la  transcripción  referida,  porque  la  ley  de¬ 
termina,  cuándo  no  deben  insertarse  los 
comprobantes  de  pago,  y  por  consiguiente, 
el  artículo  69  debe  aplicarse  con  un  criterio 
general  en  los  casos  que  los  impone,  que  son, 
cuando  se  autoricen  escrituras  de  donación 
sobre  bienes  que  no  sean  inmuebles,  de  los 
que  resulta,  que  el  criterio  particular  para 
casos  particulares  no  están  comprendidos 
en  la  disposición.  Una  interpretación  con¬ 
traria  a  la  expuesta  por  nosotros  no  estaría 
de  acuerdo  con  la  fórmula  de  la  ley.  Ella 
prevee  que  el  impuesto  se  cause  y  que  no 
se  defraude,  controla  su  pago  en  lo  que 
cabe.  Es  distinto  cuando  se  refiere  a  bienes 
inmuebles.  Las  donaciones  de  esta  clase 
de  bienes  están  controladas,  porque  debe 
avisarse  a  la  Administración  de  Rentas  el 
cambio  de  matrícula  y  entonces  se  puede 
notar  la  falta  de  pago  del  impuesto;  debe 
inscribirse  la  escritura  y  el  Registrador  con¬ 
signa  el  caso  si  no  se  ha  pagado  el  impues¬ 
to.  En  los  bienes  que  no  son  inmuebles  no 
sucede  lo  mismo.  Se  otorga  la  escritura  de 
donación  y  si  no  se  paga  el  impuesto  por  do¬ 
naciones  por  no  estar  perfecta,  con  la  en¬ 
trega  y  el  recibo  de  la  cosa  donada,  se  da 
por  terminado  el  asunto,  y  el  Fisco  igno¬ 
rante  de  estos  hechos,  no  podría  hacer  efec¬ 
tivo  ni  el  impuesto  ni  la  multa.  Además,  con 
la  interpretación  del  Notario,  hasta  se  ex¬ 
cusaría  dar  el  aviso  que  ordena  el  artículo 
72  antes  de  autorizarse  una  escritura  de 
donación  y  las  palabras  de  la  ley  quedarían 
vacías  de  sentido  y  significación.  Otras 
consideraciones  que  deben  tenerse  en  cuen¬ 
ta  son  las  siguientes :  el  artículo  51  de  la 
Ley  de  Contribuciones,  dice :  “El  impuesto 
se  pagará  sobre  el  monto  líquido  de  toda 
asignación  por  causa  de  muerte,  ya  sea  por 
testamento  o  ab  infestato,  y  de  toda  dona¬ 
ción  entre  vivos,  de  bienes  muebles  o  in¬ 
muebles  que  existían  en  la  República.  El 
pago  es  pues,  "sobre  toda  donación  entre 
vivos  de  bienes  muebles".  Al  otorgarse  una 
escritura  de  donación  existe  el  caso  fijado 
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por  la  ley,  independientemente  de  que  esté 
aceptada  o  que  comparezca  el  donatario, 
puesito  que  aun  el  Código  Civil,  faculta  para 
hacer  donaciones,  sin  la  comparecencia  del 
donatario  y  no  por  eso  deja  de  haber  do¬ 
nación,  esto  se  deduce  lógicamente  del  ar¬ 
tículo  714  de  la  ley  citada,  que  dice:  “La 
donación  puede  hacerse  entre  presentes  y 
ausentes,  directamente  o  por  apoderado,  en 
escritura  pública  o  privada,  y  aun  por  medio 
de  carta”  y  es  claro,  si  el  donatario  está 
ausente  no  puede  aceptar  la  donación,  pero 
esta  existe,  la  donación  queda  hecha  y  debe 
pagar  el  impuesto,  aunque  después  se  inva¬ 
lide  esa  donación,  se  revoque  o  no  se  acep¬ 
te  ;  pero  estos  mismos  hechos  significan  que 
la  donación  fué  hecha,  de  lo  contrario  no 
cabría  revocarla  o  no  aceptarla ;  se  revoca 
o  no  se  acepta  una  donación  existente,  he¬ 
cha,  no  una  promesa  y  la  ley  obliga  al  auto¬ 
rizarse  la  escritura  de  donación  y  no  al 
aceptarla.  Podría  argüirse  que  en  caso  de 
revocarse  una  donación  o  que  el  donatario 
no  la  aceptara  se  habría  pagado  indebida¬ 
mente  el  impuesto.  Estos  casos  se  resol¬ 
verían  devolviendo  el  impuesto,  pero  si  se 
perdiere,  que  no  es  posible  por  la  devolu¬ 
ción,  no  se  cambiaría  por  eso  el  significado 
de  la  ley  que  es  clara  y  terminante,  es,  como 
ya  dijimos,  imperativa  y  obligatoria.  Ade¬ 
más,  el  Código  Civil  deslinda  perfectamente 
las  cuestiones  de  Hacienda  de  las  Leyes  Ci¬ 
viles  en  su  artículo  2442  que  dice:  "En  ma¬ 
teria  de  hacienda,  minería,  de  los  fueros  de 
guerra  y  de  comercio,  se  observarán  las  or¬ 
denanzas  y  reglamentos  respectivos,  suje¬ 
tándose  a  este  Código  en  todo  lo  que  no  se 
halle  resuelto  por  ellas".  La  exposición  que 
precede,  fundan  nuestra  opinión  en  el  sen¬ 
tido  de  que  debe  hacerse  efectivo  el  im¬ 
puesto  y  las  multas  acordadas  por  la  Direc¬ 
ción;  General  de  Rentas. — Atentamente. — 
Arturo  F.  García. — J .  F.  Sánchez" . 

RESULTANDO:  que  el  Consejero  don 
Arturo  Peralta,  de  dicha  entidad,  emitió  el 
dictamen  que  literalmente  dice:  "Guatema¬ 
la,  9  de  mayo  de  1930. — Señor  Secretario  de 
Hacienda:  Sintiendo  no  estar  de  acuerdo 
con  la  opinión  de  los  Licenciados  García  y 
Sánchez  en  el  asunto  relativo  a  la  denun¬ 
cia  que  el  de  igual  título  don  Francisco  Me¬ 
dina  hace  de  falta  de  pago  del  impuesto  de 
donaciones,  en  la  que  se  otorgó  ante  los 
oficios  del  Notario  don  Juan  Ramón  Gui- 
llén  por  el  señor  don  Aniceto  Paiz,  paso  a 
exponer  los  argumentos  que  hace  diferir  mi 
opinión  de  la  de  mis  compañeros.  Excuso 
relatar  los  antecedentes  del  asunto  subjú- 
dice,  por  estar  expuesto  en  el  memorial  de 
los  señores  García  y  Sánchez.  Para  mí  el 


problema  puede  resumirse  así:  ¿En  un  con¬ 
trato  de  donación  que  no  ha  sido  aceptado 
por  el  donatario,  se  causa  el  impuesto  esta¬ 
blecido  por  la  ley  para  esta  clase  de  con¬ 
tratos?  Punto  básico  para  resolverlo  es  de¬ 
terminar  quién  es  el  obligado  al  ipago  de  tal 
impuesto.  La  ley  no  lo  dice,  luego  su  tenor 
no  es  claro  a  este  respecto  y  cábe  interpre¬ 
tar  su  artículo.  Unicamente  se  reconoce  por 
los  tratadistas  de  finanzas  que  la  base  o 
justificación  del  impuesto  sobre  herencias 
y  donaciones  es  el  aumento  gratuito  del 
patrimonio  de  los  herederos  y  donatarios, 
quienes  por  este  hecho  aumentan  su  capa¬ 
cidad  contributiva  y  en  consecuencia  justo 
es  que  paguen  al  Fisco  un  impuesto.  Luego 
de  acuerdo  con  esa  justificación  no  cabe 
duda  que  es  el  donatario  quien  tiene  obli¬ 
gación  de  pagar  el  impuesto.  Siendo  esto 
así  no  ¡puede  justificarse  que  mientras  él  no 
acepte  la  donación  y  que  en  consecuencia 
ésta  es  imperfecta,  pueda  causarse  el  im¬ 
puesto.  Esto  sería  exigirle  e'l  pago  de  un 
impuesto  por  un  hecho  que  él  desconoce  y 
que  hasta  tiene  facultad  de  rechazar  no 
aceptándola.  Si  es  cierto  que  el  artículo  69 
de  la  Ley  de  Contribuciones  dice :  "que  los 
Notarios  están  obligados  a  transcribir  en 
los  protocolos  las  constancias  de  pago  del 
impuesto  cuando  autoricen  escrituras  de 
donaciones,  la  ley  no  puede  referirse  si  que 
a  las  donaciones,  perfectas  ya  que  tratán¬ 
dose  de  un  contrato  consensual  se  puede 
decir  que  éste  existe  mientras  no  conste  la 
voluntad  de  ambas  partes.  En  virtud  de 
estas  razones,  doy  mi  opinión  que  se  revo¬ 
que  la  providencia  fecha  diez  y  nueve  de 
marzo  del  año  en  curso  dictada  por  la  Di¬ 
rección  General  de  Rentas,  en  la  que  se 
manda  entablar  ejecución  contra  el  Licen¬ 
ciado  don  Juan  Ramón  Gillén  y  don  Ani¬ 
ceto  Paiz. — Atentamente,  Arturo  Peralta. — 
Señor  Secretario  de  Hacienda  y  Crédito  Pú¬ 
blico. — Su  Despacho”. 

RESULTANDO  :  que  oído  el  Agente  Fis¬ 
cal,  manifestó :  que  habiendo  discrepancia 
entre  lo  dictaminado  por  el  Fiscal  del  Go¬ 
bierno,  y  la  mayoría  del  Consejo  Económico- 
Técnico,  que  el  presnte  caso  sea  sometido 
al  Consejo  de  Estado;  y  así  se  decretó;  pe¬ 
ro  este  último  Cuerpo  no  emitió  opinión, 
porque  se  pidieron  los  antecedentes,  a  virtud 
de  que  ya  estaba  promovido  por  el  Licen¬ 
ciado  Guillén,  el  recurso  contencioso-admi- 
nistrativo  que  se  examina. 

RESULTANDO  :  que  en  la  pieza  que  con¬ 
tiene  este  último  recurso,  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  y  Crédito  Público,  al  evacuar 
la  audiencia  que  se  le  confirió,  expuso :  que 
la  expresada  Secretaría,  con  apoyo  en  el 
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dictamen  que  corre  agregado  al  expediente, 
de  fecha  dos  de  mayo  próximo  pasado,  subs¬ 
crito  por  el  Vicepresidente  y  Vocal  del  Con¬ 
sejo  Económico-Técnico,  señores  Licencia¬ 
dos  Arturo  F.  García  y  Jorge  F.  Sánchez, 
aprueba  la  resolución  dictada  por  la  Direc¬ 
ción  General  de  Rentas,  porque  juzga  que 
la  Ley  de  Contribuciones,  al  consignar  en 
su  artículo  69,  que  los  Notarios  al  autorizar 
escrituras  de  donaciones  que  no  sean  de 
bienes  inmuebles,  deberán  transcribir  en 
el  protocolo  las  constancias  del  pago  del 
impuesto,  prevee  defraudaciones  al  Fisco, 
tomando  en  cuenta  que  es  el  momento  opor¬ 
tuno  para  satisfacer  los  impuestos,  ya  que 
de  lo  contrario  éstos  no  se  podrían  contro¬ 
lar  y  con  el  precedente  de  que  es  una  cos¬ 
tumbre  que  han  venido  siguiendo  hasta  hoy 
los  Notarios.  Juzga  también  el  señor  Mi¬ 
nistro,  que  si  se  revocara  la  resolución  re¬ 
currida,  ya  el  impuesto  de  donaciones  so¬ 
bre  bienes  que  no  fueran  inmuebles,  no  se 
pagaría  en  lo  sucesivo,  porque  el  preceden¬ 
te  facultaría  a  los  Notarios  para  autorizar 
donaciones,  sin  insertar  el  comprobante  del 
pago  del  impuesto,  y  para  el  Fisco  sería  per¬ 
judicial,  y  además  el  impuesto  no  sería  equi¬ 
tativo,  porque  sólo  recaería  sobre  propieda- 
dades  inmuebles  y  no  sobre  los  muebles  y 
dinero,  debiendo  causarse  sobre  cualquier 
bien  donado. 

RESULTANDO  :  que  conferida  audiencia 
al  Representante  del  Ministerio  Público,  no 
la  evacuó,  por  lo  cual  se  le  tuvo  por  renun¬ 
ciada  ;  y  tanto  por  no  haber  pedido  el  recu¬ 
rrente  recepción  a  prueba,  como  porque  se 
trata  de  un  asunto  de  mero  derecho,  es  el 
caso  de  dictar  la  sentencia  que  en  justicia 
corresponde. 

CONSIDERANDO:  que  la  donación  es 
un  contrato  consensual  y  bilateral,  por  el 
que  una  ipersona  transfiere  a  otra,  gratuita¬ 
mente,  una  parte  de  sus  bienes,  y  para  que 
sea  perfecta  es  requisito  indispensable  que 
sea  aceptada  por  el  donatario  y  notificada  la 
aceptación  al  donante,  quien  puede  revo¬ 
carla  a  su  arbitrio ;  pero  aceptada  y  notifi¬ 
cada  la  aceptación,  es  irrevocable  y  el  do¬ 
natario  adquiere  perfecta  y  absolutamente 
la  propiedad  de  las  cosas  donadas.  Artícu¬ 
los  697,  1396,  1397,  1398  y  1406,  inciso  1*  del 
Código  Civil  y  131,  Decreto  Número  272. 

CONSIDERANDO  :  que  si  bien  es  cierto 
que  el  artículo  69  del  Decreto  legislativo 
Número  1153  (Ley  de  Contribuciones),  esta¬ 
tuye  que  los  Notarios  y  los  Jueces,  en  su 
caso,  que  conozcan  en  las  sucesiones  he¬ 
reditarias  o  autoricen  escrituras  de  dona¬ 
ciones  que  no  sean  de  bienes  inmuebles,  de¬ 


berán  transcribir  en  el  protocolo  las  cons¬ 
tancias  del  pago  del  impuesto,  bajo  la  pena 
de  una  multa  equivalente  al  mismo,  no  lo 
es  menos  que  tal  disposición  se  refiere  a  las 
donaciones  perfectas,  según  el  concepto  ju¬ 
rídico,  ya  que  las  palabras  de  la  ley  se  en¬ 
tienden  en  su  sentido  natural  y  obvio,  se¬ 
gún  el  uso  general  de  las  mismas  palabras; 
pero  cuando  el  Legislador,  como  lo  hace  el 
Código  Civil  al  referirse  a  las  donaciones 
las  haya  definido  expresamente,  se  les  da¬ 
rá,  como  en  el  presente  caso,  su  significa¬ 
ción  legal.  Artículo  25,  Decreto  gubernati¬ 
vo  Número  921.  (Primera  Parte  del  Código 
Civil) . 

CONSIDERANDO:  que  no  se  encuentra 
establecido  en  la  ley  quién  debe  pagar  el  im¬ 
puesto  que  causan  las  donaciones,  si  el  do¬ 
nante  que  se  desprende  de  una  parte  de 
sus  bienes  o  él  donatario  que  la  recibe  gra¬ 
tuitamente  y  aumenta,  por  esta  causa,  su 
patrimonio;  ipero  lo  natural,  lo  justo,  lo  arre¬ 
glado  a  la  lógica  es  que  lo  efectúe  este  úl¬ 
timo,  ya  que,  como  lo  dice  el  honorable 
miembro  del  Consejo  Económico  Técnico  del 
Ministerio  de  Hacienda,  Licenciado  don  Ar¬ 
turo  Peralta,  los  tratadistas  de  finanzas  re¬ 
conocen  que  la  base  o  justificación  del  im¬ 
puesto  sobre  herencias  y  donaciones,  es  el 
aumento  gratuito  del  patrimonio  de  los  he¬ 
rederos  y  donatarios,  quienes,  por  este  he¬ 
cho,  mejoran  su  capacidad  contributiva,  y 
en  consecuencia,  es  justo  que  paguen  al 
Fisco  los  impuestos  que  le  corresponden. 
Artículo  22,  Decreto  Número  921. 

CONSIDERANDO:  que  como  consecuen¬ 
cia  de  las  apreciaciones  precedentes,  se  de¬ 
duce  :  que  en  la  escritura  pública  que  auto¬ 
rizó  él  Notario  Licenciado  don  Juan  Ramón 
Guillén,  en  la  ciudad  de  Quezaltenango,  a 
veintiocho  de  octubre  de  mil  novecientos 
veintinueve,  el  Notario  autorizante  no  ha 
incurrido  en  la  multa  a  que  se  contrae  el 
artículo  69  del  Decreto  Número  1153,  por 
tratarse  de  un  contrato  imperfecto,  en  el 
concepto  jurídico. 

CONSIDERANDO:  que  sin  escritura  pú¬ 
blica  no  es  válida  la  donación  que  excede 
de  quinientos  pesos;  y  de  consiguiente,  en 
el  caso  actual,  tanto  la  voluntad  de  don  Ani¬ 
ceto  Paiz  de  hacer  en  favor  de  las  personas 
que  se  expresan  en  la  escritura  que  autori¬ 
zó  el  Notario  señor  Guillén,  en  la  fecha  in¬ 
dicada,  como  la  aceptación  de  los  donata¬ 
rios,  deben  constar  en  instrumento  público. 
Artículo  715  del  Código  Civil. 

CONSIDERANDO:  que  faltando  este  úl¬ 
timo  requisito  en  el  contrato  de  referencia, 
y  tratándose  de  una  donación,  -no  acepta- 
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da,  y  por  consiguiente  imperfecta,  procede 
que  la  aceptación  de  los  donatarios,  se  con¬ 
signe  en  una  escritura  pública  adicional,  y 
en  esa  oportunidad,  es  cuando  el  Notario 
respectivo,  debe  dar  el  aviso  a  que  se  re¬ 
fiere  el  artículo  72  del  Decreto  legislativo 
Número  1153,  y  no  podrá  autorizarse  dicho 
instrumento,  sin  exigir  a  los  interesados  la 
presentación  de  las  constancias  del  pago  del 
impuesto,  las  que  transcribirá  en  el  proto¬ 
colo,  ya  que  tratándose,  entonces,  de  un 
contrato  perfecto,  al  no  hacerlo,  incurriría 
en  la  responsabilidad  a  que  -se  refiere  el  ar¬ 
tículo  69  detl  Decreto  citado. 

CONSIDERANDO:  que  en  ese  concepto 
no  habría  riesgo  alguno  de  que  en  un  con¬ 
trato  de  donación  perfecto,  en  el  sentido 
jurídico,  y  que  en  rigor  de  derecho  y  justi¬ 
cia  ha  causado  impuesto,  fueran  defrauda¬ 
dos  los  intereses  de  la  Hacienda  Pública. 


SECCION  DE  INFORMACION 


POR  TANTO  :  el  Tribunal  de  lo  Cónten- 
cioso-AdminiStrativo,  con  apoyo  en  las  le¬ 
yes  citadas,  y  en  virtud  de  lo  que  disponen 
los  artículos  31  y  32  del  Decreto  legislativo 
Número  1550,  REVOCA  la  resolución  ad¬ 
ministrativa,  dictada  por  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Rentas,  con  fecha  diez  y  nueve  de 
marzo  del  corriente  año,  que  dió  origen  al 
recurso  y  en  consecuencia,  manda  devolver 
el  depósito  constituido  por  orden  de  este 
Despacho.  No  hay  especial  condenatoria 
en  las  costas. 

Notifíquese  y  como  corresponde  devuél¬ 
vanse  los  antecedentes  a  la  Secretaría  de 
Estado  de  su  procedencia. 

Abel  Girón. — Manuel  ¡V.  \Marroqai\n\. — 
Franco.  E.  Toledo  .—Ante  mí:  E.  Mazarie- 
gos  L. 


Ley  de  creación  del  Estanco  Fiscal  de  la  fabricación,  importación,  exportación, 
reexportación,  distribución  y  expendio  de  los  fósforos,  cerillas  y  demás 
similares  y  de  encendedores. 


DECRETO  NUMERO  1666 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 

DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA 

DECRETA : 

Artículo  1° — La  importación,  fabricación, 
exportación,  reexportación,  distribución  y 
expendio  de  los  fósforos,  cerillas  y  demás 
similares  y  de  los  encendedores  de  cuales¬ 
quiera  clase,  serán  objeto,  en  lo  sucesivo, 
de  monopolio  fiscal :  en  consecuencia,  los 
particulares  o  empresas  no  podrán  traer  por 
su  cuenta,  ni  fabricar,  ni  distribuir  en  el 
país,  los  artículos  que  por  esta  ley  quedan 
estancados ;  y  sólo  podrán  venderlos  al  pú¬ 
blico,  como  delegados  del  Fisco  o  de  la  Com¬ 
pañía  concesionaria,  medíante  la  patente 
que  los  acredite  como  tales. 

Artículo  2 9 — El  Ejecutivo,  bajo  la  estre¬ 
cha  responsabilidad  de  los  empleados  a  cu¬ 
yo  cargo  está  el  estanco,  cuidará  de  suminis¬ 


trar  al  público  artículos  de  buena  calidad  y 
de  mantener  una  existencia  constantemente, 
para  satisfacer  las  necesidades  del  consumo. 

Artículo  3o— «La  infracción  de  las  prohibi¬ 
ciones  contenidas  en  el  artículo  1?  de  esta 
ley,  constituirá,  según  los  casos,  los  delitos 
de  contrabando  y  defraudación;  y  serán  pe¬ 
nados  de  conformidad  con  las  disposiciones 
del  Código  de  Aduanas  y  de  la  Ley  de  Lico¬ 
res  y  Ramos  Estancados  y  sus  reformas. 

Artículo  4 9 — El  Ejecutivo,  por  medio  de 
la  Secretaría  de  Hacienda,  podrá  encargar 
la  administración  de  esta  renta  a  una  o  más 
empresas,  siempre  que  ofrezcan  las  garan¬ 
tías  de  competencia  y  responsabilidad.  Es¬ 
tos  contratos  para  entrar  en  vigor,  requeri¬ 
rán  la  aprobación  de  la  Asamblea. 

Artículo  5 ? — Esta  ley  entrará  en  vigor  dos 
meses  después  de  su  publicación;  pero  eso 
no  obstará  para  que,  entre  tanto,  el  Ejecu¬ 
tivo  celebre  y  someta  a  esta  Asamblea  los 
contratos  a  que  se  refiere  el  artículo  an¬ 
terior. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


321 


Artículo  6a — Queda  facultado  el  Ejecuti¬ 
vo,  para  dictar  las  disposiciones  concernien¬ 
tes  a  las  existencias  actuales  y  a  la  Fábrica 
de  Fósforos  de  los  señores  Castillo  y  Gue¬ 
rrero,  de  acuerdo  con  la  Constitución. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación  y 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asam¬ 
blea  Legislativa :  en  Guatemala,  el  nueve  de 
julio  de  mil  novecientos  treinta. 

Juan  J.  Ortega, 

Presidente. 

Federico  Carbonell  R., 

Secretario. 

F.  Hernández  de  León, 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno :  Guatemala,  diez  de 
julio  de  mil  novecientos  treinta. 

Publíquese  y  cúmplase. 

L  CHACON. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y  Crédito  Público, 

Samuel  E.  Franco. 


DECRETO  NUMERO  1099 

LAZARO  GHACON, 

Presidente  de  la  República  de  Guatemala, 

En  ejercicio  de  las  facultades  que  le  con¬ 
fieren  los  incisos  2a  y  17  del  artículo  77  de 
la  Constitución  de  la  República,  y  en  cum¬ 
plimiento  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  6, 
del  Decreto  legislativo  Número  1666, 

DECRETA : 

El  siguiente 

Reglamento  del  Estanco  de  los 
Fósforos 

Artículo  Ia — La  importación,  exportación, 
reexportación,  movilización,  venta  y  fabri¬ 
cación  de  fósforos,  cerillas  y  demás  simila¬ 
res  y  encendedores,  solamente  podrá  hacer¬ 
se  por  la  Compañía  sueca  de  Fósforos  (que 
en  este  Reglamento  se  llamará  “la  Com¬ 
pañía”). 

Artículo  2a — La  Compañía  dará  patente  a 
las  personas  a  quienes  autorice  para  reven¬ 
der  fósforos  y  encendedores. 


En  todo  establecimiento  en  que  se  ven¬ 
dieren  tales  artículos,  deberá  colocarse  la 
patente  y  un  aviso  con  el  precio  de  venta 
en  un  lugar  visible. 

Artículo  3" — La  Compañía,  cada  vez  que 
celebre  contratos  con  casas  comerciales  o 
particulares  o  establezca  agencias,  lo  comu¬ 
nicará  a  la  Secretaría  de  Hacienda  y  Direc¬ 
ción  General  de  Rentas,  y,  además,  enviará 
listas  mensuales  de  las  casas  comerciales  o 
de  particulares  a  quienes  haya  concedido  pa¬ 
tente  de  venta  con  especificación  de  nom¬ 
bre,  población  y  dirección  del  autorizado. 
Estas  listas  se  clasificarán  por  departamen¬ 
tos.  También  dará  aviso  de  las  patentes 
canceladas. 

Artículo  4a — Los  revendedores  que  com¬ 
pren  fósforos  directamente  a  la  Compañía 
o  agencias,  llevarán  cuenta  de  entradas  y 
salidas  en  formularios  que  la  Compañía  está 
obligada  a  proporcionar.  En  tales  formula¬ 
rios  se  anotarán  los  artículos  adquiridos  y 
las  ventas  mensuales.  La  infracción  de  este 
precepto  será  penado  por  la  Administración 
de  Rentas  con  una  multa  de  Q2  a  Q50. 

Artículo  5a — Los  Cónsules  de  Guatemala 
no  legalizarán  ni  visarán  las  facturas  consu¬ 
lares  ni  documento  alguno  que  se  refiera  a 
fósforos,  sus  similares  y  encendedores,  má- 
quinaria  y  accesorios  para  la  fabricación  de 
dichos  artículos  sino  a  solicitud  de  la  Com¬ 
pañía. 

Artículo  6a — Para  la  movilización  y  trans¬ 
porte  de  fósforos,  sus  similares  y  encende¬ 
dores,  la  Compañía  expedirá  guías  que  los 
amparen.  Estas  guías  deberán  contener:  el 
nombre  del  comprador,  lugar  de  destino, 
cantidad  de  artículos,  número  y  clase  de  en¬ 
vases  y  las  marcas  de  éstos.  Para  el  trans¬ 
porte  de  fósforos  en  cantidades  menores  de 
seis  paquetes  no  se  necesita  guía. 

Artículo  7a — Las  empresas  de  ferrocarriles 
y  en  general  los  contratistas  de  transportes 
terrestres,  marítimos,  aéreos,  etc.,  no  efec¬ 
tuarán  el  transporte  de  fósforos,  encende¬ 
dores  y  sus  similares  si  no  van  amparados 
por  la  guía  correspondiente,  expedida  por 
la  Compañía,  incurriendo,  en  caso  contra¬ 
rio,  en  una  multa  de  Q10  a  Q150,  que  ingre¬ 
sará  a  la  Tesorería  Nacional  o  se  dividirá 
por  mitad  con  el  denunciante,  si  lo  hubiere. 

Artículo  8a — Los  Capitanes  de  buque  no 
permitirán  la  venta  de  fósforos,  encendedo¬ 
res  o  sus  similares  en  aguas  territoriales 
guatemaltecas,  ni  el  desembarque  de  los 
mismos,  sino  mediante  autorización  expe¬ 
dida  por  la  Compañía,  para  cada  caso,  salvo 
los  de  uso  personal.  La  violación  de  este 
precepto  hará  incurrir  al  Capitán  en  una 
multa  de  Q10  a  Q150,  por  cada  infracción, 
según  la  importancia. 
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Artículo  9P — El  Gobierno  perseguirá  y  cas¬ 
tigará,  de  acuerdo  con  las  leyes,  con  el  pre¬ 
sente  Reglamento  y  con  el  contrato  celebra¬ 
do  con  la  Compañía,  el  contrabando  y  de¬ 
fraudación  en  el  ramo  de  fósforos,  simila¬ 
res  y  encendedores. 

Artículo  10. — Los  fósforos,  encendedores 
y  similares  introducidos  de  contrabando  a 
la  República  serán  entregados  a  la  Compa¬ 
ñía,  libres  de  todo  cargo,  concluido  que  sea 
el  juicio  respectivo. 

Artículo  11. — Las  Aduanas  y  Resguardos 
de  la  República  no  permitirán  la  introduc¬ 
ción  ni  exportación  de  dichos  artículos  sino 
con  los  documentos  legítimos  de  la  Com¬ 
pañía,  debiendo,  en  caso  contrario,  proce¬ 
der  a  su  comiso. 

Artículo  12. — En  los  primeros  diez  días  de 
cada  mes,  la  Compañía  enviará  a  la  Secre¬ 
taría  de  Hacienda  y  a  la  Dirección  General 
de  Cuentas,  un  estado  de  las  ventas  efectua¬ 
das  en  el  mes  anterior,  con  especificación 
de  las  cantidades  de  fósforos,  encendedores 
y  similares  fabricados  en  el  país,  o  impor¬ 
tados,  de  los  exportados  y  reexportados,  asi 
como  de  todas  las  existencias  que  tengan  en 
sus  depósitos  y  agencias. 

Artículo  13. — Semestralmente,  la  Compa¬ 
ñía  enviará  a  las  mismas  oficinas  una  liqui¬ 
dación  de  cuentas  para  los  efectos  del  pago 
del  arrendamiento  del  Estanco  de  Fósforos. 

Artículo  14. — La  Dirección  General  de 
Cuentas  y  la  Dirección  General  de  Rentas 
por  medio  de  delegados,  revisarán  esos  es¬ 
tados,  confrontando  para  su  comprobación 
y  exactitud,  los  libros  de  la  Compañía,  las 
facturas  y  demás  papeles  que  sean  nece¬ 
sarios. 

Artículo  15. — Las  Aduanas  de  registro  no 
despacharán  los  fósforos  que  la  Compañía 
importe,  sin  antes  fijar,  de  una  manera  pre¬ 
cisa,  la  cantidad  de  cajetillas  de  fósforos  que 
se  importen,  para  lo  cual  establecerá  la  can¬ 
tidad  de  kilos,  paquetes  de  fósforos  que 
contiene  cada  bulto,  caja  o  lata,  el  número 
de  cajetillas  que  cada  paquete  contenga  y 
el  número  de  fósforos  de  cada  cajetilla.  Las 
mismas  Aduanas  darán  aviso  a  la  Dirección 
General  de  Aduanas,  de  cada  importación, 
y  ésta  formará  estados  mensuales  de  las  im¬ 
portaciones,  exportaciones  o  reexportacio¬ 
nes  de  fósforos  y  sus  similares  y  encendedo¬ 
res,  enviando  copia  de  ellos,  en  los  cinco 
primeros  días  de  cada  mes,  a  las  Direcciones 
de  Cuentas  y  de  Rentas. 

Artículo  16. — Cuando  la  Compañía  impor¬ 
te  o  exporte  fósforos  de  tipos  diferentes  al 
ordinario  lo  hará  constar  en  la  declaración 
aduanera  correspondiente,  detallando  la  cla¬ 


se,  la  cantidad  y  la  diferencia  con  el  tipo 
i  corriente,  lo  cual  será  controlado  por  los 
empleados  de  la  Aduana. 

Artículo  17. — La  Aduana,  además  de  sus 
libros  acostumbrados,  tendrá  uno  o  más  li¬ 
bros,  en  los  que  llevará  cuenta  especial  de 
toda  importación  o  exportación  que  haga  la 
Compañía  en  relación  con  el  estanco  de  fós¬ 
foros  y  similares,  con  especificación  exacta 
de  bultos,  cajas,  paquetes,  cajetillas,  núme¬ 
ro  de  fósforos  de  cada  cajetilla,  peso  de  ki¬ 
los,  encendedores,  maquinaria  y  materias 
primas,  con  separación  de  los  artículos  ex¬ 
ceptuados  de  impuesto  de  los  que  están 
afectos,  y  monto  de  los  derechos  pagados 
por  estos  últimos  y  los  demás  datos  que  es¬ 
timen  convenientes. 

Artículo  18. — Las  Oficinas  del  Gobierno 
para  el  control  de  las  ventas  y  consumo  de 
fósforos,  podrán,  por  medio  de  Inspectores 
o  visitadores,  verificar  el  examen  de  las  fac¬ 
turas,  libros  y  guías,  existencia  de  fósforos, 
etc.,  de  los  agentes  y  vendedores  autorizados 
por  la  Compañía. 

Artículo  19. — La  Compañía  proporcionará 
a  la  Dirección  General  de  Cuentas  cuanto 
dato  le  pida  relativo  a  la  venta,  circulación 
y  consumo  de  fósforos. 

Artículo  20. — La  Compañía  presentará  al 
Ministerio  de  Fomento,  cada-  seis  meses, 
la  nómina  de  sus  empleados  y  obreros  con 
la  cual  se  compruebe  que  no  menos  de  se¬ 
tenta  y  cinco  por  ciento  de  ellos  han  sido  y 
son  guatemaltecos. 

Artículo  21. — Todo  lo  relacionado  con  la 
importación  o  exportación  de  fósforos,  simi¬ 
lares  y  encendedores  que  no  estuviere  pre¬ 
visto  en  este  Reglamento,  se  regirá  por  el 
Código  de  Aduanas,  en  lo  que  fuere  aplica¬ 
ble,  tomando  en  consideración  lo  dispuesto 
en  el  Decreto  legislativo  Número  1666  y  el 
contrato  celebrado  con  la  Compañía. 

Artículo  22. — Será  ley  supletoria  de  este 
Reglamento,  en  los  casos  no  previstos  en  él, 
la  Ley  de  Licores  y  sus  reformas,  con  las 
limitaciones  consignadas  en  el  artículo  an¬ 
terior. 

ARTICULOS  TRANSITORIOS 

Artículo  l9 — A  partir  del  día  ocho  de  ene¬ 
ro  de  mil  novecientos  treinta  y  uno,  queda 
prohibida  la  venta  y  circulación  de  fósforos, 
cerillas  y  demás  similares  y  encendedores 
que  no  procedan  de  la  Compañía. 

Artículo  2'? — Todos  los  comerciantes,  im¬ 
portadores,  comisionistas  y  expendedores,  y 
en  general,  toda  persona  que  tenga  en  exis¬ 
tencia  una  cantidad  mayor  de  cien  cajetillas 
o  una  cantidad  equivalente  de  fósforos  y  si¬ 
milares,  está  en  la  obligación  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  la  Dirección  de  Rentas,  en 
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la  capital,  y  de  las  Administraciones  de  Ren¬ 
tas,  en  los  departamentos,  en  los  cinco  pri¬ 
meros  días  de  los  meses  de  noviembre,  di¬ 
ciembre  y  enero  entrantes,  por  duplicado  en 
papel  simple,  con  indicación  de  la  casa  o 
casas  comerciales  nacionales  o  extranjeras 
de  donde  los  hayan  adquirido,  cantidad  ad¬ 
quirida  de  cada  una,  clase  y  existencia  a  la 
fecha. 

En  igual  obligación  están  los  que  impor¬ 
ten  o  expendan  encendedores  cualquiera  que 
fuere  la  cantidad  que  tuvieren  en  existencia. 

La  Dirección  General  de  Rentas  y  Admi¬ 
nistraciones  correspondientes  tienen  la  fa¬ 
cultad  de  cerciorarse  por  medio  de  sus  em¬ 
pleados,  de  la  veracidad  de  tales  declara¬ 
ciones. 

Artículo  39 — Los  Administradores  de  Ren¬ 
tas  remitirán  a  la  Dirección  General  de 
Rentas,  una  de  las  declaraciones  a  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores  y  asimismo 


un  estado  que  compruebe  todas  las  decla¬ 
raciones  con  especificación  del  nombre  del 
declarante,  población,  clase  y  cantidad  de 
fósforos  declarada. 

Artículo  4P— ’ La  última  declaración  se  to¬ 
mará  como  base  para  las  compras  de  esas 
existencias  por  parte  de  la  Compañía  con¬ 
cesionaria. 

Artículo  ó5 — Para  los  efectos  de  la  cláu¬ 
sula  trigésima  del  Contrato  de  arrendamien¬ 
to  del  Estanco  de  Fósforos,  celebrado  con  la 
Compañía,  queda  facultada  la  Secretaría  de 
Hacienda  para  dictar  todas  las  medidas  que 
juzgue  necesarias. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno:  en  Gua¬ 
temala,  a  los  catorce  días  del  mes  de  octubre 
de  mil  novecientos  treinta. 

L.  CHACON. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y  Crédito  Público, 

Samuel  E.  Franco. 


Contrato  para  la  Organización,  Administración  y  Manejo  del 
Estanco  de  los  Fósforos  y  demás  artículos  similares 

Contrato  celebrado  entre  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda 
y  Crédito  Público  y  el  señor  Gunnar  Ericksson,  en  concepto  de  Apode¬ 
rado  de  la  Compañía  Sueca  de  Fósforos  “Svenska  Tandsticks  Aktiebo- 
laget”  de  Estokolmo,  Suecia. 


El  Gobierno  de  la  República  de  Gua¬ 
temala,  que  en  este  contrato  se  denominará 
“el  Gobierno”,  representado  por  el  Secre¬ 
tario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien¬ 
da  y  Crédito  Público,  autorizado  y  con  ins¬ 
trucciones  del  Presidente  de  la  República, 
por  una  parte,  y  de  la  otra  parte,  la  Compa¬ 
ñía  Sueca  de  Fósforos  “Svenska  Tands¬ 
ticks  Aktiabolaget”,  de  Estokolmo,  Suecia, 
que  en  adelante  se  denominará  “la  Com¬ 
pañía”,  y  estará  representada  por  el  señor 
Gunnar  Ericksson,  previsto  de  poder  sufi¬ 
ciente,  han  convenido  en  celebrar  el  con¬ 
trato  contenido  en  las  siguientes  bases  : 

Primera. — El  Gobierno,  en  ejercicio  de  las 
facultades  que  le  confiere  el  Decreto  legis¬ 
lativo  Número  1666,  de  9  de  julio  de  este 
año  1930,  que  establece  el  estanco  de  la 
fabricación,  importación,  exportación,  reex¬ 


portación  y  venta  de  fósforos  y  otros  artícu¬ 
los  de  similar  uso  en  la  República,  ha  dis¬ 
puesto  para  el  desarrollo  y  buen  éxito  de  di¬ 
cho  estanco  y  consultando  el  interés  pú¬ 
blico  y  el  mejor  aprovechamiento  de  este 
recurso  fiscal,  celebrar  un  contrato  con  la 
Compañía,  mediante  el  cual  ésta  se  hace 
cargo  de  la  organización,  administración  y 
manejo  del  expresado  estanco  en  concepto 
de  administrador  y  arrendatario,  en  los  tér¬ 
minos  que  se  establecen  en  las  bases  que 
a  continuación  se  expresan. 

Segunda. — La  duración  de  este  contrato 
será  de  treinta  años,  contados  desde  la  fecha 
en  que,  previa  aprobación  del  Poder  Legis¬ 
lativo,  sea  sancionado  por  el  Ejecutivo  y 
publicado  en  el  Diario  Oficial. 

Tercera. — La  Compañía  pagará  al  Go¬ 
bierno  por  el  arrendamiento  del  estanco  del 
fósforo,  anualmente,  como  base  mínima  fi- 
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ja,  la  cantidad  de  noventa  mil  quetzales,  en 
partidas  de  cuarenta  y  cinco  mil  quetzales 
cada  semestre  vencido  en  los  días  últimos 
de  junio  y  diciembre  de  cada  año,  aunque 
en  el  primer  semestre  subsiguiente,  a  la 
vigencia  de  este  Contrato,  haya  de  reducir¬ 
se  proporcionalmente  el  tiempo  que  falte 
para  completar  ese  semestre.  Esa  base  de 
cuota  corresponde  a  una  base  de  consumo 
anual  de  veinte  millones  de  cajetillas.  Si 
el  consumo  anual  excediere  de  veinte  mi¬ 
llones  de  cajetillas,  la  Compañía  pagará  al 
Gobierno  cuarenta  y  cinco  centesimos  de 
centavos  de  quetzal  (Q0.45)  por  cajetilla 
en  exceso.  Este  pago  suplementario  será 
hecho  antes  del  primero  de  marzo  de  cada 
año.  Los  pagos  expresados  los  hará  la  Com¬ 
pañía  íntegros  y  puntualmente  en  los  ven¬ 
cimientos  mencionados,  no  obstante  cual¬ 
quier  emergencia. 

Cuarta. — De  acuerdo  con  el  contrato  es¬ 
pecial  del  empréstito  que  se  celebrará  entre 
el  Gobierno  y  la  Compañía,  ed  Gobierno 
hará  una  emisión  de  bonos  de  deuda  exter¬ 
na,  ipor  una  suma  total  de  dos  millones  y 
medio  de  dólares  oro  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  América,  del  actual  peso  y  ley,  suma 
que  devengará  el  siete  por  ciento  de  inte¬ 
rés  anual,  amortizable  en  los  treinta  años 
de  duración  del  presente  contrato  por  medio 
de  un  fondo  de  amortización. 

Del  producto  neto  de  esta  emisión  de  bo¬ 
nos  será  destinada  la  cantidad  de  dos  mi¬ 
llones  a  la  formación  del  Crédito  Hipoteca¬ 
rio  Nacional,  autorizado  por  Decreto  del 
Ejecutivo  Número  1040  y  legislativo  Nú¬ 
mero  1647,  de  4  de  diciembre  de  1929  y  23 
de  mayo  de  1930,  respectivamente,  y  del  re¬ 
manente  dispondrá  el  Ejecutivo  para  pagos 
de  la  Administración  Pública. 

La  Compañía  se  obliga  a  comprar  esta 
emisión  directamente  o  por  medio  de  una 
sociedad  afiliada,  al  precio  de  noventa  por 
ciento  (90%)  y  pagará  al  Gobierno  el  im¬ 
porte  neto  de  la  compra,  o  sea  la  cantidad 
de  dos  millones  doscientos  cincuenta  mil 
dólares,  en  los  siguientes  plazos  :  ochocien¬ 
tos  diez  mil  a  los  treinta  días  de  que  el 
presente  contrato  éntre  en  vigor;  seiscien¬ 
tos  setenta  y  cinco  mil  a  los  sesenta  días  y 
setecientos  sesenta  y  cinco  mil,  a  los  ciento 
veinte  días,  también,  de  que  el  presente  con¬ 
trato  éntre  en  vigor,  contra  entrega  de  los 
bonos  provisionales  mencionados  en  el  con¬ 
trato  especial  del  empréstito,  o  sea  en  cada 
una  de  las  tres  entregas,  bonos  por  valor  no¬ 
minal  de  novecientos  mil ;  setecientos  cin¬ 
cuenta  mil  y  ochocientos  cincuenta  mil  dó¬ 
lares,  respectivamente.  En  el  caso  de  que 
el  empréstito  no  fuere  amortizado  comple¬ 
tamente  durante  los  treinta  años  estipula¬ 


dos,  los  derechos  de  la  Compañía,  en  virtud 
de  este  contrato,  quedarán  vigentes  hasta 
el  pago  íntegro  del  empréstito. 

El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  re¬ 
dimir  a  la  par,  parcial  o  totalmente,  los  bo¬ 
nos  correspondientes  al  empréstito  antes  de 
su  vencimiento,  en  cualquier  tiempo  des¬ 
pués  de  transcurridos  diez  años ;  pero  aun 
cuando  fueren  íntegramente  pagados  antes 
del  término  de  treinta  años  fijado  en  el  pre¬ 
sente  contrato,  éste  continuará  en  vigor  por 
todo  el  tiempo  aquí  convenido  en  cuanto  se 
refiere  al  arrendamiento. 

Quinta. — Debiendo  las  cantidades  que  la 
Compañía  tiene  que  cubrir  al  Gobierno,  co¬ 
mo  está  estipulado  en  la  base  tercera,  des¬ 
tinarse  e  invertirse  en  su  totalidad  en  el  ser¬ 
vicio  de  intereses  y  amortizaciones  del  em¬ 
préstito,  de  que  se  ha  tratado  en  la  base 
que  precede,  queda  firmemente  convenido 
que  la  Compañía  hará  los  indicados  pagos 
semestrales  directamente  al  agente  financie¬ 
ro  y  fideicomisario  del  empréstito,  en  Nueva 
York,  en  la  forma  que  se  estipulará  en  el 
contrato  para  el  empréstito. 

Del  producto  del  impuesto  del  tres  por 
millar  sobre  el  valor  de  los  bienes  inmue¬ 
bles,  se  tomará  la  parte  que  falte  para  cu¬ 
brir  en  su  totalidad  las  cantidades  necesa¬ 
rias  para  el  pago  de  los  intereses  y  amor¬ 
tización  del  empréstito. 

Sexta. — La  Compañía  tendrá  derecho  no 
sólo  de  organizar,  administrar  y  manejar  el 
estanco  de  fósforos,  sino  que  libremente 
podrá  importar  fósforos,  encendedores  au¬ 
tomáticos  y  sus  similares,  fabricarlos  en  el 
país,  venderlos,  exportarlos,  reexportarlos, 
todo  de  conformidad  con  la  ley  de  estanco 
y  con  el  carácter  de  arrendatario  y  admi¬ 
nistrador.  En  consecuencia,  el  Gobierno 
se  obliga  a  no  fabricar,  importar,  exportar, 
reexportar  ni  expender  fósforos,  encende¬ 
dores  automáticos  y  sus  similares  durante 
la  vigencia  de  este  contrato,  debiendo  ha¬ 
cer  efectivos,  por  medio  de  las  autoridades 
competentes,  los  derechos  otorgados  a  la 
Compañía.  El  Gobierno,  además,  prohibi¬ 
rá  en  todo  el  territorio  de  la  República,  con 
las  penas  de  multa  y  comiso  y  aquellas  con 
que  las  leyes  castigan  el  contrabando  de 
artículos  estancados,  la  fabricación,  impor¬ 
tación  y  expendio  de  fósforos  y  sus  simila¬ 
res,  de  encendedores  automáticos  y  de  gaso¬ 
lina,  bencina,  alcohol  o  eléctricos  y  todos  sus 
similares,  a  cualquiera  otra  persona  natural 
o  jurídica  que  no  sea  la  Compañía  o  perso¬ 
na  autorizada  por  ella,  y  fiscalizará  reli¬ 
giosamente  la  fabricación,  importación  y 
venta  de  fósforos,  encendedores  automáti¬ 
cos  u  otros  productos  similares.  Los  fós¬ 
foros  y  encendedores  y  sus  similares  intro- 
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ducidos  de  contrabando  serán  confiscados 
y  entregados  a  la  Compañía  libres  de  todo 
cargo.  La  Compañía  en  todo  caso,  en  ejer¬ 
cicio  de  sus  funciones  de  administrador  de 
una  renta  pública  puede  pedir  y  deberá  otor¬ 
gársele  el  concurso  de  las  autoridades  del 
país  para  hacer  valer  sus  derechos. 

Séptima. — El  Gobierno  se  obliga  a  cola¬ 
borar  con  la  Compañía  a  fin  de  impedir  el 
transporte  de  remesas  de  fósforos  de  un 
punto  a  otro,  que  no  pertenezcan  a  la  Com¬ 
pañía  o  que  no  transiten  debidamente  am¬ 
parados  por  una  guía  expedida  por  la  mis¬ 
ma  Compañía,  en  la  cual  se  expresará  el 
nombre  del  comprador  o  destinatario,  can¬ 
tidad  del  envío,  tipo  y  marca  de  las  cajas 
y  cualquier  otro  dato  que  concurra  a  la 
exacta  identificación  de  la  remesa  en  un 
momento  dado. 

Las  empresas  de  transporte  que  efectua¬ 
ren  dichos  traslados,  sin  proveerse  previa¬ 
mente  de  la  mencionada  guía,  incurrirán 
en  la  multa  que  señale  el  reglamento  e  in¬ 
gresará  a  la  Tesorería  Nacional  íntegramen¬ 
te  o  se  dividirá  por  mitad  con  el  denun¬ 
ciante  si  fuere  el  caso. 

Octava. — Los  fósforos  importados  por  la 
Compañía,  los  materiales,  útiles  y  enseres 
destinados  al  expendio  y  almacenaje  de 
fósforos  y  similares  así  como  medios  de 
transporte,  gozarán  de  la  exoneración  de 
derechos  arancelarios  o  de  Aduana  y  de 
cualquier  otro  impuesto,  arbitrio,  tasa,  re¬ 
cargo  o  gravamen  de  importación  existen¬ 
tes  o  por  crearse,  ya  sean  fiscales  o  muni¬ 
cipales;  pero  la  Compañía  pagará,  por  la 
importación  de  encendedores,  los  derechos 
arancelarios  que  correspondan,  así  como  los 
impuestos  de  observancia  generad  por  ma¬ 
quinarias,  materiales  de  construcción  para 
sus  edificios,  propiedades,  inmuebles,  pro¬ 
ductos  químicos  y  otras  materias  primas 
para  la  fabricación  de  fósforos. 

Novena. — La  Compañía  se  obliga  a  sumi¬ 
nistrar  para  el  consumo  general  de  la  Re¬ 
pública,  un  tipo  de  fósforos  de  madera  si¬ 
milar  a  los  usados  por  ahora  y  conocidos  con 
la  denominación  de  “Suecos”.  Estos  fósfo¬ 
ros  serán  del  tipo  de  seguridad  "Safety” 
de  primera  calidad  y  en  cajitas  de  cuarenta 
y  cinco  fósforos  cada  una,  con  tolerancia 
usual  de  cinco  fósforos  o  menos  en  cada 
cajita.  Su  formato  será  54  X  37.2  X 
14,  8mm.  Los  palos  deberán  tener  un  largo 
de  45  mm.  de  grueso  suficiente  para  llenar 
la  cajita.  Su  precio  de  venta  será  de  dos 
centavos  oro  de  quetzal  del  actual  peso  y  ley 
para  las  ventas  al  por  menor.  En  cuanto  a 
las  ventas  al  por  mayor,  la  Compañía  po¬ 
drá  conceder  los  descuentos  que  juzgue  con¬ 
venientes  a  sus  intereses. 


Para  el  expendio  de  otra  clase  o  tipo  de 
fósforos  que  la  Compañía  desee  introducir 
para  el  consumo,  tendrá  libertad  de  fijar  los 
respectivos  precios  de  venta  siempre  que 
tenga  en  existencia  la  cantidad  suficiente 
del  tipo  de  fósforos  a  que  se  refiere  el  pá¬ 
rrafo  anterior  para  satisfacer  las  necesida¬ 
des  del  consumo. 

Para  calcular  las  ventas  anuales  y  esta¬ 
blecer  el  monto  adicional  que  la  Compañía 
debe  pagar  al  Gobierno  según  el  artículo 
tercero  de  este  contrato,  se  tomará  como 
base  el  número  de  fósforos  del  tipo  de  ca¬ 
jitas  mencionado  en  este  artículo  noveno, 
o  sea  el  promedio  de  45  fósforos,  y  los  de¬ 
más  tipos  que  eventualmente  serán  vendi¬ 
dos  se  calcularán  según  su  contenido.  Así 
un  tipo  de  cajita  conteniendo  20  fósforos 
será  calculado  como  f  J  de  cajita  y  otro 
tipo  de  90  fósforos  como  dos  cajitas. 

Décima. — El  Gobierno  se  obliga  a  enviar 
a  sus  representantes  consulares,  las  ins¬ 
trucciones  del  caso  para  la  protección  de 
los  derechos  de  la  Compañía  debiendo  ha¬ 
cerles  saber  la  prohibición  de  visar  factu¬ 
ras  u  otros  documentos  que  se  refieran  a 
fósforos,  encendedores  y  sus  similares,  ma¬ 
quinarias  y  accesorios  para  la  fabricación 
de  dichos  objetos  y  que  sólo  podrán  hacerlo 
a  solicitud  de  la  Compañía. 

Undécima. — La  Compañía  podrá  celebrar 
contratos  parciales  con  casas  comerciales 
establecidas  en  la  República,  para  la  ven¬ 
ta  de  fósforos  y  encendedores,  en  las  dife¬ 
rentes  poblaciones  y  lugares  de  su  territo¬ 
rio  y  asimismo  fundar  en  donde  le  convi¬ 
niere,  agencias  para  el  desenvolvimiento  de 
sus  negocios. 

Décimasegunda.  —  Semestralmente,  la 
Compañía  enviará  al  Ministerio  de  Hacien¬ 
da,  un  estado  de  las  ventas  efectuadas  por 
mensualidades  durante  el  semestre,  en  las 
que  se  expresarán  las  cantidades  de  fósfo¬ 
ros  fabricados  en  el  país,  o  importados, 
de  los  exportados  y  de  los  reexportados,  asi 
como  de  todas  las  existencias  al  fin  de  los 
períodos  indicados,  comprendiéndose  tam¬ 
bién  lo  relativo  a  encendedores  y  similares. 
La  Compañía  presentará  este  estado  trein¬ 
ta  días  después  de  vencido  el  semestre. 

Décimatercera. — La  Compañía  pagará  los 
fletes  de  ferrocarriles  que  existen  y  que  se 
establezcan  en  el  futuro,  de  acuerdo  con  las 
tarifas  que  estén  en  vigor  en  la  fecha  en 
que  éntre  a  regir  este  contrato.  En  el  caso 
de  que  estas  tarifas  se  aumenten,  no  obs¬ 
tante  que  no  pueden  ser  subidas  o  fijadas 
sin  la  aprobación  gubernativa,  la  Compañía 
tendrá  derecho  a  una  compensación,  au¬ 
mentando  el  precio  de  venta  o  disminuyen- 
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do  la  cantidad  de  fósforos  por  cajita,  pero 
lo  estrictamente  necesario  para  compensar 
a  la  Compañía  sus  pérdidas  por  tal  motivo 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  y  siempre  que 
el  Gobierno  no  pudiere  ofrecer  o  garantizar 
a  la  Compañía  otro  medio  más  económico 
de  transporte. 

Décimacuarta.  —  La  Compañía  podrá 
traspasar  este  contrato  previa  autorización 
del  Gobierno  a  cualquier  otra  persona  na¬ 
tural  o  jurídica,  salvo  a  Gobierno  extran¬ 
jero  o  a  instituciones  no  autorizadas  se¬ 
gún  las  leyes  de  la  República  para  funcio¬ 
nar  en  ella. 

Décimaquinta. — La  Compañía  se  obliga  a 
presentar  al  Ministerio  de  Fomento,  cada 
seis  meses  después  de  encontrarse  en  vigor 
este  Contrato,  la  nómina  de  sus  empleados 
y  obreros  con  la  cual  se  compruebe  que  no 
menos  del  setenta  y  cinco  por  ciento  (75%) 
de  ellos  son  guatemaltecos. 

Décimasexta. — La  Compañía  queda  obli¬ 
gada  a  mantener  en  el  país  una  cantidad  de 
fósforos  disponible  para  las  atenciones  in¬ 
mediatas  del  consumo,  que  en  ningún  caso 
baje  de  cuatro  millones  de  cajetillas  del  tipo 
corriente  y  tendrá  un  plazo  de  cinco  meses 
para  constituir  este  stock. 

Décimaséptima. — La  Compañía  y  la  or¬ 
ganización  comercial  que  por  la  misma  se 
estableciese  en  el  país,  para  la  ejecución  del 
presente  contrato,  estarán  exentos  en  cuan¬ 
to  a  la  fabricación,  importación,  exportación, 
reexportación  y  venta  de  fósforos,  encende¬ 
dores  automáticos  y  similares  de  todo  im¬ 
puesto,  contribución,  tasa  o  gravamen  fis¬ 
cal,  municipal  o  de  cualquiera  otra  clase  ya 
sea  que  se  denomine  de  consumo,  arance¬ 
lario,  de  timbre,  de  renta,  de  policía  o  de 
cualquier  otro  nombre,  salvo  lo  estipulado 
en  la  base  octava  de  este  contrato,  creados 
o  por  crear,  de  tal  modo  que  ninguna  au¬ 
toridad  podrá  gravar  la  fabricación  o  el 
comercio  de  fósforos  en  la  República  ni  dic¬ 
tar  reglamentos  que  dificulten  o  mermen 
su  consumo. 

Décimaoctava. — La  Compañía  tendrá  el 
derecho  de  grabar  o  imprimir  en  las  cajeti¬ 
llas  de  fósforos  sus  avisos  comerciales,  y 
si  se  aceptaren  por  ella  avisos  comerciales 
de  otra  persona,  la  Compañía  abonará  al 
Gobierno  el  30%  del  beneficio  neto  de  lo 
que  se  cobrare  por  su  publicación, 


Décimanovena. — Las  dudas  o  divergen¬ 
cias  que  surgieren  respecto  a  la  ejecución 
o  interpretación  de  este  contrato,  con  ex¬ 
cepción  de  lo  estipulado  en  el  artículo  20  o 
que  con  él  se  relacione,  serán  resueltas  pre¬ 
cisa  y  exclusivamente,  si  no  pudieren  resol¬ 
verse  amigablemente  por  las  partes,  por  un 
Tribunal  de  árbitros  elegidos,  uno  por  el  Go¬ 
bierno,  uno  por  la  Compañía  y  el  tercero 
elegido  por  los  dos  primeros,  el  que  actuará 
si  difieren  los  primeros  árbitros. 

Los  árbitros  todos  serán  arbitradores  y 
amigables  componedores ;  si  no  hubiere 
acuerdo  de  los  dos  árbitros  para  la  desig¬ 
nación  del  tercero,  será  elegido  a  solicitud 
de  ambas  partes  por  el  Presidente  de  la 
Corte  Internacional  de  La  Haya;  el  nom¬ 
bramiento  deberá  recaer  en  persona  que 
tenga  su  domicilio  en  Guatemala;  pero  si 
alguna  de  ellas  dejare  pasar  un  mes  sin 
hacer  la  solicitud,  la  otra  parte  tendrá  el 
derecho  de  pedir  que  se  nombre  al  tercer 
Juez  anbitrador  de  acuerdo  con  lo  dispues¬ 
to  en  esta  base.  Si  el  interesado,  que  debe 
nombrar  su  primer  árbitro,  no  lo  designa¬ 
re  dentro  de  un  mes  de  requerido  el  efecto 
por  la  otra  parte,  éste  podrá  ocurrir  a  un 
Juez  de  Primera  Instancia  de  la  capital 
para  que  nombre  de  oficio  al  arbitrador  no 
designado  por  el  interesado.  El  Tribunal 
arbitral  actuará  en  Guatemala.  Los  gastos 
del  arbitramiento  serán  pagados  por  la  par¬ 
te  que  pierda. 

Vigésima. —  Si  ocurrieren  reclamaciones 
acerca  de  la  calidad  de  los  fósforos  ofreci¬ 
dos  en  venta  por  la  Compañía  o  sobre  las 
cantidades  de  fósforos  contenidos  en  las 
cajetillas,  el  Gobierno  demandará  explica¬ 
ciones  a  la  Compañía  y  se  constituirá  una 
comisión  de  tres  expertos  que  serán  nom¬ 
brados  uno  por  cada  parte  y  otro  elegido 
por  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Comer¬ 
cio  constituida  en  esta  ciudad.  Si  la  deci¬ 
sión  de  esta  comisión  fuere  contraria  a  la 
Compañía  ella  tendrá  un  plazo  justo  y  ra¬ 
zonable  para  la  importación  de  nuevas  re¬ 
mesas  de  fósforos  de  sus  fábricas  europeas, 
o  para  fabricarlos  en  sus  fábricas  en  el 
país.  Sin  embargo,  si  por  una  fabricación 
defectuosa  la  calidad  da  lugar  a  reclamacio¬ 
nes  o  si  el  número  de  fósforos  en  cada  ca¬ 
jilla  fuere  deficiente  con  frecuencia  y  en 
cantidades  considerables,  y  así  lo  dictami¬ 
nare  la  comisión  de  expertos,  el  Gobierno 
podrá  aplicar  a  la  Compañía  o  a  los  expen¬ 
dedores  culpables  de  la  disminución  o  mala 
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calidad  del  fósforo,  multas  de  cincuenta  a 
quinientos  quetzales,  según  la  importancia 
del  caso. 

En  el  caso  que  la  culpabilidad  sea  de  la 
Compañía,  ella  pagará  el  servicio  de  ex¬ 
pertos,  y  si  la  culpabilidad  fuere  de  los  de¬ 
nunciantes,  éstos  cubrirán  el  servicio  de  di¬ 
chos  expertos. 

Vigésima  primera. — Este  contrato  puede 
ser  prorrogado  por  quince  años  más,  por 
mutuo  consentimiento,  para  lo  cual  los  con¬ 
tratantes  expresarán  su  decisión  relativa  a 
la  prórroga  por  lo  menos  un  año  antes  de 
su  vencimiento.  En  caso  de  que  el  Gobier¬ 
no  decida  celebrar  nuevo  contrato  sobre  ad¬ 
ministración  del  estanco  de  los  fósforos,  la 
Compañía  tendrá  el  derecho  de  preferen¬ 
cia  en  igualdad  de  condiciones. 

Vigésima  segunda. — En  el  caso  de  que  el 
Gobierno  reasuma  la  administración  del 
estanco  de  los  fósforos  después  del  venci¬ 
miento  del  presente  contrato,  así  como  tam¬ 
bién  en  el  caso  de  que  celebre  nuevo  icon¬ 
trato  con  persona  diferente  de  la  Compa¬ 
ñía,  el  Gobierno  deberá  comprar  a  la  Com¬ 
pañía  al  precio  de  fábrica  más  un  diez  por 
ciento  (10%),  aumentado  ipor  los  gastos  y 
fletes,  la  cantidad  de  fósforos  que  ésta  ten¬ 
ga  en  depósito  en  esa  época.  Queda  enten¬ 
dido  que  el  stock  o  cantidad  de  fósforos  al¬ 
macenada  para  esa  época  no  podrá  ser  su¬ 
perior  al  consumo  de  tres  meses. 

Vigésima  tercera. — En  el  caso  de  que  el 
Gobierno  así  lo  manifestase  a  la  Compa¬ 
ñía,  ésta  se  obliga  a  suministrar  fósforos 
para  mantener  el  consumo  durante  seis 
meses  después  de  vencido  el  contrato.  El 
Gobierno  pagará  los  referidos  fósforos  al 
precio  de  costo  más  un  diez  por  cien¬ 
to  (10%). 

Vigésima  cuarta. — El  reglamento  que  dic¬ 
te  el  Gobierno  para  la  aplicación  de  la  ley 
del  estanco  de  fósforos  tomará  en  cuenta 
las  estipulaciones  del  presente  contrato. 

Vigésima  quinta. — En  consideración  a  su 
naturaleza,  el  presente  contrato  quedará 
exento  del  pago  de  derechos  de  registro, 
timbres  u  otros  impuestos,  inclusive  el  de 
Sociedades  Anónimas. 

Vigésima  sexta. — A  la  terminación  de  este 
contrato  pasarán  a  poder  del  Gobierno,  sin 
ningún  gravamen  y  sin  indemnización  nin¬ 
guna,  las  fábricas,  edificios  (salvo  las  ca¬ 
sas  de  habitación),  materias  primas,  ma¬ 
quinarias,  plantas,  equipos  para  transpor¬ 
tes  y  los  demás  elementos  que  la  Compa¬ 
ñía  haya  construido  o  importado  para  la 
administración  del  estanco,  con  excepción 
de  las  existencias  de  fósforos,  como  se  ha 
indicado  en  el  artículo  22. 


Vigésima  séptima. — Al  ser  aprobado  este 
contrato  por  la  Asamblea  Nacional  Legisla¬ 
tiva,  el  Gobierno  y  la  Compañía,  tomando 
como  bases  las  aquí  establecidas,  procede¬ 
rá  a  celebrar  el  contrato  financiero  sobre  el 
empréstito  de  dos  millones  y  medio  de  dó¬ 
lares  a  que  el  mismo  se  refiere. 

Vigésima  octava. — Queda  entendido  que 
para  los  efectos  de  este  contrato,  durante 
su  vigencia,  se  considera  el  quetzal  de  Gua¬ 
temala  de  valor  de  un  dólar  oro  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  Norte  América,  del  peso 
y  ley  actuales. 

Vigésima  novena. — En  caso  que  la  Com¬ 
pañía  no  pueda  celebrar  un  arreglo  satis¬ 
factorio  con  los  concesionarios  actuales, 
dentro  de  los  seis  meses  después  de  la 
entrada  en  vigencia  de  este  contrato,  el  Go¬ 
bierno  procederá  a  la  expropiación,  de 
acuerdo  con  la  Ley  Constitutiva  de  la  Re¬ 
pública. 

Trigésima. — Para  poner  en  condiciones  a 
los  vendedores  por  menor  de  disponer  de 
sus  existencias  de  fósforos  y  encendedores 
que  tengan  al  entrar  en  vigor  el  presente 
contrato,  se  permitirá  que  esas  existencias 
sean  libremente  vendidas  durante  el  perío¬ 
do  transitorio  de  cuatro  meses,  contados 
después  de  la  entrada  en  vigencia  del  pre¬ 
sente  contrato.  Después  de  ese  tiempo  los 
fósforos,  encendedores  automáticos  y  pro¬ 
ductos  similares  ofrecidos  al  público  que 
no  provengan  del  estanco  quedarán  sujetos 
a  comiso  y  multas. 

Sin  embargo,  para  evitar  pérdidas  a  los 
comerciantes,  la  Compañía  queda  obligada 
a  comprar  durante  un  mes,  siguiente  a  la 
expiración  del  período  transitorio,  al  precio 
de  costo  según  facturas  aduanales,  más  un 
diez  por  ciento  (10%),  las  cantidades  de 
fósforos  y  encendedores  no  vendidos,  que 
los  comerciantes  tengan  en  almacén  en 
esa  época.  Después  todos  los  fósforos  y 
encendedores  que  no  provengan  del  estanco 
serán  considerados  como  contrabando  y  de¬ 
comisados. 

Las  remesas  de  fósforos  eventualmente 
en  camino  para  Güatemala  salidas  de  un 
puerto  extranjero,  antes  de  la  entrada  en 
vigencia  del  presente  contrato,  serán  en¬ 
tregadas  por  las  autoridades  de  la  Aduana 
de  Guatemala  a  la  Compañía,  la  cual  pa¬ 
gará  el  importe  de  las  facturas  respectivas 
y  gastos  comprobados  del  importador. 

El  infrascrito  Ministro  de  Hacienda  y 
Crédito  Público  de  la  República  de  Gua¬ 
temala,  con  instrucciones  del  señor  Presi- 
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dente  de  la  República,  y  el  Representante 
de  la  “Svenska  Tandsticks  Aktiebolaget” 
aceptan,  en  todas  sus  partes,  las  reformas 
sugeridas  por  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  Asamblea  Nacional  Legislativa,  al  con¬ 
trato  firmado  entre  ambas  partes,  con  fecha 
12  de  julio  del  año  en  curso,  que  se  con¬ 
tienen  en  el  presente. 

En  fe  de  lo  cual  se  firma  este  contrato,  en 
dos  ejemplares,  uno  para  cada  parte,  en 
Guatemala,  a  los  doce  días  del  mes  de  agos¬ 
to  de  mil  novecientos  treinta. 

SAMUEL  E.  FRANCO. 
GUNNAR  ERICKSSON. 


Casa  del  Gobierno :  Guatemala,  12  de 
agosto  de  1930. 

Visto  el  contrato  fecha  de  hoy,  celebrado 
entre  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despa¬ 
cho  de  Hacienda  y  Crédito  Público,  y  el 
señor  Gunnar  Ericksson,  en  concepto  de 
apoderado  de  la  Compañía  Sueca  de  Fósfo¬ 
ros  “Svenska  Tandsticks  Aktiebolaget”,  de 
Estokolmo,  Suecia,  contraído  a  modificar 
el  contrato  que  los  mismos  celebraron  con 
fecha  12  de  julio  último,  con  el  objeto  de 
aceptar  en  todas  sus  partes  las  reformas 
sugeridas  por  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  Asamblea  Nacional  Legislativa, 

El  Presidente  de  la  República 
ACUERDA : 

Dar  su  aprobación  al  dicho  contrato  fir¬ 
mado  hoy,  por  estar  conforme  a  las  ins¬ 
trucciones  que  se  comunicaron. 

Comuniqúese. 

CHACON. 

Por  impedimento  del'Secretario  de  Estado  en  el 

Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público, 
el  de  Relaciones  Exteriores, 

Ed.  Aguirre  V. 


DECRETO  NUMERO  1067 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 

DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA 

DECRETA : 

Artículo  I5 — Se  aprueba  el  contrato  cele¬ 
brado  entre  el  Gobierno  de  la  República  y 
el  representante  de  la  “Svenska  Tandsticks 


Aktiebolaget”,  de  Estokolmo,-  Suecia,  el 
12  de  agosto  del  año  en  curso.  La  cláusula 
8'’  regirá  sobre  lo  consignado  en  la  cláusula 
6»,  en  lo  relativo  a  los  encendedores  auto¬ 
máticos. 

Artículo  29 — El  Ejecutivo  queda  autoriza¬ 
do  para  negociar  con  la  expresada  Compa¬ 
ñía  el  empréstito  a  que  el  mismo  contrato 
se  refiere  con  arreglo  a  las  siguientes  bases  : 

Monto  de  la  operación :  dos  millones  y 
medio  de  dólares;  representados  por  bonos 
cuyo  tipo  de  emisión  será  del  noventa  por 
ciento ;  el  capital  del  empréstito  devengará 
intereses  al  siete  por  ciento  anual;  el  pla¬ 
zo  máximo  para  la  redención  de  la  deuda, 
será  de  treinta  años  y  para  el  servicio  de  la 
misma,  se  asigna  el  producto  total  de  la  ren¬ 
ta  del  estanco  de  fósforos  y  la  parte  que 
sea  necesaria  del  impuesto  del  tres  por  mi¬ 
llar,  debiendo  observarse  las  otras  condi¬ 
ciones  establecidas  en  el  contrato.  Este 
empréstito  tendrá  por  objeto  destinar 
Q2.000,000  al  establecimiento  del  Crédito 
Hipotecario  -  Nacional,  de  conformidad 
con  el  Decreto  legislativo  Número  1647; 
Q250,000  para  cubrir  el  descuento  de  la 
emisión  de  bonos  y  Q250,000  para  necesi¬ 
dades  del  Presupuesto. 

Artículo  3o — Este  contrato  dejará  de  ser 
obligatorio  para  las  partes  si  no  fuere  apro¬ 
bado  por  la  Asamblea,  el  contrato  de  em¬ 
préstito  a  que  se  contrae  el  artículo  an¬ 
terior. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación  y 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asam¬ 
blea  Legislativa :  en  Guatemala,  el  veinte 
de  agosto  de  mil  novecientos  treinta. 

Juan  J.  Ortega, 

Presidente. 

Federico  Carbonell  R., 

Secretario. 

F.  Hernández  de  León, 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno :  Guatemala,  veintidós 
de  agosto  de  mil  novecientos  treinta. 

Cúmplase  y  publíquese. 

L.  CHACON. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y  Crédito  Público, 

Samuel  E.  Franco. 
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SE  REFORMA  LA  LEY  DE  TITULOS  SUPLETORIOS 


DECRETO  NUMERO  1643 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 

DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA 

CONSIDERANDO  : 

Que  en  los  términos  que  está  redactado 
el  artículo  15  del  Decreto  legislativo  Núme¬ 
ro  1455,  no  armoniza  con  las  disposiciones 
de  los  artículos  1“  y  2(l,  inciso  del  mismo 
Decreto, 

POR  TANTO; 

DECRETA  : 

Artículo  único. — El  artículo  15  del  Decre¬ 
to  legislativo  Número  1455  queda  así:  "El 
solicitante  de  información  supletoria  de  un 
inmueble  que  a  sabiendas  de  que  está  titu¬ 
lado  a  su  favor  asegura  que  no  lo  está,  o 
que  no  existe  cuestión  pendiente  sobre  el 
referido  inmueble,  habiéndola,  será  con¬ 
siderado  como  reo  de  falsedad  definida  en 
el  inciso  4?  del  artículo  192  del  Código  Pe¬ 


nal  y  penado  conforme  el  artículo  193  del 
mismo  Código”. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación  y 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asam¬ 
blea  Legislativa:  en  Guatemala,  el  veinte 
de  mayo  de  mil  novecientos  treinta. 

Juan  J.  Ortega, 

Presidente. 

Federico  Carbonell  R , 

Secretario. 

F.  Hernández  de  León, 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  veintio¬ 
cho  de  mayo  de  mil  novecientos  treinta. 

Publíquese  y  cúmplase. 

L.  CHACON. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

R.  E.  Sandoval. 


Se  restablece  vigencia  la  de  los  artículos  234  y  445  del  Código 
Penal  Común,  derogando  el  Decreto  Legislativo  Número  999 


DECRETO  NUMERO  1658 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 

DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA 

DECRETA : 

Artículo  U — El  Poder  Ejecutivo,  previa 
licitación  pública,  podrá  contratar  el  esta¬ 
blecimiento  de  un  casino  en  uno  de  los 
puntos  de  la  República  que,  por  sus  belle¬ 
zas  naturales,  sea  un  atractivo  para  el  tu¬ 
rismo.  En  dicho  casino  podrán  instalarse 
y  explotarse  los  juegos  de  ruleta,  caballitos, 
bacarat,  treinta  y  cuarenta  y  todos  los  de¬ 
más  juegos  comúnmente  usados  en  las  pla¬ 
yas  veraniegas. 


Artículo  2CI — Las  Municipalidades  de  las 
cabeceras  departamentales  y  las  de  las  ciu¬ 
dades  o  villas,  cuya  población  urbana  no 
sea  menor  de  un  mil  habitantes,  podrán  ser 
autorizadas  por  el  Gobierno  para  que,  du¬ 
rante  la  celebración  de  sus  ferias  o  fiestas 
titulares  y  en  los  lugares  que  al  efecto  se 
señalen,  puedan  permitir  juegos  de  suerte. 
Las  licencias  en  ningún  caso  excederán  de 
diez  días,  y  se  otorgarán  por  las  Municipa¬ 
lidades,  al  mejor  postor,  previo  remate,  en 
pública  subasta,  de  la  plaza  de  juegos,  in¬ 
gresando  su  producto  a  las  Tesorerías  Mu¬ 
nicipales  respectivas. 

Artículo  3? — Sin  embargo,  el  producto  del 
remate  de  la  plaza  de  juegos  durante  la  Fe¬ 
ria  Nacional  de  Agosto,  será  invertido  en  el 
fomento  de  la  misma  y  administrado  por  el 
Comité  instituido  por  el  Gobierno,  el  que 
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rendirá  cuenta  documentada  a  la  Direc¬ 
ción  General  de  Cuentas,  dentro  de  los  cua¬ 
renta  días  siguientes  a  la  celebración  de  la 
Feria. 

El  excedente,  si  lo  hubiere,  ingresará  a 
los  fondos  municipales.  Para  la  inversión 
de  los  fondos,  el  Comité  de  la  Feria  Nacio¬ 
nal  de  Agosto  someterá  previamente  a  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Fomento  el 
presupuesto  correspondiente. 

Artículo  4,? — El  Poder  Ejecutivo  reglamen¬ 
tará  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Artículo  59 — Queda  derogado  el  Decreto 
legislativo  Número  999  y  se  restablece  la 
vigencia  de  los  artículos  234  y  445  del  Có¬ 
digo  Penal,  que  estaban  derogados  por  aque¬ 
lla  ley. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación  y 
cumplimiento. 


Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asam¬ 
blea  Legislativa :  en  Guatemala,  el  treinta 
y  uno  de  mayo  de  mil  novecientos  treinta. 

Juan  J.  Ortega, 

Presidente. 

Federico  Carbonell  R., 

Secretario. 

F.  Hernández  de  León, 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  cuatro  de 
junio  de  mil  novecientos  treinta. 

Publíquese  y  cúmplase. 

L.  CHACON. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

R.  E.  Sandoval. 


REGLAMENTACION  PARA  LOS  JUEGOS  DE  AZAR 


Casa  del  Gobierno :  Guatemala,  19  de  no¬ 
viembre  de  1930. 

De  conformidad  con  lo  estipulado  en  el 
artículo  4!l  del  Decreto  legislativo  Núme¬ 
ro  1658, 

El  Presidente  de  la  República 
ACUERDA : 

Aprobar  el  siguiente 

REGLAMENTO  DE  JUEGOS 

Artículo  Io — Las  disposiciones  del  presen¬ 
te  Reglamento  son  aplicables  a  los  juegos 
de  azar  o  envite,  de  destreza  o  industriales 
autorizados  por  el  Decreto  Número  1658. 

Artículo  29 — Para  facilitar  su  aplicación 
se  clasifican  estas  disposiciones  en  la  mis¬ 
ma  forma  y  materias  que  abarca  el  citado 
Decreto : 

a)  Disposiciones  generales; 

b)  Disposiciones  para  el  establecimiento 
de  un  Casino  para  Juegos; 

c)  Disposiciones  sobre  los  juegos  duran¬ 
te  la  Feria  Nacional  de  Agosto; 

d)  Disposiciones  creando  un  organismo 
para  el  fomento  del  turismo. 


Disposiciones  generales 

Artículo  3° — Los  juegos  de  azar  o  envite, 
de  destreza  o  industriales,  serán  permitidos 
diariamente  en  los  casinos  para  juegos,  du¬ 
rante  las  horas  del  día  y  de  la  noche,  con 
excepción  de  las  comprendidas  entre  las  dos 
(2)  y  nueve  (9)  de  la  mañana.  En  las  fe¬ 
rias  o  fiestas  titulares,  sólo  se  podrá  jugar 
durante  las  mismas  horas  y  por  un  término 
que  no  pase  de  diez  días  en  los  lugares  des¬ 
tinados  para  estos  juegos  por  el  Comité  Na¬ 
cional  de  la  Feria  de  Agosto  en  la  capital  de 
la  República  y  las  municipalidades  debida¬ 
mente  autorizadas.  Sin  embargo,  cuando  el 
oiden  público  lo  demande,  la  Secretaría  de 
Gobernación  y  Justicia  podrá  suspender  los 
juegos  en  cualquier  tiempo,  consignando  el 
motivo  y  la  duración  de  la  suspensión.  En 
este  caso,  los  concesionarios  sólo  tendrán 
derecho  de  pedir  la  devolución  de  la  canti¬ 
dad  de  dinero  que  hubieren  pagado,  propor¬ 
cionalmente  al  término  de  la  suspensión ; 
pero  no  así  cuando  ésta  sea  motivada  por 
infracción  del  concesionario,  en  cuyo  caso 
el  pago  se  hará  íntegro. 

Los  que  jueguen  en  lugares,  días  y  horas 
distintos  de  los  permitidos  en  este  Regla¬ 
mento,  serán  castigados  con  las  penas  seña¬ 
ladas  en  los  artículos  234  y  445  del  Código 
Penal,  según  el  caso. 
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Artículo  4’ — Es  terminantemente  prohibi¬ 
da  la  entrada  de  las  personas  menores  de  21 
años  a  los  establecimientos  donde  se  jue¬ 
gue.  El  propietario  o  empresario  de  estos 
establecimientos,  que  permita  o  consienta 
que  se  infrinja  esta  prohibición,  será  cas¬ 
tigado  con  una  multa  de  Q100  a  Q1,000  y 
en  caso  de  reincidencia,  se  cancelará  la  li¬ 
cencia  por  la  autoridad  que  la  haya  concedi¬ 
do,  sin  perjuicio  de  la  obligación  de  devol¬ 
ver  las  cantidades  que  hubiere  perdido  el 
jugador  menor  de  edad. 

Las  multas  ingresarán  a  las  respectivas 
tesorerías  municipales,  y  cuando  el  caso 
ocurriere  en  el  Casino  para  Juegos,  al  fondo 
que  administre  el  Comité  para  el  fomento 
del  turismo. 

Artículo  59 — Todas  las  empresas  o  parti¬ 
culares  que  exploten  establecimientos  de 
juegos  permitidos  por  el  presente  Reglamen¬ 
to,  antes  de  ponerlos  en  función  pública,  de¬ 
berán  tener  constancia  de  que  la  autoridad 
que  extendió  la  licencia  ha  examinado  los 
aparatos  y  demás  elementos  del  estableci¬ 
miento  y  aprobado  el  reglamento  que  rija 
en  el  mismo  y  en  el  cual  consten  los  precios 
de  entrada,  reglas  del  juego  y  demás  que 
fuere  necesario.  Dicha  constancia  y  el  co¬ 
rrespondiente  reglamento  deberán  colocarse 
a  la  vista  del  público.  Esto  sin  perjuicio  del 
derecho  que  tiene  la  autoridad  de  revisar 
nuevamente  los  aparatos  y  elementos  pre¬ 
citados  las  veces  que  le  crea  conveniente. 

En  caso  de  fraude,  falta  o  modificación 
de  las  condiciones  de  los  reglamentos,  sepa¬ 
radamente  de  las  responsabilidades*lciviles 
y  criminales  en  que  incurrieren  los  infracto¬ 
res,  se  les  aplicará  una  multa  de  Q100  a 
Q500  por  la  autoridad  que  haya  concedido 
la  licencia  y  dicha  multa  ingresará,  en  la 
misma  forma  y  destino,  según  el  caso  que 
establece  el  artículo  precedente.  Además, 
si  el  caso  fuere  de  fraude  se  declarará  ca¬ 
ducada  la  concesión. 

Artículo  ó9 — Los  concesionarios  o  empre¬ 
sarios  de  establecimientos  de  juegos,  auto¬ 
rizados  por  este  Reglamento,  tienen  la  obli¬ 
gación  de  mantener  el  orden  y  deberán  dar 
parte  inmediatamente  de  lo  que  tienda  a 
alterarlo,  para  que  la  autoridad  o  sus  agen¬ 
tes  presten  los  auxilios  necesarios,  siendo 
responsables  de  las  omisiones  en  que  in¬ 
curran. 

Artículo  7P — Ninguna  otra  autoridad,  ofi¬ 
cina  o  dependencia  del  Estado,  tiene  dere¬ 
cho  a  cobrar  impuestos  por  razón  de  jue¬ 
gos,  que  las  determinadas  y  autorizadas  por 
este  Reglamento. 

Artículo  8P — Las  controversias  que  pro¬ 
muevan  los  interesados  por  duda  o  interpre¬ 
tación  sobre  la  aplicación  de  este  Reglamen¬ 


to,  serán  resueltas  por  el  Ministerio  de  Go¬ 
bernación  y  Justicia,  salvo  que  se  trate  de 
reclamos  civiles  o  criminales,  los  cuales  de¬ 
berán  deducirse  ante  los  tribunales  comu¬ 
nes  de  Justicia. 

Artículo  9P — Todo  licitador,  rematarlo, 
concesionario  o  empresario  tácitamente 
acepta  y  se  obliga  al  cumplimiento  del  pre¬ 
sente  Reglamento  desde  el  momento  en  que 
intervenga  como  tal  en  las  licitaciones,  re¬ 
mates  o  concesiones  de  establecimientos  de 
juegos;  y  cuando  no  cumpliere  con  alguna 
de  estas  obligaciones  y  los  compromisos  que 
de  ellas  se  deriven,  podrá  ser  compelido  por 
la  vía  administrativa.  Si  se  tratare  de  un 
rematarlo  que  no  cumpliere  con  los  pagos 
dentro  de  los  términos  convenidos,  pagará 
como  indemnización  el  doble^de  la  suma 
prometida;  y  además,  si  dentro  de  tercero 
día  no  hubiere  satisfecho  estos  u  otros  pa¬ 
gos  que  le  fueren  impuestos,  por  multas,  se 
tendrá  por  caducado  el  remate  o  la  con¬ 
cesión.  * 

En  caso  de  inconformidad  con  las  resolu¬ 
ciones  que  le  obliguen  al  pago  de  indemni¬ 
zaciones  o  multas,  podrá  ocurrir  al  Ministe¬ 
rio  de  Gobernación  y  Justicia. 

Artículo  10. — Queda  prohibido  a  los  con¬ 
cesionarios  o  jugadores  en  general,  recibir 
en  pago,  en  empeño  o  en  cualquier  otro 
concepto,  alhajas,  joyas,  valores,  objetos  de 
arte,  muebles  preciosos  y  semovientes  por 
razón  de  apuestas  o  juegos  bajo  pena  de 
Q100  de  multa  y  la  devolución  inmediata  de 
dichos  objetos. 

Artículo  11. — Queda  prohibido  jugar  en 
cualquier  forma  a  los  empleados  que  mane¬ 
jen  fondos  públicos  o  que,  por  cualquier  mo¬ 
tivo,  tengan  contacto  con  ellos,  bajo  pena  de 
destitución. 

Artículo  12. — Los  concesionarios  que  ha¬ 
yan  tenido  licencia,  de  conformidad  con  este 
Reglamento,  o  cualquiera  del  pueblo,  tienen 
derecho  de  denunciar  la  existencia  de  luga¬ 
res  clandestinos  de  juegos  para  que  los  Tri¬ 
bunales  de  Justicia  hagan  la  averiguación 
legal  correspondiente  y  apliquen  las  penas 
establecidas  en  los  artículos  234  y  445  del 
Código  Penal. 

Artículo  13. — Las  máquinas,  muebles,  úti¬ 
les  y  enseres  de  las  casas  de  juegos  clandes¬ 
tinos,  serán  decomisados  y  vendidos  por  el 
Representante  del  Fisco,  y  el  producto  se 
repartirá  entre  los  denunciantes  y  aprehen¬ 
sores  en  la  misma  forma  prescrita  por  la 
ley  para  los  comisos  en  el  ramo  de  Licores 
y  Ramos  Estancados.  (1> 


(1)  Véase  el  artículo  7°.  Decreto  legislativo  Número  1323  y 
acuerdo  de  26  de  noviembre  de  1924. 
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Artículo  14. — Para  el  efecto  de  establecer 
el  Casino  de  que  habla  el  artículo  l9  del  De¬ 
creto  legislativo  Número  1658,  la  Secreta¬ 
ría  de  Gobernación  y  Justicia,  dentro  de  los 
treinta  días  después  de  emitido  el  presente 
Reglamento,  sacará  a  licitación,  por  el  tér¬ 
mino  de  dos  meses,  la  concesión  para  esta¬ 
blecer  dicho  Casino,  en  el  lugar  que  previa¬ 
mente  se  designe. 

Los  interesados  deberán  presentar,  por  es¬ 
crito,  sus  ofertas  dentro  del  término  señalado 
en  los  anuncios  hasta  las  cuatro  de  la  tar¬ 
de  del  día  anterior  a  la  subasta,  en  plica  ce¬ 
rrada  y  lacrada,  indicando  la  calidad  y  pla¬ 
no  del  edificio,  el  monto  del  pago  mensual 
y  las  garantías  que  ofrezca  para  su  buen 
funcionamiento.  La  oficina  les  extenderá 
un  recibo  anotando  el  número  que  les  co¬ 
rresponda,  fecha  y  hora  en  que  fueron  pre¬ 
sentadas  las  respectivas  plicas. 

La  Secretaría  de  Gobernación  y  Justicia 
llevará  un  libro  destinado  especialmente  a 
anotar  los  números,  fechas,  horas  y  obser¬ 
vaciones  sobre  la  entrega  de  las  plicas,  así 
como  para  anotar  actas  y.  todo  cuanto  se  re¬ 
lacione  con  la  licitación. 

Artículo  15. — El  día  fijado  en  los  edictos, 
a  las  diez  de  la  mañana,  se  procederá  por  la 
Secretaría  de  Gobernación  y  Justicia  con 
la  intervención  del  Agente  Fiscal,  del  Escri¬ 
bano  del  Gobierno  y  con  asistencia  de  los 
miembros  del  Comité  Nacional  para  el  Fo¬ 
mento  del  Turismo  y  de  los  postores  que  lo 
deseen,  a  la  apertura  de  las  plicas,  según 
el  orden  en  que  hayan  sido  recibidas  y  se 
declarará  fincado  el  remate  en  la  persona 
que  presente  mejor  oferta,  a  juicio  del  Co¬ 
mité,  detallándose  en  el  acta  respectiva  todo 
lo  relacionado  a  cada  una  de  las  ofertas  pre¬ 
sentadas.  El  Ministerio  de  Gobernación  y 
Justicia  puede  suspender  el  remate  cuando 
lo  juzgue  conveniente. 

Artículo  16. — El  remate  anterior  puede 
abrirse  nuevamente  si  dentro  de  los  diez 
días  siguientes  se  ofrece  el  10%  más,  anun¬ 
ciándose  al  público,  por  la  prensa,  con  15 
días  de  anticipación.  En  este  caso  las  ofer¬ 
tas  se  harán  de  viva  voz  llenándose  las  de¬ 
más  formalidades  prescritas  para  el  primer 
remate,  teniendo  el  primer1  rematario  el  de¬ 
recho  de  tanteo.  Concluido  el  acto  se  levan¬ 
tará  acta  circunstanciada  que  firmarán  los 
que  hayan  intervenido. 

Artículo  17. — La  licitación  se  tendrá  por 
definitiva : 

a)  Si  transcurrieren  15  días  del  primer 
remate,  sin  que  se  haya  pedido  su  rea¬ 
pertura  ; 

b)  Al  momento  de  cerrarse  el  remate  por 
segunda  vez. 


No  se  aprobará  ninguno  de  los  dos  rema¬ 
tes  por  el  Ministerio  de  Gobernación  y  Jus¬ 
ticia,  si  el  licitador  no  hubiere  cumplido  pre¬ 
viamente  con  los  compromisos  que  hubiere 
contraído  o  garantizándolos  con  prenda,  hi¬ 
poteca  suficiente  o  depósito  bancario. 

Artículo  18. — Las  cantidades  que  pague 
el  rematario  las  depositará  en  el  Banco 
Central  a  la  orden  de  la  Tesorería  Nacional. 

Artículo  19. — Como  la  creación  de  un  Ca¬ 
sino  de  la  índole  que  determina  el  artículo 
l9  del  Decreto  Número  1658,  es  una  empre¬ 
sa  nueva  en  el  país  y  de  relativa  importan¬ 
cia,  por  su  costo  y  sus  proyecciones  hacia 
el  fomento  del  turismo,  cuyos  resultados  en 
este  sentido  dependerán  de  su  organización 
y  del  sitio  que  se  escoja  en  la  República,  se 
hace  necesario  un  estudio  detenido  del  asun¬ 
to,  tomando  en  consideración  las  experien¬ 
cias  que  se  practiquen  con  las  .concesiones 
y  subastas  que  indican  los  artículos  39,  49  y 
59  de  este  Reglamento,  el  Comité  Nacional, 
para  el  Fomento  del  Turismo,  formulará  un 
plan  del  lugar  y  la  forma  en  que  juzgue  más 
conveniente  la  construcción,  organización 
definitiva  del  Casino,  así  como  del  tiempo 
en  que  creyere  más  eficaces  la  práctica  de 
las  subastas  del  caso,  para  someterlo  al  jui¬ 
cio  del  Gobierno  y,  al  ser  aprobado,  ponerlo 
en  ejecución,  previos  los  trámites  legales. 

Artículo  20. — En  el  Casino  sólo  podrán 
instalarse  y  explotarse  los  juegos  de  ruleta, 
caballitos,  bacará  y  treinta  y  cuarenta,  y  los 
aparatos  y  elementos  que  se  usen  serán  re¬ 
visados  por  un  delegado  de  la  Secretaría  de 
Gobernación  y  Justicia  cada  vez  que  lo  es¬ 
time  conveniente. 

Disposiciones  sobre  los  juegos  de  suerte  que 

pueden  permitir  las  Municipalidades,  de 

conformidad  con  el  Decreto  Número  1658. 

Artículo  21. — Las  Municipalidades,  de  con¬ 
formidad  con  el  Decreto  Número  1658,  po¬ 
drán  permitir  los  juegos  de  ruleta,  caballi¬ 
tos,  loterías,  polacas,  "tres  sietes",  "chin¬ 
golingos",  "rifas",  "ruedas  de  la  fortuna”, 
aparadores  con  8  o  9  dados,  martillos,  6  da¬ 
dos  con  figuras,  barajas,  juegos  de  argollas, 
6  colores,  blanco  y  negro,  tiro  al  blanco,  rue¬ 
das  con  números,  guacalitos,  cartas,  chibo¬ 
la,  etc.,  etc.,  durante  diez  días  a  lo  máximo, 
durante  las  Ferias  o  fiestas  titulares  en  las 
cabeceras  departamentales  y  5  en  las  de¬ 
más  poblaciones,  previa  autorización  que  so¬ 
licitarán  a  la  Secretaría  de  Gobernación  por 
medio  de  las  Jefaturas  políticas,  demostran¬ 
do  estar  capacitados  conforme  el  Decreto 
Número  1658,  para  que  se  les  conceda  hacer 
uso  de  ese  derecho  en  lo  sucesivo,  y  llenan¬ 
do  las  condiciones  que  se  expresan  en  este 
Reglamento. 
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Artículo  22. — Las  Municipalidades  de  las 
cabeceras  departamentales  anunciarán  la 
licitación  pública  de  la  plaza  de  juegos  con 
dos  meses  de  anticipación  a  la  fecha  de  sus 
ferias  o  fiestas  titulares  mediante  edictos 
publicados  en  el  Diario  Oficial  y  en  el  pe¬ 
riódico  local,  si  lo  hubiere.  Las  Municipali¬ 
dades  de  las  ciudades  o  villas  harán  el  mis¬ 
mo  anuncio,  con  un  mes  de  anticipación  so¬ 
lamente,  en  el  periódico  de  la  cabecera  del 
departamento,  si  lo  hubiere.  En  ambos  ca¬ 
sos  el  edicto  se  fijará  en  el  lugar  visible  del 
edificio  de  la  Alcaldía  Municipal. 

Artículo  23. — Los  postores  deberán  pre¬ 
sentar  sus  ofertas,  por  escrito,  en  plica  cerra¬ 
da  y  lacrada,  a  la  Secretaría  Municipal,  den¬ 
tro  del  término  señalado  en  los  anuncios 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  fijado 
para  la  subasta. 

La  Secretaría  Municipal  llevará  un  libro 
autorizado  especialmente  por  la  Jefatura 
Política  departamental,  en  el  cual  anotará 
todo  cuanto  se  relacione  con  las  subastas, 
así  como  el  día,  hora,  orden  sucesivo  en  que 
fuere  presentada  cada  plica  y  el  número 
que  a  ésta  corresponda.  Los  postores  ten¬ 
drán  derecho  a  que  se  les  extienda,  por  su 
cuenta,  una  constancia  de  la  entrega  de  la 
plica,  número  de  orden  que  le  corresponda 
y  hora  en  que  fuere  recibida. 

Se  levantará  acta  detallada  de  todo  lo  ac¬ 
tuado,  que  firmarán  todas  las  personas  que 
estuvieren  presentes,  remitiéndose  copia  au¬ 
téntica  de  ella  para  su  aprobación  o  impro¬ 
bación  a  la  Jefatura  Política  departamental. 

Artículo  24. — El  día  señalado  en  los  edic¬ 
tos,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  procederá  por 
el  Alcalde  l5  y  demás  miembros  de  la  Mu¬ 
nicipalidad,  reunidos  en  sesión  extraordina¬ 
ria  para  ese  objeto,  a  la  apertura  de  las  pli¬ 
cas,  según  el  orden  en  que  hayan  sido  pre¬ 
sentadas  y  se  declarará  fincado  el  remate 
en  la  persona  que  haya  hecho  mejor  ofer¬ 
ta.  A  la  apertura  de  las  plicas  tienen  de¬ 
recho  de  asistir  las  personas  interesadas  y 
el  público  en  general. 

Artículo  25. — Puede  pedirse  la  reapertu¬ 
ra  del  remate  dentro  de  los  cinco  días  si¬ 
guientes  al  en  que  se  declaró  provisional¬ 
mente  fincado,  ofreciendo  el  10%  más.  En 
tal  caso  se  hará  nuevo  remate,  convocando 
a  los  interesados  en  hacer  pujas  por  medio 
de  avisos  que  se  publicarán  en  las  puertas 
de  la  Secretaría  Municipal  y  de  la  Jefatu¬ 
ra  Política  departamental,  con  cinco  días 
de  anticipación. 

La  nueva  subasta  se  hará  de  viva  voz  y  en 
ella  tendrá  el  derecho  de  tanteo  el  primer 
rematario.  Concluida  la  licitación  a  la  ho¬ 
ra  previamente  fijada  en  los  avisos,  se  le¬ 


vantará  el  acta  con  todos  los  detalles  del 
caso  y  se  remitirán  las  copias  correspon¬ 
dientes  a  la  Jefatura  Política  departamental. 

Artículo  26. — El  remate  se  tendrá  por  de¬ 
finitivo  : 

a.)  Si  transcurrieren  seis  días  del  remate 
provisional  sin  que  se  pida  la  reapertura; 

b)  Al  momento  de  cerrarse  el  remate  acor¬ 
dado  por  segunda  vez. 

Sin  embargo,  no  se  aprobará  el  remate 
por  la  Jefatura  Política  departamental  si  el 
licitador  no  hubiere  pagado  previamente  la 
cantidad  ofrecida  por  él  en  el  remate. 

Artículo  27. — Las  cantidades  que  pague  el 
rematario  las  depositará  en  la  Tesorería 
Municipal  y  los  recibos  expedidos  por  di¬ 
cha  oficina  será  la  única  forma  de  compro¬ 
bar  la  efectividad  de  dichos  pagos. 

Del  producto  del  remate  se  tomará  el 
10%  que  remitirán  las  Municipalidades  de 
las  ciudades  o  villas  a  la  Tesorería  Munici¬ 
pal  de  la  cabecera  departamental  para  el  fo¬ 
mento  del  turismo,  y  del  resto,  una  parte  la 
aplicarán  al  fomento  y  ensanche  de  la  Fe¬ 
ria  local  y  la  otra  parte  para  la  apertura  y 
conservación  de  los  caminos  vecinales.  Esta 
distribución  la  practicarán  las  Municipali¬ 
dades  de  la  República,  de  conformidad  con 
un  plan  previamente  aprobado  por  la  Jefa¬ 
tura  Política  departamental. 

En  el  caso  que  no  hubiere  licitadores  pa¬ 
ra  la  subasta  de  la  Plaza  de  Juegos,  las  Mu¬ 
nicipalidades  harán  nuevos  remates  por  gru¬ 
pos  de  juegos  o  al  detalle,  fijando  previa¬ 
mente  las  bases,  con  aprobación  de  la  Jefa¬ 
tura  Política  correspondiente,  la  cual  podrán 
solicitar  telegráficamente,  en  las  poblacio¬ 
nes  lejanas  a  la  cabecera  departamental. 

Disposiciones  relativas  a  los  juegos  durante 

la  Feria  Nacional  de  Agosto. 

Artículo  28. — En  la  licitación  de  los  juegos 
de  esta  Feria,  se  observarán  las  disposicio¬ 
nes  que  se  establecen  para  las  Municipali¬ 
dades,  con  las  modificaciones  siguientes  : 

а)  Anualmente  el  Comité  de  la  Feria  Na¬ 
cional  de  Agosto,  con  seis  meses  de  antici¬ 
pación,  someterá  al  Ministerio  de  Fomento 
el  proyecto  de  lo  que  se  propone  desarrollar, 
haciendo  relación  de  las  obras,  acompañan¬ 
do  planos  y  presupuestos  para  su  revisión  y 
aprobación,  y  estos  datos  servirán  de  base 
a  la  Municipalidad  de  la  capital  para  la  li¬ 
citación.  En  esa  licitación  estará  repre¬ 
sentado  el  Comité  por  los  miembros  que  el 
mismo  designe ; 

б )  En  cuanto  al  producto  del  remate  de 
los  juegos,  el  depósito  se  hará  en  el  Banco 
Central  a  la  orden  del  Comité  encargado  de 
administrarlos ;  y  para  disponer  de  ellos  en 
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la  parte  que  corresponde  al  fomento  de  la 
Feria,  se  necesita  la  previa  consulta  y  au¬ 
torización  del  Ministerio  de  Fomento.  El 
excedente  ingresará  a  la  Tesorería  Munici¬ 
pal  para  la  pavimentación  de  las  calles  de 
la  capital  y  saneamiento  de  la  misma. 

Disposiciones  relativas  a  la  creación  de  un 

organismo  nacional  para  el  fomento  del 

turismo  en  la  República. 

Artículo  29. — Para  el  desarrollo  del  turis¬ 
mo  en  la  República  se  crean:  un  Comité 
Central,  con  residencia  en  la  ciudad  capital, 
y  Comités  locales  en  cada  una  de  las  cabe¬ 
ceras  departamentales. 

Artículo  30. — El  Comité  Central  estará 
constituido  por  tres  personas  nombradas 
por  los  señores  Ministros  de  Gobernación 
y  Justicia,  Fomento  y  Agricultura.  Sus  prin¬ 
cipales  funciones  serán : 

a)  Formular  y  llevar  a  la  práctica  el  plan 
sobre  el  cual  se  construya  y  organice  el  Ca¬ 
sino  para  Juegos,  prevenido  por  el  De¬ 
creto  legislativo  Número  1658,  en  uno  de  los 
puntos  de  la  República  que  por  sus  bellezas 
naturales,  sea  un  atractivo  para  el  turismo, 
ya  sea  que  se  construya  por  cuenta  del  Es¬ 
tado  o  por  compañía  particular; 

b)  Administrar  e  invertir  los  fondos  que 
produzca  el  remate  o  concesión  del  Casino 
para  Juegos,  en  el  fomento  del  turismo; 

c)  Orientar  la  labor  de  los  Comités  depar¬ 
tamentales. 

Los  Comités  departamentales  estarán 
constituidos  por  el  Jefe  Político,  el  Alcalde 
l5  Municipal  y  cuatro  vecinos  honorables  del 
lugar,  de  nombramiento  del  Ministerio  de 
Gobernación  y  Justicia,  a  propuesta  del  Je¬ 
fe  Político. 


Tendrán  a  su  cargo  la  administración  de 
los  fondos  que  ingresen  a  la  Tesorería  Mu¬ 
nicipal  destinados  para  el  fomento  del  tu¬ 
rismo,  y  los  invertirán  en  la  conservación, 
mejora  o  apertura  de  carreteras  departamen¬ 
tales,  de  entero  acuerdo  con  el  Ministerio  de 
Agricultura. 

Artículo  31. — El  presente  Reglamento  no 
deroga  los  conceptos  del  acuerdo  guberna¬ 
tivo  de  6  de  noviembre  de  1925,  que  esta¬ 
blece  un  impuesto  sobre  rifas,  loterías  y 
juegos  similares,  ruletas  y  juegos  de  envite 
y  azar  a  favor  del  Hospicio  Nacional,  im¬ 
puesto  que  se  seguirá  cobrando  en  el  modo 
y  forma  establecidos. 

Todo  gasto  deberá  ser  acordado  por  el  Co¬ 
mité  departamental  y  la  Tesorería  Munici¬ 
pal  los  cubrirá  con  los  fondos  depositados 
para  el  fomento  del  turismo,  y  los  compro¬ 
bantes  deberán  llevar  el  “Es  Conforme”  del 
Concejal  miembro  del  Comité,  el  “V9  B9" 
del  Jefe  Político  y  el  "Páguese”  del  Alcalde. 

Cada  Comité  departamental  formulará  su 
reglamento  particular  que  enviará  al  Minis¬ 
terio  de  Gobernación  para  su  aprobación,  y, 
anualmente,  en  el  mes  de  enero,  formulará 
el  plan  de  sus  labores  y  en  el  mes  de  diciem¬ 
bre  rendirá  una  memoria  de  los  trabajos  y 
actividades  que  haya  desarrollado. 

La  Tesorería  Municipal,  al  rendir  sus 
cuentas  a  la  Dirección  General  de  Cuentas, 
incluirá  las  correspondientes  al  Comité  de¬ 
partamental  para  el  fomento  del  turismo. 

Comuniqúese. 

CHACON, 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

F.  Castillo  Monterroso. 


Ley  para  la  importación,  desalmacenaje,  venta  y  uso  de  armas 


DECRETO  NUMERO  1661 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 

DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA 

DECRETA ; 


LEY  PARA  LA  IMPORTACION,  DESALMACE¬ 
NAJE,  VENTA  Y  USO  DE  ARMAS 

Importación  de  armas,  municiones 
y  explosivos 

Artículo  l9 — Se  permite  a  los  particula¬ 
res  la  importación  de  escopetas  de  cacería, 
de  uno  y  dos  cañones,  de  retrocarga,  de 
cañón  liso,  de  fuego  central,  calibres  10,  12, 
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16,  20,  24  y  28;  de  uno  y  dos  cañones  de 
antecarga;  de  pistón  calibre  onza,  tres  cuar¬ 
tos,  media  y  cuarta;  revólveres  calibres  32 
y  38;  pistolas  automáticas  calibr.e  6.35  (25), 
7.65  (32),  9  mm.  (3.80),  y  9  mm.  (38),  que 
no  sean  de  bala  explosiva  ni  expansiva 
(“dum-dum")  ;  cartuchos  para  escopeta,  de 
fuego  central,  cargados  con  pólvora  sin  hu¬ 
mo  y  con  perdigones  de  1  a  110;  cartuchos 
de  cartón  y  de  latón;  fulminantes  para  éstos 
y  para  las  armas  de  pistón;  tubos,  tacos  pa¬ 
ra  municiones  de  plomo,  rifles  de  viento  nú¬ 
meros  1  y  2  y  rifles  de  salón  calibres  22  o 
6  mm. 

Artículo  2° — La  Dirección  General  de  Ren¬ 
tas,  por  cuenta  del  Estado,  y  en  la  forma 
que  establece  esta  Ley,  puede  importar  pól¬ 
vora,  cartuchos  cargados  y  municiones,  para 
venderlos  exclusivamente  a  los  patentados, 
conforme  las  estipulaciones  del  artículo  84 
de  la  Ley  de  Licores  y  Ramos  Estancados. 

Artículo  3° — Los  comerciantes  establecidos 
en  la  República  pueden,  a  su  vez,  impor¬ 
tar  cartuchos  cargados  de  los  calibres  y  sis¬ 
temas  no  prohibidos,  sujetándose,  para  su 
importación  y  desalmacenaje,  a  los  requi¬ 
sitos  estipulados  en  la  presente  Ley.  La 
cantidad  o  cantidades  de  cartuchos  desal¬ 
macenados  se  depositarán  en  la  Adminis¬ 
tración  de  Rentas  respectiva,  efectuando 
ésta  la  entrega  a  los  mismos  importadores, 
conforme  lo  requieran  para  la  venta,  dando 
aviso  dicha  Administración  de  cada  entrega, 
al  Ministerio  de  Guerra.  Este  depósito  no 
causará  gravamen  alguno  a  los  interesados. 

Artículo  4" — Los  particulares  no  podrán, 
en  ningún  caso,  importar  armas  ni  muni¬ 
ciones  de  calibre  igual  a  los  que  usa  el 
Ejército ;  reputándose  como  tales  las  si¬ 
guientes :  en  milímetros,  calibres  6,  7,  7.65, 
8,  10,  11  y  12,  y  en  centésimos  de  pulgada 
inglesa,  calibres  30/30,  30/G,  38/40,  41,  43, 
44,  45,  50  y  58,  de  toda  clase,  marca  y  sis¬ 
tema. 

Artículo  59 — La  importación  y  el  uso  de 
explosivos  y  máquinas  destinadas  a  hacer 
estallar  éstos,  podrá  hacerse  por  los  par¬ 
ticulares  solamente  con  permiso  del  Minis¬ 
terio  de  Guerra,  y  previa  fianza  prestada 
por  el  interesado  a  satisfacción  de  la  Secre¬ 
taría  de  Fomento  o  de  Agricultura,  según  el 
caso,  y  ésto,  para  las  empresas  mineras, 
ferrocarrileras,  industriales,  agrícolas  y  ca¬ 
mineras,  que  tengan  necesidad  absoluta  de 
emplearlos. 

Artículo  ó9 — Los  explosivos  pertenecien¬ 
tes,  a  sociedades  o  particulares,  deberán 
guardarse  siempre  en  los  almacenes  de 
guerra  del  Gobierno,  efectuándose  la  en¬ 


trega  de  los  mismos,  conforme  lo  requieran 
los  interesados  para  su  servicio,  quienes 
presentarán  la  solicitud  correspondiente  a 
la  Secretaría  de  Guerra.  Un  reglamento  es¬ 
pecial  se  emitirá  por  la  propia  Secretaría, 
para  ordenar  el  procedimiento  a  este  res¬ 
pecto. 

Artículo  79 — La  importación  y  fabricación 
de  salitre  queda  sujeta  a  las  prescripciones 
de  la  Ley  de  Licores  y  Ramos  Estancados, 
y  para  el  efecto,  debe  preceder  licencia  ex¬ 
tendida  por  el  Ministerio  de  Guerra. 

Artículo  8" — Queda  prohibido  a  los  par¬ 
ticulares  la  fabricación  de  toda  clase  de  ex¬ 
plosivos  por  medio  de  preparaciones  quími¬ 
cas.  Se  exceptúan  las  pólvoras  y  elementos 
destinados  exclusivamente  a  la  pirotecnia, 
cuya  fabricación  y  uso  reglamentará  el  Mi¬ 
nisterio  de  Guerra. 

Artículo  99 — La  introducción  e  importa¬ 
ción  a  la  República  y  uso  de  bastones-fusil, 
así  como  de  las  pistolas  automáticas  lanza- 
gases  asfixiantes  o  narcóticos,  queda  abso¬ 
lutamente  prohibida. 

Artículo  10. — También  se  prohíbe,  en  lo 
absoluto,  la  importación,  desalmacenaje, 
venta,  fabricación,  portación  y  uso  de  ar¬ 
mas  blancas,  reputándose  como  tales  los 
estoques  (verduguillos),  dagas  y  puñales,  así 
como  los  "castets"  y  las  manoplas.  Se  ex¬ 
ceptúan  los  cuchillos  de  cacería  y  los  desti¬ 
nados  a  servicios  domésticos  y  de  la  agri¬ 
cultura. 

Artículo  11. — La  importación  y  transpor¬ 
te  de  materiales  de  guerra,  armas,  cartu¬ 
chos  y  demás  elementos  para  uso  del  Ejér¬ 
cito,  sólo  podrá  verificarlo  el  Gobierno,  por 
conducto  de  la  Secretaría  del  ramo. 

Licencias  de  importación 

Artículo  12. — Las  licencias  para  importa¬ 
ción  de  armas,  cartuchos  y  demás  efectos 
permitidos  por  la  presente  Ley,  se  solici¬ 
tarán  al  Ministerio  de  Guerra,  expresando 
la  cantidad,  dase  y  sistema  de  los  artículos 
que  se  desee  importar,  la  casa  exportadora, 
el  puerto  de  embarque  y  el  lugar  o  lugares 
de  la  República  en  que  se  pondrán  a  la  ven¬ 
ta,  si  éste  fuese  el  objeto  del  pedido. 

Artículo  13. — El  Ministerio  de  Guerra,  si 
procediere  en  derecho,  otorgará  la  licen¬ 
cia  solicitada,  dando  aviso  a  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores,  para  que  ésta,  a 
su  vez,  lo  comunique  a¡l  Cónsul  respectivo 
a  fin  de  que  autorice  los  documentos  de 
embarque  de  los  objetos  indicados,  y  en 
su  oportunidad,  a  la  de  Hacienda,  para  que 
autorice  el  desalmacenaje, 
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Artículo  14. — Para  el  debido  control  de 
las  existencias,  tratándose  de  los  elemen¬ 
tos  a  que  la  presente  Ley  se  contrae,  nin¬ 
gún  pedido  oficial  dé  cartuchos,  explosivos, 
máquinas  para  hacer  estallar  éstos,  ni  efec¬ 
tos  de  tal  naturaleza,  podrá  hacerse  al  ex¬ 
terior,  sin  previo  conocimiento  del  Ministe¬ 
rio  de  Guerra,  tanto  para  la  importación, 
como  para  su  desalmacenaje. 

Venta  de  armas  de  fuego  y  cartuchos 

Artículo  15. — Para  la  venta  de  armas  de 
fuego  y  cartuchos  de  permitida  importa- 
ción,  además  de  los  requisitos  ya  estableci¬ 
dos  por  la  Ley  deberá  solicitarse  licencia 
al  Ministerio  de  Guerra,  quien  la  concederá 
por  períodos  de  un  año,  a  los  comerciantes 
formalmente  establecidas.  Estos  quedan 
obligados  a  presentar  a  dicho  Ministerio, 
durante  los  cinco  primeros  días  de  cada  mes, 
un  estado  exacto  de  sus  existencias  con  re¬ 
lación  a  tales  efecto!. 

Artículo  16. — Ningún  comerciante  ni  en¬ 
tidad,  podrá  vender  explosivos  sin  autoriza¬ 
ción  escrita  del  Ministerio  de  Guerra. 

Artículo  17. — Los  baratillos  y  los  armeros, 
para  la  venta  y  tenencia  de  armas  de  fuego 
y  cartuchos,  se  sujeitarán  a  las  disposicio¬ 
nes  de  un  reglamento  que  para  el  efecto 
emitirá  el  Ejecutivo,  por  el  órgano  del  Mi¬ 
nisterio  de  Guerra. 

Portación  de  armas  de  fuego 
y  municiones 

Artículo  18. — Será  permitida  la  portación 
de  armas  de  fuego  y  municiones  de  uso 
personal,  con  licencia  respectiva,  que  exten¬ 
derá  la  Secretaría  de  Guerra  en  la  capital, 
y  las  Comandancias  de  Armas  en  los  depar¬ 
tamentos-  de  la  República.  Fuera  de  estas 
autoridades,  ninguna  otra  podrá  extender 
tales  licencias. 

Artículo  19. — No  necesitan  licencia  para 
portar  arma :  los  funcionarios  del  Gobier¬ 
no,  los  Diputados  a  la  Asamblea,  Magistra¬ 
dos,  Jueces  de  l9  Instancia  y  de  Paz,  mien- 
bros  de  los  Cuerpos  Técnicos  Auxiliares  del 
Ejército,  militares  en  servicio  activo,  agen¬ 
tes  de  la  Policía  Nacional,  miembros  de  los 
Resguardos  de  Hacienda,  los  empleados 
militares  y  los  agricultores  por  los  instru¬ 
mentos  de  labranza. 

Artículo  20. — Los  Ingenieros,  Ayudantes, 
Inspectores,  constructores,  Directores,  ca¬ 
deneros,  portamiras  y  caporales  de  cami¬ 
nos,  pueden  portar  sus  armas  cuando  estu¬ 
vieren-  ■  en  -fúñciónes  'dé  sú  cargo,  para  -el 
mejor  desempeño  de.su  empleo' yiresguardo 


de  sus  personas,  pero  con  las  licencias  res¬ 
pectivas  extendidas  por  la  Secretaría  de 
Guerra  y  visadas  por  el  Ministerio  de  Agri¬ 
cultura. 

Artículo  21. — Para  los  efectos  del  artículo 
anterior,  las  licencias  serán  solicitadas  por 
el  Ministerio  de  Agricultura  al  de  Guerra, 
y  serán  válidas,  únicamente,  durante  el  tiem¬ 
po  que  los  interesados  se  hallen  desempe¬ 
ñando  su  empleo,  debiendo  renovarse  ca¬ 
da  año,  si  aquellos  estuvieren  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  cargo.  La  Dirección  General  de 
Caminos  y  los  Inspectores  del  ramo,  cui¬ 
darán  de  recoger,  bajo  su  responsabilidad, 
las  licencias  que  tuvieren  lois  empleados 
que  fueren,  retirados  por  cualquier  motivo, 
cuya  Dirección  las  devolverá  a  la  Secretaría 
de  Guerra,  por  conducto  de  la  de  Agri¬ 
cultura. 

Artículo  22. — Los  empleados  de  Hacien¬ 
da  que  manejen  caudales  y  los  de  Correos 
Nacionales  que  transporten  corresponden¬ 
cia  fuera  del  poblado,  también  podrán  por¬ 
tar  arma,  obteniendo  la  licencia  respectiva 
del  Ministerio  de  Guerra,  a  solicitud  de  las 
correspondientes  Secretarías  de  Hacienda 
y  de  Fomento,  renovándose  aquéllas  cada 
año,  en  el  mes  de  enero. 

Artículo  23. — Para  autorizar  la  portación 
de  armas  de  fuego  y  municiones  a  particu¬ 
lares,  deberá  preceder  solicitud  escrita  del 
interesado  ante  la  autoridad  respectiva,  la 
que,  previa  una  información  de  testigos  ho¬ 
norables,  conocidos  y  a  satisfacción,  que 
serán  por  lo  menos  dos,  acerca  de  la  vida, 
antecedentes,  honradez  y  costumbres  del 
peticionario,  necesidad  en  que  éste  se  halle 
de  resguardarse  portando  arma,  y  median¬ 
te  el  pago  de  los  derechos  que  fija  esta  Ley, 
podrá  conceder  licencia,  si  de  la  informa¬ 
ción  aparecieren  comprobados  favorable¬ 
mente  los  extremos  a  que  este  artículo  se 
refiere. 

Artículo  24. —  Para  hacer  uso  de  armas 
de  cacería  se  necesita  la  licencia  respectiva, 
extendida  también  por  el  Ministerio  de 
Guerra  o  Comandancias  de  Armas  corres¬ 
pondiente,  previas  las  formalidades  pres¬ 
critas  en  el  artículo  que  antecede. 

Artículo  25. — A  la  solicitud  de  portación 
o  de  uso  de  armas  de  fuego,  se  acompaña¬ 
rá,  además,  la  hoja  de  inscripción  militar 
del  peticionario,  si  fuere  guatemalteco,  o  la 
de  inscripción  en  el  Ministerio  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores,  siendo  extranjero,  sin  cuyo 
reqúisito  no  se  dará  curso  a  aquélla.  Una 
vez  extendida  la  licencia,  la  Oficina  devol¬ 
ví^  estos  documentos  a  los  interesados,  de- 
jando!  razón  en  autos. 
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Artículo  26. — Eli  ningún  caso  se  exten¬ 
derá  licencia  para  portar  arma  a  los  meno¬ 
res  de  diez  y  ocho  años  de  edad,  a  los  que 
tengan  proceso  pendiente,  a  los  ebrios  con¬ 
suetudinarios,  a  los  vagos,  ni  a  los  que  ha¬ 
yan  sido  condenados  por  asesinato,  homi¬ 
cidio  o  heridas. 

Artículo  27. — Si  a  juicio  de  la  autoridad 
no  fuese  bastante  la  información  testimo¬ 
nial  rendida  para  comprobar  la  calidad  del 
peticionario,  puede  exigirse  que  se  le  pre¬ 
sente  una  certificación  en  que  conste  que 
el  interesado  no  ha  sido  preso  ni  procesado 
por  delito  alguno,  que  no  tiene  anteceden¬ 
tes  que  le  perjudiquen  ante  los  tribunales 
de  justicia  de  la  República,  y  que  vive  de¬ 
dicado  a  alguna  profesión  lícita  u  oficio. 

Artículo  28. — Por  las  licencias  para  la  por¬ 
tación  de  revólveres  y  uso  de  escopetas  de 
cacería,  se  pagarán,  anualmente,  en  la  Te¬ 
sorería  Nacional  o  Administración  de  Ren¬ 
tas,  los  derechos  siguientes : 

l51 — Por  cada  escopeta  de  dos  cañones, 


de  retrocarga . Q3 

2I> — Por  cada  escopeta  de  un  cañón, 

de  retrocarga . 2 

39 — Por  cada  escopeta  de  uno  o  dos 

cañones,  de  antecarga .  1 

4(> — Por  cada  revólver .  8 

5? — Por  cada  fusil  de  salón .  1 

6" — Las  licencias  a  los  turistas  y  via- 


jleros  del  exterior,  serán  gratuitas 
y  temporales. 

Artículo  29. — Cuando  las  circunstancias 
políticas  lo  exijan,  el  Gobierno  puede  sus¬ 
pender  total  o  parcialmente  las  licencias 
concedidas  para  la  importación,  venta,  por¬ 
tación  y  uso  de  armas,  cartuchos  e  imple¬ 
mentos  determinados  en  la  presente  Ley. 

Artículo  30. — El  Ministerio  de  Guerra  y 
las  Comandancias  de  Armas  tendrán  libros 
talonarios,  de  hojas  duplicadas,  para  exten¬ 
der  y  registrar  las  licencias  para  la  porta¬ 
ción  y  uso  de  armas  de  fuego,  debiendo  con¬ 
tener  dichos  talonarios  los  datos  pertinen¬ 
tes.  A  las  licencias  que  se  extiendan,  se  les 
adherirá  el  timbre  fiscal  correspondiente, 
conforme  lo  establece  la  Ley  de  Contribu¬ 
ciones,  siendo  esto  a  costa  del  interesado. 

Artículo  31. — Tratándose  de  armas  o  ele¬ 
mentos  que  no  estén  especificados  en  esta 
Ley,  el  Ministerio  de  Guerra  queda  autori¬ 
zado  para  apreciar  y  resolver,  en  todo  caso, 
lo  que  fuere  procedente. 

Disposiciones  penales 

Artículo  32. — Todos  los  que  tuvieren  en 
su  poder  armas  y  municiones  de  uso  exclu¬ 
sivo  del  Ejército,  deberán  presentarlas  a 


las  Comandancias  de  Armas  de  su  jurisdic¬ 
ción,  bajo  ipena  de  ser  considerado  como 
reos  de  hurto  de  armas  y  municiones  na¬ 
cionales,  sin  perjuicio  del  decomiso  de 
aquéllas. 

Artículo  33. — Los  que  importaren  a  la  Re¬ 
pública  armas  y  municiones  de  prohibida 
introducción,  quedan  sujetos  al  doble  de 
las  penas  corporales  relativas  al  contraban¬ 
do  y  defraudación  de  Aduanas  y  Ramos 
Estancados;  estas  penas  serán  inconmuta¬ 
bles  y  no  se  permitirá  a  los  procesados,  la 
excarcelación  bajo  fianza.  Los  objetos  cuer¬ 
po  del  delito,  serán  decomisados,  dándose 
cuenta  con  ellos  al  Ministerio  de  Guerra. 

Artículo  34. — 'El  que  importare,  poseyere, 
fabricare  o  vendiere,  clandestinamente,  ex¬ 
plosivos  o  máquinas  para  hacerlos  estallar, 
así  como  los  que  introdujeren  armas  y  mu¬ 
niciones  de  los  sistemas  y  calibres  que  usa 
el  Ejército,  serán  castigados  con  cinco  años 
de  prisión  correccional,  y  el  comiso  de  los 
efectos,  cuerpo  del  delito,  que  serán  entre¬ 
gados  al  Ministerio  de  Guerra. 

Artículo  35. — A  las  personas  que  portaren 
o  importaren  armas,  sin  la  autorización  que 
determina  esta  Ley,  se  les  impondrá  una 
multa  de  diez  quetzales  por  Cada  arma,  y 
por  cada  veinticinco  cartuchos  o  fracción, 
decomisándose,  además,  el  artículo  o  artícu¬ 
los  que  hubieren  originado  la  pena,  con  lo 
cual  se  dará  cuenta  al  Ministerio  de  Guerra. 

Artículo  36. — Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  emitidas  con  anterioridad,  re¬ 
lativas  a  la  materia,  y  las  que  se  opongan 
al  presente  Decreto,  el  cual  comenzará  a  re¬ 
gir  desde  la  fecha  de  su  publicación. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación  y 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asam¬ 
blea  Legislativa:  en  Guatemala,  el  treinta  y 
uno  de  mayo  de  mil  novecientos  treinta. 

Juan  J.  Ortega, 

Presidente. 

Raf.  Castellanos  A., 

Secretario. 

F.  Hernández  de  León. 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno :  Guatemala,  catorce 
de  junio  de  mil  novecientos  treinta. 

Publíquese  y  cúmplase. 

L.  CHACON. 

El  Secretario  de  Estado  en  el 

Despacho  de  la  Guerra, 

Juan  B.  Padilla. 
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REPRODUCCION 


JURISPRUDENCIA  PENAL 


La  sentencia  que  publicamos  tiene  una  significación  extraordinaria. 
Aparte  de  lo  que  hay  en  ella  de  concepto  legal;  haciendo  abstracción  de  las 
bases  científicas  en  que  se  basa,  la  absolución  de  la  mujer  que  mata  a  su 
perseguidor  implacable  recuerda  a  aquel  buen  Juez  que  hizo  inmediatamente 
célebre  y  admirado  el  nombre  de  Magnaud.  El  fallo  del  Juez  Chanetón  es  la 
condenación  severa  de  la  infamia  social  que  se  conoce  a  pesar  de  la  candidez 
de  su  nombre,  con  el  dictado  siniestro  de  trata  de  blancas.  La  absolución  de 
la  homicida  que  envenena  a  su  explotador  importa  fulminar  contra  éstos, 
como  clase  criminal,  el  inexorable  castigo  social  que  merecen  y  advertir,  de 
paso,  a  la  sociedad,  que  la  ley  y  la  ciencia  penal  se  conciertan  para  defen¬ 
derla  de  la  más  abominable  de  las  conjuraciones.  La  sentencia  del  Juez  que 
la  subscribe  es  una  lección  necesaria.  Tiene,  además,  según  nuestro  juicio, 
un  significado  moral  profundo,  digno  de  la  más  honda  meditación.  Acaso  esa 
sentencia  tenga  la  singular  virtud  de  agitar  el  sentimiento  público  y  suscitar 
en  la  sociedad  argentina  un  decidido  movimiento  para  extirpar  del  seno  de 
nuestras  grandes  ciudades  la  vergonzosa  lacra  que  las  afrenta. — L.  R.  A. 

(De  la  Revista  de  Identificación  y  Ciencias  Penales, 
de  La  Plata,  República  Argentina,  Tomo  V.  N9  14). 


Nueva  jurisprudencia  sobre  homicidio 
causado  por  extorsión  inmoral  continua  y 
por  factores  endocrinos. 

— Sentencia  del  Juez  del  Crimen,  Doctor 
J.  Adolfo  Chanetón. 

Caso:  Luisa  Josefina  Nutzel.  Homicidio. 
La  procesada  mató  con  veneno  al  maquerean 
que  la  explotaba. 

Causal  de  inimputabilidad.  Envenena¬ 
miento.  Premeditación. 

El  homicidio  por  tóxico  puede  ser  doloso, 
sin  ser  insidioso. 

Interpretación  de  los  artículos  80,  inciso 
2'>  y  82,  del  Código  Penal. 

El  empleo  del  veneno,  como  medio  en  si¬ 
tuaciones  psíquicas  anormales,  puede  ser 
conciliable  con  un  estado  de  emoción  vio¬ 
lenta. 

Artículo  34,  inciso  1°  del  Código  Penal. 
Estado  de  inconciencia.  La  excusa  legal  se 
refiere  tanto  a  las  alteraciones  afectivas  e 
intelectivas,  como  a  las  volitivas. 

Secreción  de  las  glándulas  internas.  Ex¬ 
tirpación  ováricas  y  su  influencia  sobre  el 
psiquismo. 

Relaciones  de  la  Endocrinología  y  la  Cri¬ 
minalidad. 

Absolución.  Fallo  firme. 

Y  VISTOS: 

Estos  autos  seguidos  por  el  delito  de  ho¬ 
micidio  contra  Luisa  Josefina  Nutzel,  de 
nacionalidad  francesa,  soltera,  de  oficio  mo¬ 
dista,  alfabeta  y  domiciliada  en  la  Calle 
Uruguay,  1056,  de  la  caipital  federal,  de 
cuyas  constancias, 

RESULTA:  que  el  Ministerio  Público,  en 
su  dictamen  de  fojas  107,  considera  probado 
el  hecho  de  la  muerte  de  Garlos  Pierrotti, 
califica  este  hecho  de  homicidio  simple  de 
acuerdo  con  el  artículo  79  del  Código  Pe¬ 


nal,  y  estimando  que  la  prevenida  Nutzel 
es  responsable  de  ese  delito,  solicita  se  le 
imponga  'la  pena  de  ocho  años  de  prisión, 
teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  de  la 
causa,  de  la  cual  resulta  que  la  prevenida 
era  miserablemente  explotada  por  la  vícti¬ 
ma  en  el  ejercicio  de  la  prostitución,  des¬ 
pués  de  haberla  traído  de  Francia  engañada, 
encontrándose  últimamente  en  un  estado 
de  desesperación  y  acorralada  por  el  "ma- 
croff”  explotador;  todo  lo  que  estima  una 
poderosa  causa  de  atenuación  en  favor  de 
la  acusada.  Agrega  el  señor  Fiscal,  que  si 
bien  a  la  sociedad  se  la  lesiona  cuando  por 
medios  violentos  o  ilícitos  se  excluye  de  su 
seno  a  uno  de  sus  miembros,  no  es  menos 
cierto  también,  que  éste  es  uno  de  los  raros 
casos  en  que  la  lesión  sufrida  es  menor  que 
el  bien  que  proporciona  dicha  exclusión. 

Que  el  señor  defensor  de  la  prevenida. 
Doctor  Gabino  Salas,  a  fojas  123,  sostiene 
que  la  mejor  defensa  de  la  acusada  es  la 
opinión  de  los  agentes  fiscales,  obrantes  a 
fojas  103  y  107;  que  se  trata  de  una  víctima 
de  los  explotadores  profesionales  de  las  mu¬ 
jeres  que  carecen  de  la  energía  moral  sufi¬ 
ciente  para  resistir  los  engaños  y  coacción 
de  todo  orden  de  que  se  valen  esos  degene¬ 
rados;  que  el  relato  de  su  patrocinada  es  tan 
veraz  y  espontáneo  que  surge  de  él  todo 
un  proceso  psíquico  que  estalla  ante  la  bru¬ 
tal  y  repugnante  conducta  del  interfecto  el 
día  del  hecho,  que  demuestra  que  ella  obró 
en  un  estado  de  perturbación  absoluta  de 
sus  facultades  volitivas,  ansiando  sólo  en  la 
angustia  de  su  torbellino  mental,  librarse 
de  cualquier  modo  de  su  atroz  verdugo.  En 
estas  condiciones  sostiene  que  el  caso  en¬ 
cuadra  en  el  artículo  34,  inciso  1?  del  Código 
Penal,  por  lo  cual  pide  su  absolución.  Co- 
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mo  defensa  subsidiaria  sostiene,  también, 
que  habría  emoción  violenta,  y  que  concu¬ 
rre  la  atenuante  calificativa  del  artículo  81, 
inciso  V  del  Código  Penal  citado,  corres¬ 
pondiendo  como  pena,  la  de  un  año  de  pri¬ 
sión  y  en  forma  condicional. 

Abierta  la  causa  a  prueba,  se  produjo  la 
testimonial,  corriente  a  fojas  127,  y  llama¬ 
dos  autos  para  sentencia  compareció  la  de¬ 
tenida  de  acuerdo  con  el  artículo  T>  del  Có¬ 
digo  de  Procedimiento  Penal;  y, 

CONSIDERANDO:  que  se  comprueba 
legalmente  en  esta  causa  que  el  día  30  de 
septiembre  del  año  1927,  entre  las  horas  21 
y  22,  en  el  interior  de  la  quinta  "La  Pau'lita", 
sita  en  Río  Carabelas  (partido  de  San  Fer¬ 
nando),  falleció  intoxicado  con  cianuro  de 
potasio  que  bebió  en  un  vaso  mezclado  con 
cerveza,  Carlos  Pierotti.  Así  resulta  del 
parte  preventivo  de  fojas  1,  acta  de  fojas 
4,  declaraciones  de  Ivonne  María  Le  Tec- 
cier,  de  fojas  20  y  84,  de  Augusto  Frisck, 
de  fojas  40  y  Ana  W.  de  Frisck,  de  fojas  49, 
autopsia  de  fojas  47  vueltas,  partida  de  de¬ 
función  de  fojas  59,  y  análisis  químico  de 
las  visceras  de  la  víctima  que  aro  ja  el  re¬ 
sultado  positivo  de  la  presencia  de  ácido 
cianhídrico.  (Artículos  105,  248  a  250,  252 
y  253  del  Código  de  Procedimiento  Penal). 

Segundo  :  que  por  las  declaraciones  testi¬ 
moniales  anteriormente  citadas  y  por  lo  que 
resulta,  además,  de  la  declaración  indaga¬ 
toria  de  la  prevenida  Nutzel,  obrante  a  fo¬ 
jas  71,  en  cuanto  acepta  que  en  un  instante 
de  desesperación  y  de  locura  vertió  el  tóxico 
en  un  vaso  de  cerveza  en  que  bebió  la  víc¬ 
tima,  debe  tenerse  a  ésta  como  autora  de  la 
muerte  de  Pierotti.  (Artículos  235,  248  a 
250  del  Código  de  Procedimiento  Penal). 

Tercero:  que  de  conformidad  con  las  re¬ 
glas  establecidas  en  el  artículo  260  del  mis¬ 
mo  texto  legal,  y  calificándose  por  la  con¬ 
fesante  las  circunstancias  que  la  determina¬ 
ron  a  delinquir,  y  sosteniéndose  también  por 
el  señor  defensor  la  causal  de  inimputabili- 
dad,  prevista  en  el  artículo  34,  inciso  l9  del 
Código  Penal,  corresponde  establecer  de  in¬ 
mediato  si  aquel  acto  de  la  prevenida  se 
ha  producido  en  alguna  de  las  situaciones 
que  contempla  esa  disposición  penal,  es  de¬ 
cir,  si  el  estado  de  inconsciencia  alegado  a 
su  favor  le  ha  privado  de  comprender  la 
criminalidad  del  acto  y  dirigir  sus  acciones. 

Desde  luego,  el  infrascrito  conceptúa  que 
a  través  de  todos  los  antecedentes  de  orden 
material  y  moral  que  conforman  el  cuadro 
de  este  proceso  en  la  confección  de  cuya 
tela  se  destacan  actuando  hasta  el  momento 
trágico  un  mciquerau  y  su  presa,  ésta  no  ha 
tenido — apelando  a  un  concepto  jurídico 
clásico — la  capacidad  necesaria  para  deci¬ 


dirse  en  el  instante  luctuoso  entre  "la  ac¬ 
ción  y  la  no  acción”.  Frente  a  la  magnitud 
del  suceso  y  a  los  complejos  factores  que 
fueron  conformando  la  personalidad  de  la 
actora  de  este  drama,  y  advirtiéndose  en  el 
conocimiento  de  “visu”  que  el  sentenciante 
tomara  de  la  Nutzel,  la  posibilidad  de  tras¬ 
tornos  psíquicos  que  pudieron  jugar  un  pa¬ 
pel  importante  en  la  producción  de  aquel, 
se  procedió  a  su  internación  en  el  Hospicio 
de  Melchor  Romero,  requiriendo  su  obser¬ 
vación  y  examen  psiquiátrico,  dando  por  re¬ 
sultado  la  interesante  pericia  obrante  a  fo¬ 
jas  131,  subscrita  por  el  Director  Doctor  Eu- 
sebio  Albina.  En  ella,  si  bien  se  descarta  la 
existencia  de  una  alienada  mental,  en  su 
concepto  médico-jurídico,  se  comprueban 
en  cambio,  la  existencia  de  factores  como  la 
extirpación  ovárica,  circunstancia  que  unida 
a  la  clase  de  vida  a  que  esta  mujer  fué  some¬ 
tida  desde  su  llegada  al  país,  ha  contribuido 
a  producir  como  secuela,  fallas  graves  en  su 
órbita  funcional  y  psíquica  que,  al  contacto 
de  circunstancias  actuales  tan  extremas  co¬ 
mo  el  agravio  moral  y  tratamiento  brutal 
que  le  infligió  el  interfecto,  hasta  lesionarla, 
han  podido  producir  un  proceso  de  pertur¬ 
bación  pasajera  de  sus  sentidos,  sin  concien¬ 
cia  del  acto  consumado. 

La  prevenida  Luisa  Josefina  Nutzeil  en 
aquella  declaración  y  en  la  carta  agrega¬ 
da  a  fojas  79,  nos  cuenta  su  historia  en  for¬ 
ma  sencilla,  pero  con  matices  tan  veraces 
que  hacen  de  esa  historia  un  verdadero 
“testimonio"  de  verdad  y  sinceridad.  Está 
ella  además  corroborada  por  todos  los  ele¬ 
mentos  de  la  causa,  principalmente  por  la 
testifical  de  Ivonne  María  Le  Teccer.  Tra¬ 
sunta  su  declaración  la  historia  de  peripe¬ 
cias,  de  sufrimientos  físicos  y  morales  que 
pinta  hábilmente  Alberto  Londres  en  su 
opúsculo  “La  trata  de  blancas”  (el  camino 
a  Buenos  Aires),  cuyo  realismo  ipoco  honor 
nos  depara  por  cierto,  como  pueblo  culto, 
en  cuya  cosmópolis,  el  explotador  de  la 
carne  humana,  el  maquerau,  es  un  persona¬ 
je  difundido;  un  victorioso,  que  opera  con 
facilidad,  sabe  adaptarse,  salvando  con  ha¬ 
bilidad  todos  los  obstáculos  de  reglamen¬ 
tos  y  autoridades.  Tiene  sus  amigos  y  pro¬ 
tectores.  Sólo  así  se  explica — como  lo  com¬ 
prueba  el  sab  judice — la  difusión  y  el  im¬ 
perio  de  aquel  personaje. 

La  Nutzel,  francesa  de  origen,  nacida  en 
un  hogar  trabajador  y  humilde,  quedó  sin 
padre  a  consecuencia  de  la  gran  guerra  y 
sola  frente  a  la  debilidad  de  la  madre,  sintió 
como  tantas  de  su  clase — como  miles  de  mu¬ 
jeres — un  deseo  inquietante  de  una  vida 
mejor  como  si  en  un  embotamiento  de  la 
sensibilidad  hubiera  producido  la  necesidad 
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de  compensar  las  penurias,  las  angustias  y 
horrores  de  aquella  hecatombe  con  ansias 
de  libertad,  de  placeres  y  aventuras;  y  la 
Nutzel,  ilusionada,  se  lanzó  a  París. 

Aquí  conoció  a  Pierotti.  No  en  un  de 
BarSaint-Denis;  no  en  un  madelón  de  cinc, 
desde  la  puerta  hasta  el  Salón  donde  el  tipo 
de  Yacquot  espía  a  cada  rato  a  su  "mujercita 
rubia  y  frágil",  para  que  no  tome  asiento, 
para  obligarla  a  que  recorra  el  boulevard, 
permanentemente,  en  busca  de  “su  trabajo". 
Lo  conoció  buen  bailarín  en  un  cabaret  aris-  i 
tocrático,  se  prendó  de  él,  y  se  enamoró;  y 
él,  impresionado  sin  duda  por  los  encantos 
frescos  de  la  jovencita  agraciada,  tal  vez 
presintiendo  sin  saberlo  que  ella  se  adorna¬ 
ba  con  los  "encantos  específicos"  de  la  mu¬ 
jer  de  que  habla  Bernard  Shaw,  concluyó 
por  someterla  y  comenzó  el  idilio.  El  arácni- 
do  construía  su  red ;  la  presa  quedó  atrapa¬ 
da  y  en  la  retina  del  capen,  sólo  se  vislum¬ 
bra  el  horizonte  de  Buenos  Aires.  Mil  pro¬ 
mesas  de  una  vida  mejor,  más  rica  y  plena 
de  comodidades  que  la  humilde  aldea  fran¬ 
cesa,  a  la  que  daría  realidad  una  casa  de 
“modas”.  Pero  al  poco  tiempo  de  llegar  al 
país  las  promesas  se  convirtieron  en  tristes 
realidades ;  no  hay  casa  de  modas ;  todo  es 
engaño  y  mentira;  no  hay  siquiera  dinero 
para  mantenerla;  el  caballero  galante  del 
cabaret,  el  "Don  Juan”  arroja  su  traje,  y  el 
"verdugo”  surge  terrible  y  siniestro.  Tenía 
que  "trabajar"  para  él,  de  inmediato,  a  toda 
costa;  no  hay  cuartel  ni  piedad;  a  las  ame¬ 
nazas  suceden  luego  los  golpes,  la  brutali¬ 
dad;  el  idilio  está  concluido;  la  fiereza 
sexual  satisfecha.  Y  la  "casita",  donde  la 
Venus  es  carne  de  lujuria  y  manantial  pró¬ 
digo  para  su  explotador,  se  abre  como  única 
y  desconsoladora  realidad. 

Los  días  suceden  a  los  días  sin  descanso 
ni  escapatoria.  Sólo  una  vez  hay  un  inter¬ 
valo  en  la  vida  prostituida  de  la  Nutzel;  lo 
impone  la  enfermedaíd  con  dos  secuelas : 
una  peritonitis  y  una  extirpación  de  ambos 
ovarios.  Fueron  pocos  días  de  gloria  para 
la  víctima  y,  de  alta  en  el  hospital,  se  abren 
otra  vez  para  ella  las  puertas  de  la  “casita”. 
Se  suceden  las  mismas  angustias,  recrude¬ 
cen  iguales  amenazas,  los  mismos  padeci¬ 
mientos  físicos  y  morales,  y  el  "verdugo" 
más  prepotente  que  nunca  impone  su  insa¬ 
ciable  voracidad.  Es  la  mano  que  aprieta. 

A  pesar  de  que  es  caften,  es  poseedor  de 
una  casita  para  su  solaz  en  una  isla  del 
Tigre,  adonde  de  vez  en  vez  lleva  a  recrear 
a  su  víctima  y  donde  naturalmente,  como 
además  es  “su  marido”,  la  somete  también 
a  la  higiénica  necesidad  de  la  cópula. 


Una  casualidad,  la  de  estar  ausente  su 
"verdugo”,  en  este  retiro,  brindó  a  la  Nut¬ 
zel  la  oportunidad  de  una  fuga,  que  duró 
muy  poco — tres  a  cuatro  días — pues  como 
estos  señores  tienen  sus  resortes,  bien  pres¬ 
to  se  produjo  el  rescate.  De  nada  sirvió  una 
exposición  en  una  sección  de  policía  de  la 
capital  en  el  momento  que  se  hacía  más  vi¬ 
sible  la  persecución  del  caften;  una  tarde 
se  introdujo  en  el  automóvil  que  viajaba  la 
prevenida,  huyéndolo,  y  sumiso,  con  insi¬ 
nuaciones  de  regeneración  y  cálidas  prome¬ 
sas  de  buen  trato,  y  luego  con  amenazas  de 
desfiguración  del  rostro,  y  ante  el  temor, 
el  acatamiento  de  la  mujer  se  produjo.  Re¬ 
nuévale  él  promesas  de  liberación  para  que 
la  confianza  de  la  presa  renazca  de  nuevo, 
que  finaliza  más  tarde  con  otro  paseo  al 
Tigre,  pocos  días  antes  del  suceso  de  estos 
autos.  Pero  el  vicio  no  puede  dar  la  virtud, 
y  la  mano  de  hierro  aprieta  con  más  fuerza 
que  nunca;  no  hay  ruegos  ni  lágrimas  que 
conmuevan  su  escuálida  conciencia;  los 
acentos  implorantes  tienen  la  virtud  de  exas¬ 
perarlo,  despertando  su  afán  de  lucro  y  ex¬ 
plotación.  El  dice  que  no  puede  mantenerla 
porque  es  demasiado  peso  en  su  "economía", 
y  la  sombra  del  lupanar  queda  de  nuevo  im¬ 
puesta.  Hay  un  embretamiento  sin  salida. 

Y  llega  así  la  noche  trágica  del  30  de  sep¬ 
tiembre.  Las  escenas  en  la  habitación,  de 
ataque  para  convencer  y  de  defensa,  se  re¬ 
nuevan  enérgicamente.  Pero  la  fuerza  del 
capricho  se  levanta  indomable  en  el  caften; 
no  hay  otra  solución  que  la  "casita".  Aquel 
no  admite  ni  concibe  que  se  le  pueda  ofre¬ 
cer  resistencia  y  su  decisión  está  escrita :  1 

día  siguiente  la  Nutzel  continuará  siendo 
el  "saco  de  oro"  para  su  bolsillo.  Y  ahora, 
"actualmente"  la  quiere  también  para  él, 
para  satisfacer  su  ocio.  La  mujer  implora 
por  última  vez,  le  hace  ver  que  está  enfer¬ 
ma,  que  tiene  su  menstruo  y  no  puede  com¬ 
placerlo,  pero  “el  macho”  está  sordo;  se  le¬ 
vanta  de  la  cama,  la  agravia  con  toda  suerte 
de  insultos,  la  golpea,  la  aturde,  terminando 
por  arrojarla  contra  una  puerta,  hasta  le¬ 
sionarla  en  el  hombro.  Luego  la  aipreta  en¬ 
tre  sus  brazos  y  contra  su  voluntad  la  po¬ 
see  ;  ordénale  tras  ello  que  vaya  en  bus¬ 
ca  de  cerveza  para  beber,  porque  tiene  sed, 
sensación  perfectamente  explicable  por  el 
esfuerzo  muscular  y  nervioso  experimenta¬ 
do  para  la  realización  de  una  cópula  tan  si¬ 
miesca  y  brutal.  Y  es  entonces,  que  su  pre¬ 
sa,  obediente,  en  el  colmo  de  la  desespera¬ 
ción,  transida  de  dolor  físico  y  moral,  en  un 
súbito  arrebato  que  trastorna  toda  su  psí- 
quis,  sin  el  control  de  su  voluntad,  sólo  ati¬ 
na  a  verter  en  dos  vasos  que  encuentra  a 
mano,  polvo  de  cianuro,  del  mismo  que  está 
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allí — en  la  habitación  contigua — y  usado  en 
la  quinta  para  matar  hormigas;  y  temblan¬ 
do,  por  el  temor  de  verse  morir  a  manos  de 
aquel  hombre,  le  deja  beber  uno  de  los  va¬ 
sos  (el  otro  era  para  suicidarse  ella)  con  el 
tóxico  que  le  produjo  la  muerte...  En  un 
momento  de  locura,  sin  saber  lo  que  hacía, 
dice  la  procesada,  y  envuelto  su  espíritu  en 
tinieblas,  pasó  casi  entera  la  noche  en  el 
campo,  y  en  forma  tan  trágica  que  cree — 
agrega — haber  purgado  su  falta  esa  sola 
noche. 

Tal  es,  en  su  glosa,  la  verdad  contenida  en 
la  confesión  de  la  Nutzel.  Todo  se  corrobo¬ 
ra  en  su  cruda  narración.  Pierrotti,  trafi¬ 
cante  de  carne  humana,  ejerció  siempre  so¬ 
bre  ella  absoluto  dominio  y  la  entregó,  des¬ 
de  un  principio,  a  la  prostitución.  En  su 
quinta  el  Tigre,  donde  la  hacía  solazarse  a 
veces,  la  hacía  pasar  por  prima  suya  (ver 
declaración  de  fojas  49).  Y  el  informe  mé¬ 
dico  de  fojas  46  constata  las  lesiones  sufri¬ 
das  ipor  ella  cuando  la  víctima  la  maltrató 
aquella  noche.  Todo  concurre  a  afianzar 
su  confesión,  sin  tener  en  su  contra  otra 
presunción  que  “el  medio  empleado",  lo  que 
terminará  por  desvanecerse,  sin  embargo, 
no  solo  por  la  existencia  de  las  “causas  ac¬ 
tuales"  que  inopinadamente  rompieron  los 
resortes  de  su  emotividad,  sino  por  la  con¬ 
vergencia  de  otros  factores  apreciables  en 
su  esfera  fisio-psíquica  que  la  presentan 
con  fallas  graves  en  el  mecanismo  de  la 
correlación  interorgánica,  tornando  verosí¬ 
mil  e  idónea  la  confesión,  cuyo  valor  se 
aprecia  de  conformidad  con  el  artículo  236 
del  Código  de  Procedimiento  Penal. 

Cuarto:  que  esto  sentado,  y  antes  de  en¬ 
trar  a  determinar  el  alcance  probatorio  de 
la  pericia  producida  con  respecto  a  aquel 
estado  psíquico  de  desequilibrio,  el  infras¬ 
crito,  no  obstante  los  términos  de  la  acusa¬ 
ción  (que  lo  hizo  por  homicidio  simple,  re¬ 
conociendo  la  existencia  de  múltiples  facto¬ 
res  atenuantes,  descarta  toda  idea  de  pre¬ 
meditación  en  el  hecho  a  pesar  de  que  el 
medio  empleado  forje,  como  antes  se  dijo, 
una  presunción  legis  de  criminalidad.  No 
hay  prueba  de  que  la  Nutzel  haya  buscado 
el  tóxico  con  la  aviesa  intención,  madurada 
ya  en  su  mente,  de  la  fría  eliminación  de  su 
"verdugo".  De  la  declaración  de  Ivonne  Le 
Teccier,  ya  citada;  de  las  prestadas  a  fojas 
127  y  128  por  Carlos  Difeo  y  por  Rodolfo 
Llamas;  y  por  las  demás  circunstancias  de 
lugar — una  quinta  del  Delta — donde  es  pú¬ 
blico  y  notorio  que  las  hormigas  son  los  ene¬ 
migos  fuertes  y  destructores  de  árboles  y 
plantíos  con  las  que  deben  luchar  sus  po¬ 
bladores  empleando  preferentemente  el  cia¬ 
nuro,  tan  difundido  en  el  comercio  para  ese 


fin,  aunque  poco  o  nada  reglamentado,  dada 
su  acción  peligrosa;  se  acredita  que  ese  tóxi¬ 
co  era  empleado  por  el  interfecto  para  ma¬ 
tar  hormigas  y  que  en  adecuada  cantidad 
preexistía  en  la  casa.  Aquellos  testigos  vie¬ 
ron  en  una  oportunidad  a  Pierrotti  en  com¬ 
pañía  de  las  dos  mujeres  (la  Nutzel  e  Ivon¬ 
ne  Le  Teccier,  como  ellas  lo  afirman)  y  a 
pocos  días  de  distancias  del  hecho,  colocan¬ 
do  cianuro  en  las  plantas  de  su  quinta. 

Bajo  el  régimen  del  Código  Penal  anterior 
se  imponía  el  postulado  clásico  de  que,  en 
’  todo  hecho  calificado  de  delito  por  la  ley, 
se  presumía  "la  voluntad  criminal"  a  no  ser 
que  resultara  una  presunción  contraria  de 
las  circunstancias  particulares  de  la  causa. 
Mas,  en  el  régimen  del  actual  Código,  y  a  pe¬ 
sar  de  la  reforma,  cuya  corriente  modernista 
se  salva  apenas,  por  el  horizonte  abierto  a 
través  de  las  normas  del  artículo  41  del  mis¬ 
mo,  que  amplía  la  órbita  de  la  apreciación 
judicial  para  la  valoración  de  la  génesis  del 
delito  y  de  la  personalidad  del  autor,  aquel 
postulado  perdura,  sin  explicarse,  cuando  se 
trata  de  casos  excepcionales  como  el  pre¬ 
sente,  haciendo  fluctuar  la  decisión  judicial 
entre  dos  extremos  opuestos :  la  libertad  por 
la  concurrencia  de  una  excusa  absoluta,  y 
el  encierro  perpetuo  en  el  caso  de  que  la 
excusa  no  prosperara.  El  homicidio  por  "en¬ 
venenamiento"  tiene  una  pena  fija,  y  aquel 
criterio  clásico  torna  así  inconciliable  un 
estado  psíquico  de  emoción  violenta,  con  el 
empleo  de  ese  medio  para  producir  la  muer¬ 
te.  La  excepción  o  “causal  atenuante"  sólo 
alcanza,  como  surge  de  los  artículos  80,  in¬ 
ciso  1"  y  82  del  Código  Penal,  al  que  en  es¬ 
tado  de  "emoción  violenta”  (criterio  general 
en  los  casos  de  homicidio  simple  y  lesiones, 
artículo  81,  inciso  l9)  matare  a  su  ascen¬ 
diente,  descendiente  o  cónyuge.  Los  incisos 
29  y  3?  no  están  comprendidos. 

Empero,  ese  concepto  clásico  infiltrado  en 
la  tendencia  modernista  de  nuestro  Código, 
que  en  el  citado  artículo  41  marca  tan  am¬ 
plio  criterio  social  y  humano,  siguiendo  el 
ritmo  de  la  nueva  política  criminal,  recibe 
sus  desmentidos,  evidenciando  a  través  de 
casos  como  el  sub  júdice,  que  en  un  “estado 
emocional  agudo”  puede  ser  compatible  con 
la  premeditación  y  la  alevosía.  Y  ello  sin 
necesidad  de  referirnos  a  los  típicos  estados 
pasionales,  en  que  “la  premeditación"es  una 
de  las  características  que  conforman  el  de¬ 
lito  pasional. 

Y  la  regla,  pues,  derivante  del  precepto  de 
imputabilidad  fijado  en  el  Código  es  que  el 
"envenenamiento"  vaya  siempre  acompaña¬ 
do  por  la  "premeditación”,  no  es  posible  ne¬ 
gar  la  concurrencia  de  excepciones  a  esa  re¬ 
gla,  y  que,  como  lo  sostiene  el  distinguido 
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penalista  uruguayo  Yrureta  Goyena  ("el 
Homicidio”),  se  presentan  esas  clases  de 
muerte  sin  que  se  aprecie  la  predicha  cir¬ 
cunstancia.  Así  lo  sostiene,  también,  el  cri¬ 
minalista  italiano  Rossi;  y  a  pesar  de  las 
protestas  de  los  jurisconsultos,  se  aprecian 
casos  como  el  del  enfermero,  por  ejemplo, 
encargado  de  suministrar  porciones  tera¬ 
péuticas  al  enfermo,  y  que — blanco  de  las 
ofensas  y  agravios  del  paciente — resuelve, 
a  raíz  de  éstos,  envenenar  la  poción  o  au¬ 
mentar  su  dosis,  realizando  el  acto  de  inme¬ 
diato  y  obteniéndose  propósito,  y  es  así,  co¬ 
mo  el  delito  puede  resultar  "doloso"  sin  ser 
insidioso  o  premeditado.  Y  es  esta  diferen¬ 
cia  observable  entre  dolo  y  premeditación, 
lo  que  contribuye  a  perfilar  al  delincuente, 
es  decir,  a  aquel  que  mata  eligiendo  el  ve¬ 
neno  en  forma  cautelosa,  con  frialdad,  sin 
repugnancia,  con  toda  cobardía,  de  aquel 
que,  en  forma  inmediata,  súbita,  apela  al 
veneno  frente  a  la  concurrencia  de  circuns¬ 
tancias  excepcionales  que  no  evidencian  la 
temiblidad  del  delincuente  constitucional, 
o  nato,  de  la  escuela  positiva. 

Precisamente,  el  sub  júdice,  entraría  tam¬ 
bién  en  uno  de  los  casos  de  excepción  a  la 
regla.  Todos  los  factores,  tanto  anteriores 
como  coetáneos  del  /hecho  del  proceso  for¬ 
jan  una  presunción  contraria  a  la  concep¬ 
ción  originaria  del  "crimen”,  llevando  al  áni¬ 
mo  la  convicción  de  que  en  todo  caso,  la  idea 
homicida  ha  surgido  súbitamente  del  con¬ 
junto  complejo  de  los  factores  que  han  con¬ 
tribuido  a  su  generación.  Todo  traduce, 
pues,  que  no  hay  preparación;  que  se  ha 
recurrido  al  veneno  a  raíz  de  las  torpes  y 
graves  injurias  del  interfecto,  al  contracto  de 
circunstancias  actuales  que,  como  venimos 
puntualizando,  han  podido  producir  una 
aguda  exaltación  emotiva,  y  hasta  en  un 
momento  crítico  para  la  seguridad  de  su 
propia  vida;  y  atenuado,  además  por  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  el  medio  empleado  lo  era 
por  una  mujer  que  se  encontraba  en  una 
situación  material  y  psíquica  anormal. 

Las  estadísticas  como  sostiene  Yrureta 
Goyena — citado — demuestran  que  el  homi¬ 
cidio  por  envenenamiento  es  consumado 
siete  veces  sobre  diez  por  mujeres  por  ra¬ 
zones  de  hecho  y  de  orden  psicológico  ex¬ 
plicable.  El  empleo  del  veneno  no  requiere 
cierto  grado  de  valor  o  destreza  como  lo  re¬ 
clama  el  uso  del  revólver,  del  cuchillo  o  de 
otra  arma  cualquiera,  condiciones  estas  que, 
en  la  mujer,  sea  por  secular  educación,  sea 
por  hábito  o  por  su  natural  pusilanimidad, 
exceden  su  capacidad,  siendo  también  de 
menor  resistencia  el  poder  inhibitorio  de  la 
mujer  que  en  . el  Hombre;  su. voluntad,  .por 


lo  general,  suele  ser  más  fácilmente  arras¬ 
trada  al  torbellino  de  las  pasiones  que  el 
hombre. 

Pero,  en  el  fondo  de  todo  este  cuadro  que 
perfila  el  acto  homicida  como  el  resultado 
de  una  reacción  súbita,  impremeditada,  des¬ 
tácase,  con  un  valor  inestimable,  en  la  es¬ 
fera  ifisiopsíquica  de  la  prevenida,  como 
ya  lo  hemos  expresado  en  el  curso  del  an¬ 
terior  considerando,  la  pericia  técnico-legal 
del  Director  del  Hospicio  de  Romero,  que 
llega  a  la  conclusión  de  que  la  Nutzel,  a  tra¬ 
vés  de  los  hechos  que  conforman  el  proceso 
y  de  sus  fallas  orgánico-psíquicas  ha  po¬ 
dido  sufrir  verosímilmente,  una  perturba¬ 
ción  transitoria  de  su  psiquismo  que  le  pri¬ 
vó  de  la  conciencia  de  la  criminalidad  de  la 
acción. 

Como  consecuencia  de  la  vida  sexual  a 
que  fué  sometida  la  procesada  Nutzel,  con¬ 
trae  ésta  una  blenorragia  que,  desatendida 
origina  una  supuración  en  ambos  ovarios, 
a  raíz  de  lo  cual,  en  el  Hospital  Rivadavia, 
en  noviembre  de  1925,  le  practican  una  in- 
tervenpión  quirúrgica  consistente  en  la  ex¬ 
tirpación  de  la  matriz  y  ambos  ovarios.  He¬ 
la,  pues  aquí  a  los  24  años  privada  de  los 
atributos  primarios  de  la  feminidad ;  castra¬ 
da.  Y  todabía  en  plena  convalecencia,  la 
aparece  una,  erupción  que  se  clasifica  como 
sifilítica  y  que  desaparece  luego,  con  un  tra¬ 
tamiento  específico  adecuado. 

Como  es  natural — establece  la  pericia — 
no  tardan  en  presentarse  los  síntomas  de 
la  insuficiencia  ovárica  aguda:  irritabilidad, 
cambio  de  carácter,  fatiga  psíquica,  raptus 
melancólico,  llamaradas  de  calor,  palpita¬ 
ciones  cardíacas,  etcétera,  a  pesar  de  lo 
cual  debe  seguir  su  vida  airada,  satisfacien¬ 
do  en  los  demás  un  placer  que  ella  no  ex¬ 
perimenta.  La  falta  de  la  secreción  interna 
del  ovario — agrega  el  perito — termina  por 
producir  fallas  graves  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  funcional  por  las  repercuciones  innega¬ 
bles  que  tiene  sobre  todo  su  organismo.  Sa¬ 
bido  es  que  la  glándula  ovárica,  además  de 
llenar  la  misión  de  la  formación  del  óvulo 
o  elemento  femenino,  posee  una  secreción 
que  se  vierte  directamente  en  el  torrente 
circulatorio  y  que  es  la  que  imprime  al  or¬ 
ganismo  hembra  las  particularidades  espe¬ 
ciales  que  lo  caracterizan.  Es  esa  secreción 
— continúa  expresando  el  perito — la  que  re¬ 
gula  el  sido  menstrual  la  distribución  de  las 
grasas,  el  metabolismo  general,  el  carácter 
ectcétera,  y  su  falta,  después  de  la  pubertad, 
origina  perturbaciones  graves,  siempre,  y  a 
veces  catastróficas. 

Se  sabe  y  es  admitido — prosigue — que  las 
glándulas  de  secreción  interna  ejercen'  ín- 
.  tima  .influencia .  recíproca,  y  así,  el  ovario, 
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estimula  el  cuerpo  tiroides,  la  glándula  hi- 
pofisiarias,  las  cápsulas  suprarenales,  etcé¬ 
tera,  y  que,  en  el  mecanismo  íntimo  de  Ja 
emoción,  de  sus  manifestaciones  exteriores 
y  de  las  reacciones  psicomotrices  derivadas, 
juegan  esas  glándulas  papel  importantísimo, 
tanto  que,  casi  puede  valorarse  la  emotivi¬ 
dad  de  un  sujeto  por  el  grado  de  importan¬ 
cia  de  su  secreción  tiroidea,  ovárica  o  testi- 
cular,  adrenalínica,  etcétera.  Y  si  el  exceso 
de  jugo  tiroideo  en  la  enfermedad  de  Base- 
dow  imprime  al  enfermo  un  cachet  de  irri¬ 
tabilidad,  de  nerviosismo  especial,  que  los 
eunucos  mixedematosos  cretinos,  son  apa¬ 
cibles  y  de  reacciones  lentas,-  fácil  es 
imaginar,  cuál  no  podrá  ser  la  situación 
de  una  mujer  a  quien  en  plena  juventud  se 
la  despoja  de  la  glándula  esencial  de  su 
feminidad.  Claro  está — termina  la  pericia — 
que  no  se  quiere  significar  que  toda  mujer 
castrada,  deba  caer  forzosamente  en  la  anor¬ 
malidad  o  en  el  crimen;  pero  sí  que  una 
mujer  como  la  Nutzel,  es  un  terreno  frágil 
que  adolece  de  una  falla  capital,  que  no 
juega  normalmente  su  mecanismo  de  co¬ 
rrelación  interorgánica  en  la  que,  el  mismo 
estímulo  emotivo  que  en  una  mujer  corrien¬ 
te  puede  provocar  reacciones  desemejantes 
a  cuanto  debía  ser  lo  lógico  y  común ;  y  es 
de  una  evidencia  elocuente,  como  así  tam¬ 
bién  la  acepta  la  pericia,  que,  a  través  de 
todos  lós  factores  individuales,  ambientales 
y  circunstanciales,  el  estímulo  emotivo  ha 
Sido  poderoso,  pertinaz  y  repetido;  ha  ido 
golpeando  día  tras  día  su  psiquismo,  su¬ 
mándose  agresión  tras  agresión,  penurias 
morales  a  los  insultos  y  a  la  brutalidad ; 
cargándose  el  acumulador  hasta  que  el  día 
del  hecho,  a  raíz  de  nuevos  golpes  e  insultos 
descargó  su  energía  latente  en  forma  ines¬ 
perada,  detonante,  presentándose  después 
la  laxitud  y  la  crisis  nerviosa,  por  agota¬ 
miento,  lo  que  vendría  a  reafirmar  la  anor¬ 
malidad  de  la  personalidad  en  aquel  instan¬ 
te.  La  misma  testigo  Ivonne  Le  Teccier, 
contribuye  también,  en  parte,  a  afianzar  la 
situación  que  se  examina,  expresando  que 
al  despertarse  se  encontró  con  la  Nutzel  en 
su  habitación,  en  un  estado  desesperante ; 
de  violencia  y  exaltación  extrema,  sufriendo 
un  “ataque  de  nervios”  y  desvaneciéndose. 

Esa  pericia,  pues,  en  orden  a  la  compe¬ 
tencia  del  perito,  a  los  principios  científi¬ 
cos  en  que  se  funda,  a  la  concordancia  de 
sus  conclusiones  con  las  leyes  de  una  sana 
lógica,  y  demás  elementos  de  convicción 
que  la  causa  ofrece,  tiene  para  el  juzgador  el 
valor  que  le  asigna  el  artículo  252  del  Có- 
dico  Procesal  ya  citado. 


Ella  plantea  en  este  caso  particular  el  tó¬ 
pico  siempre  interesante  y  cálidamente  re¬ 
novado  por  psicólogos  y  penalistas  de  la 
post-guerra  de  la  importancia  primordial 
de  la  secreción  de  los  órganos  internos  en 
el  psiquismo,  por  una  parte;  y  por  la  otra, 
de  su  innegable  influencia  y  relaciones  con 
la  delincuencia;  en  una  palabra  la  conexión 
de  la  Endocrinología  y  la  criminalidad.  El 
último  libro  así  titulado  del  Profesor  espa¬ 
ñol  Mariano  Ruiz  Funes,  de  la  Universidad 
de  Murcia,  es  uno  de  los  aportes*  más  com¬ 
pletos  al  respecto. 

Una  exégesis  del  tópico  exedería  los  li¬ 
mites  de  este  fallo  para  robustecer  la  tesis 
pericial  en  el  sentido  de  que  los  anteceden¬ 
tes  y  factores  endocrinos,  psiquiátricos  y 
sexuales  por  él  estudiados  han  tenido  un 
juego  o  papel  preponderante  en  el  acto  les- 
sivo  de  la  acusada.  Basta  expresar  que  des¬ 
de  el  tiempo  en  que  el  genio  de  Lombroso 
desconcertó  a  la  ciencia  penal  clásica  con 
su  teoría  de  “El  hombre  delincuente”,  y  he¬ 
cho  las  bases  firmes  de  la  antropología  cri¬ 
minal  ;  desde  que  su  intuición  atrevida  sos¬ 
tuvo  que  el  hombre  es  una  entidad  orgáni¬ 
ca  cuyas  diversas  partes  están  indisoluble¬ 
mente  unidas  y  que  no  hay  anomalía  o  en¬ 
fermedad  de  las  visceras  del  cuerpo  que  no 
se  refleje  sobre  la  inteligencia,  sobre  los 
instintos,  sobre  los  afectos,  que  no  hay  ano¬ 
malía  de  "la  psique”  que  no  se  refleje  en 
todas  las  fibras  de  nuestros  miembros;  des¬ 
de  que  completó  su  intuición,  con  la  hipóte¬ 
sis  de  la  influencia  relativa  del  tiroides  so¬ 
bre  la  inteligencia;  la  acción  de  la  pituitaria 
sobre  el  crecimiento,  con  la  génesis  endo¬ 
crina  del  cretinismo — .hoy  confirmado  por 
la  ciencia — desde  los  estudios  no  menos  ge¬ 
niales  de  Ferri  sobre  la  idea  de  un  nexo  en¬ 
tre  la  constitución  individual  y  el  delito  ;  des¬ 
de  su  creación  de  la  personalidad  “biopsí- 
quica”  del  delincuente  viviendo  y  obrando 
en  un  ambiente  físico  y  social,  despertando 
por  sus  sugestiones  paulatinas  los  instintos 
para  conformar  su  personalidad  ambienta1, 
hasta  los  estudios  de  Jiménez  de  Asúa  y  Fu¬ 
nes  pasando  por  Ottolenghi,  Pende,  Vidoui, 
Di  Tulio,  Pascual,  Saldaña,  Marañón, 
Coutts  y  tantos  otros,  el  cauce  abierto  por 
la  endocrinología  en  el  campo  de  la  crimi¬ 
nalidad,  ha  sido  hondo  y  su  avance,  cientí¬ 
ficamente  considerado,  asombroso. 

Cierto  es,  y  en  ello  glosará  el  proveyente 
al  ilustrado  Catedrático  Jiménez  de  Asúa, 
que  la  cautela  se  impone  todavía  en  la  ma¬ 
teria;  que  los  estudios  endocrinológicos  son 
de  una  importancia  máxima,  pero  también 
la  delincuencia  tiene  variedad  de  aspectos 


344 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


como  para  asignarle  un  solo  origen — como 
pretenden  endocrinólogos  unilaterales — se¬ 
ría  simplista  transformar  en  endocrinolo¬ 
gía  toda  la  criminología;  el  delito  es,  tam¬ 
bién  un  fenómeno  social  oriundo  de  múlti¬ 
ples  y  complejos  factores  exógenos. 

Pero,  a  salvo  esta  cautela,  tendremos  co¬ 
mo  evidente  que  en  el  caso  de  esta  mujer, 
engañada,  asediada,  sometida  luego  por  la 
víctima  a  un  comercio  infamante,  penado 
como  delito  por  la  ley;  y  más  tarde  vejada, 
torturada  moral  y  físicamente  para  obligar¬ 
la  a  la  continuación  de  la  vida  prostituida  en 
que  la  embarcó  en  la  forma  y  circunstancias 
estudiadas,  pocas  veces  se  presentará  una 
conjugación  de  factores  ambientales-socia- 
les,  con  factores  endocrinos-psíquicos  co¬ 
mo  causa  perturbadora  de  su  personalidad 
en  la  producción  del  delito. 

Si  ello  es  así,  si  como  queda  establecido 
por  el  estudio  de  los  antecedentes  del  hecho 
y  de  la  personalidad  de  la  actora  no  hay 
presunciones  que  trasunten  su  premedita¬ 
ción,  y  sí,  que  el  acto,  surge  como  una  con¬ 
secuencia  “actual  e  inmediata”  de  las  inju¬ 
rias  a  que  es  brutalmente  sometida  por  el 
hombre  que  la  explota,  tiene  una  explosión 
aguda,  crítica,  producida  al  contacto  de  cau¬ 
sales  suficientes  como  para  generar  una 
honda  emoción  desquiciadora  de  la  perso¬ 
nalidad  ;  si  la  clínica  psiquiatra  adopta  este 
dogma  sostenido  por  Pascal  et  Devesne  (ci¬ 
tado  por  la  pericia).  .  .  “que  cuando  el  psi- 
quismo  ha  sido  preparado  por  un  primer 
Choque  emocional  conserva  tal  sensibilidad 
a  la  emoción  específica  de  un  choque  moral 
ulterior  de  la  misma  naturaleza,  basta  para 
producir  acidentes  que  sin  ésto  no  hubie¬ 
sen  podido  aparecer”;  si  como  señala  el 
fisiólogo  Pende  ("Endocrinología  y  Psico¬ 
logía”),  las  mutaciones  psíquicas  de  la  emo¬ 
tividad,  la  inteligencia,  el  humor,  el  carác¬ 
ter  que  coinciden  con  la  evolución  de  la  fun¬ 
ción  sexual  y  que  se  agudizan  en  el  organis¬ 
mo  femenino,  no  dejan  duda  de  la  influen¬ 
cia  sobre  esa  evolución  y  sobre  el  equilibrio 
psíquico  de  las  hormonas  sexuales;  que  bajo 
su  dominio  están  los  caracteres  somáticos  y 
psicológico^  del  sexo  y  cooperan  con  ellas  las 
hormonas  de  otras  glándulas;  que  a  su 
influencia  debe  la  mujer  su  ternura,  su  dul¬ 
zura,  su  piedad,  su  abnegación;  y  la  demos¬ 
tración  se  halla,  a  sensu  contrario:  en  los  se¬ 
res  privados  en  cierta  época  de  la  vida  de  las 
glándulas  sexuales;  sí,  como  aun  afirma  es¬ 
te  autor,  que  es  un  hecho  comprobado  el  de 
la  instabilidad  del  sistema  endocrino  de  la 
mujer  y  que  la  alta  y  baja  marea  hormóni- 
ca  (secreciones  exclusivas  del  tiroides  y  del 
ovario)  producen  una  exaltación  de  la  emo¬ 


tividad  y  alteran  los  atributos  físicos  y  psí¬ 
quicos  del  sexo ;  y  que,  el  agotamiento  de  las 
glándulas  origina  típicos  y  especiales  esta¬ 
dos  emotivos  de  la  mujer;  si  a  conclusiones 
análogas  conducen  las  enseñanzas  de  la 
mayoría  de  los  endocrinólogos  antriormen- 
te  citados  al  sostener,  sin  exagerar,  la  in¬ 
fluencia  de  la  atrofia  o  hipertrofia  de  cier¬ 
tas  glándulas  de  secreción  interna,  sobre  to¬ 
do  las  sexuales,  como  causales  concurrentes 
de  criminalidad ;  si  como  lo  sostiene,  con 
datos  valiosos,  recientemente,  Waldemar 
Coutts  (“El  deseo  de  matar  y  el  instinto 
sexual”),  que  la  castración  de  los  seres  hu¬ 
manos,  mamíferos  inferiores  y  aves,  se 
acompaña  de  la  pérdida  de  la  reacción  psí¬ 
quica  característica,  siendo  enorme  la  im¬ 
portancia  que  se  atribuye,  a  medida  que  se 
investiga,  a  las  glándulas  sexuales  en  la  de¬ 
terminación  de  la  personalidad  humana,  y 
en  la  constitución  y  el  carácter  de  los  indi- 
dividuos ;  que  sus  alteraciones  tienen  una  ín¬ 
tima  relación  con  las  manifestaciones  mór¬ 
bidas  del  psiquismo  (locuras,  perversiones 
y  actos  lesivos  en  general)  y  que,  en  la  es¬ 
fera  psico-sexual,  las  secreciones  internas, 
especialmente  las  glándulas  de  la  genera¬ 
ción  son  influenciadas  también  por  centros 
genitales  en  el  cerebro;  si  pesamos  en  la 
balanza  la  complejidad  de  los  factores  que 
han  venido  plasmando  la  personalidad  de  la 
Nutzel,  cobra  un  relieVe  de  importancia  sin¬ 
gularísima  aquel  hecho  de  su  castración 
ovárica,  traduciendo  una  falla  grave  en  su 
esfera  psicofuncional  con  repercusión  so¬ 
bre  todo  su  organismo;  y  si,  finalmente,  co¬ 
mo  observa  con  justeza  Jiménez  de  Asúa, 
citado,  en  la  mujer  hay  una  relativa  hiper- 
funcionalidad  del  tiroides,  y  puesto  que  és¬ 
ta  es  la  glándula  de  la  emoción  por  excelen¬ 
cia,  nada  cabe  extrañar  que  el  acto  homici¬ 
da,  determinado,  como  se  ha  dicho  ya,  por 
causales  de  actualidad  poderosas,  ajenas  a 
una  modalidad  del  temperamento,  no  revele 
el  índice  de  una  peligrosidad  constitucional, 
sino  que  sea  el  fruto  explosivo  de  múltiples 
solicitaciones,  siempre  iguales,  actuando  a 
mayor  abundancia  en  un  terreno  orgánico 
incompleto. 

El  artículo  34,  inciso  l9  del  Código  Penal, 
preceptúa :  no  es  punible,  el  que  no  haya 
podido  en  el  momento  del  hecho,  ya  sea  por 
insuficiencia  de  facultades,  por  alteraciones 
morbosas  de  las  mismas,  o  por  su  estado  de 
inconsciencia,  error  o  ignorancia  de  hecho  no 
imputable,  comprender  la  criminalidad  del 
acto  o  dirigir  sus  acciones".  Y  la  causal  de 
inimputabilidad,  por  el  estado  de  inconscien¬ 
cia  en  el  agente,  en  el  momento  del  hecho, 
se  refiere  a  procesos  episódicos,  pasajeros 
_ como  bien  lo  sostiene  Tomás  Jofré,  si- 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


345 


guiendo  una  acertada  clasificación  del  Doc¬ 
tor  Nenio  Rojas,  Código  Penal  de  1922 — 
por  influencias  de  factores  accidentales  en 
un  terreno  de  predisposición,  comprendien¬ 
do  en  general  lo  que  algunos  actores  llaman 
"la  inconsciencia  patológica”  y  otros,  "locu¬ 
ra  transitoria”.  Entran  igualmente  los  acce¬ 
sos  psíquicos  de  la  epilepsia,  los  estaJdos  so¬ 
námbulos  e  hipnóticos  y  también  la  beodez, 
aunque  la  ley  no  hable  de  ella  de  una  ma¬ 
nera  expresa.  Y  el  caso  de  la  procesada  en¬ 
tra  cabalmente  dentro  del  proceso  episódi¬ 
co,  pasajero,  de  aquel  concepto  de  “locura 
transitoria”.  Ya  hemos  dicho  lo  bastante  al 
analizar  todos  los  factores  que  dieron  por 
resultado  la  comisión  del  hecho. 

No  es  posible  argüir  y  exigir  reflección 
y  dominio  pleno  de  sí  mismo  a  una  mujer 
que  en  las  condiciones  particulares  de  su 
situación  extrema,  se  ha  encontrado  bajo 
la  influencia  de  factores  como  los  destaca¬ 
dos  en  el  curso  de  este  fallo  hasta  el  instan¬ 
te  mismo  en  que — perturbada  su  psíquis 
— reacciona  de  súbito,  como  si  el  instinto 
de  la  'conservación  de  su  sexo  se  hubiera 
impuesto  con  el  imperativo  ancestral  de  la 
especie,  que  tiene,  tantas  veces,  más  fuerza 
que  todos  los  postulados  de  la  civilización. 
Todo  lo  actuado  sobre  un  insuficiente  psi- 
quismo,  recibiendo  golpes  capaces  de  poner 
a  prueba  la  energía  humana  más  completa 
y  equilibrada;  roto  ese  equilibrio,  exaltada 
en  forma  aguda  su  emotividad,  al  trastorno 
episódico  se  produce  avasallante  y  su  pro¬ 
pia  voluntad  es  arrastrada  al  precipicio.  La 
imputabilidad,  dice  Liszt,  “es  la  capacidad 
de  conducirse  socialmente”;  "sólo  en  cuan¬ 
to  esta  capacidad  existe  o  se  impone,  puede 
ser  imputada  como  culpable  la  conducta  an¬ 
tisocial”  Y  el  juzgador  conceptúa  que  pre¬ 
cisamente,  a  través  de  los  extremos  puntua¬ 
lizados  la  Nutzel  no  ha  estado  en  condicio¬ 
nes  normales  como  para  decidirse  "por  la 
acción  o  la  no  acción”,  como  se  ha  expre¬ 
sado  con  anterioridad.  La  coincidencia  en¬ 
tre  el  instante  resolutivo  y  el  de  ejecución 
es  tan  íntima,  tan  indivisible,  que  confor¬ 
man,  psicológicamente,  como  un  solo  pun¬ 
to;  y  en  tal  instante  la  inteligencia  está  obs¬ 
curecida;  las  facultades  de  percibir  y  de 
juzgar  exactamente  están  anuladas  y  el  dé¬ 
bil  poder  inhibitorio  es  impotente  para  fre¬ 
nar  la  voluntad.  La  procesada,  pues,  no  ha 
podido  dirigir  sus  acciones,  no  ha  estado  en 
condiciones  de  comprender  la  criminalidad 
de  esa  acción.  No  participamos  de  la  críti¬ 
ca  que  se  ha  hecho  y  sostenido  por  alguna 
jurisprudencia  de  que  la  ley  penal,  al  fi¬ 


jar  las  excusas  de  inimputabilidad  del  inci¬ 
so  primero,  se  refiera,  únicamente,  a  las  al¬ 
teraciones  "afectivas  e  intelectivas”  y  no  a 
las  "volitivas";  criterio  confusional  y  arbi¬ 
trista  que  coloca  el  proceso  del  acto  volun¬ 
tario  fuera  de  la  órbita  sensorial  y  funcio¬ 
nal  de  la  mecánica  cerebral  como  una  enti¬ 
dad  autonómica.  Tal  distingo,  en  la  entra¬ 
ña  científica  que  conforma  el  precepto  le¬ 
gal — abarcante  de  una  tipología  de  seres 
que  van  de  la  idiocia  e  imbecilidad,  hasta  los 
fronterizos  y  accidentales  episódicos,  pa¬ 
sando  por  los  vesánicos  y  noxológicos — tal 
distingo — se  repite — es  inadmisible  y  todo 
señala,  evidentemente,  que  la  ley  compren¬ 
de  las  tres  fases  del  proceso  psíco-fisiológí- 
co  de  la  entidad  humana,  y  que  en  conse¬ 
cuencia  no  solamente  refiérese  a  las  altera¬ 
ciones  que  el  morbus,  quie  la  enfermedad, 
produzca  en  la  inteligencia,  sino  también, 
a  las  que  inciden  en  la  voluntad.  Si  en, los 
estados  normales  el  fenómeno  de  la  volun¬ 
tad  traduce  estados  de  conciencia,  no  olvi¬ 
demos  que  en  las  situaciones  anormales  del 
sensiente,  que  en  los  disturbios  fisiliológi- 
cos  de  los  estados  morales  (Spencer,  Lange, 
Ribot),  cuando  son  intensos,  se  producen 
perturbaciones  de  la  conciencia  tan  extre¬ 
mas  que  llegan,  a  veces,  a  anular  hasta  el 
instinto  de  la  conservación  individual, 

¿Cómo  podría  exigirse  a  esta  mujer  que 
en  medio  de  su  profunda  crisis  moral,  en 
medio  de  los  choques  que  venían  repercu¬ 
tiendo  sobre  su  psiquismo,  frente  a  los  gol¬ 
pes,  a  los  agravios,  al  amago  del  peligro 
que  se  cernía  sobre  sí,  que  la  acumulación 
de  su  energía  nerviosa  no  ejecutara  reflejos, 
ajenos,  en  un  segundo  de  inhibición,  a  los 
d.ctados  de  su  voluntad?  Es  que,  como  an¬ 
tes  expresamos,  la  conciencia  está  obscure¬ 
cida  o  ha  desaparecido;  y  el  sujeto,  excitado, 
perturbado  en  sus  centros  superiores  no  en¬ 
cuentra  recursos  para  contenerse.  Ni  la  ley, 
ni  la  sociedad,  acuden  en  su  socorro  para 
evitar  que  sucumba. 

Es  que  aquella  dual  interpretación  parte 
del  principio  de  que  el  hombre  tiene  “li¬ 
bre  albedrío”,  como  ^sí  lo  observa  certera¬ 
mente  el  Doctor  Malagarriga  ("El  Código 
Penal  Argentino”).  Pero  debe  reconocerse 
que  puede  darse  y  se  dá,  con  frecuencia  de 
que  la  "razón”  le  dice  una  cosa  y  él  hace 
otra.  Si  esto  pasa  en  el  hombre  normal — 
agrega — y  se  quejaba  ya  el  clásico  de  que 
viendo  lo  que  es  mejor  se  decidía  por  lo. 
peor  (Video  meleora  detereoraque  sequor), 
no  es  de  extrañar  que  el  que  se  ve  sacudido 
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por  una  de  las  causas  allí  previstas,  se  en¬ 
cuentre  con  que  la  voluntad  no  le  obedece 
hasta  el  punto  de  que  la  “razón”  no  llega 
a  indicarle  el  camino  a  seguir,  dejando  así, 
que  la  acción  resultante  obedezca  a  sus 
impulsos  primarios. 

A  través,  pues,  de  las  circunstancias  par¬ 
ticulares  y  factores  computados  si  s.e  apre¬ 
cian  casos  dentro  de  la  causal  contemplada 
en  que  una  emoción  violenta  ha  producido 
la  completa  inconciencia  del  sujietot — aun 
tratándose  de  individuos  sanos  o  con  una 
cara  ancestral  muy  remota — si  todo  descar¬ 
ta  la  presencia  de  un  “temperamento  crimi¬ 
nal",  de  una  "moralidad  permanente",  es 
indudable  que  la  solución  no  puede  ser  otra 
que  la  indicada,  y  que,  por  lo  tanto,  la  pro¬ 
cesada  ha  sufrido  durante  la  ejecución  del 
hedho  una  perturbación  de  su  psiquismo 
que  le  iprivó  de  la  conciencia  de  la  criminali¬ 
dad  de  la  acción,  inhibiéndola  para  dirigir 
sus  acciones.  Solo  una  consecuencia  se 
impone  en  definitiva,  y  es  que  le  ampara  la 
causal  de  inimputabilidad  prevista  en  el  ar¬ 
tículo  34,  inciso  l9  del  precitado  Código 
Penal. 

Finalmente,  cuadra  agregar  a  mayor 
abundamiento  que  si  la  institución  de  la  pe¬ 
na  y  la  organización  juríldico-social  debe  en¬ 
trañar  una  finalidad  práctica  para  la  repre¬ 
sión  de  la  delincuencia  temible  realmente 
peligrosa,  siendo  a  la  vez  un  medio  intimi- 
datorio  y  de  redactación  a  las  condiciones  de 
la  vida  social,  esa  finalidad  no  tendría  su 
aplicación  al  caso  particular  estudiado.  El 
propio  señor  Agente  Fiscal,  Doctor  Aníbal 
Martínez  Sosa,  en  su  requisitoria  obligada 
por  el  mandato  del  artículo  214  del  Código 
de  Procedimientos  Penales,  al  reconocer  las 
atenuantes  que  invoca  a  favor  de  la  Nutzel, 
y  a  salvo  todo  lo  que  pueda  confundirse  con 
apología,  expresó  un  concepto  comprensivo 
de  su  misión,  diciendo  :  fuerza  es  reconocer 
que,  si  bien,  a  la  sociedad  se  la  lesiona  cuan¬ 
do  ipor  medios  violentos  o  ilícitos  se  excluye 


de  su  seno  a  uno  de  sus  semejantes,  no  es 
menos  cierto  también,  que  este  es  uno  de 
los  raros  casos  en  que  la  lesión  inferida  es 
menor  que  el  bien  que  proporciona  dicha 
exclusión.  Y  el  infrascrito,  al  subrayar  ese 
concepto  se  permite  agregar  que  la  acción 
de  la  acusada  desde  el  punto  de  vista  ético- 
social,  no  hiere  a  fondo  el  sentimiento  mo¬ 
ral  medio  de  la  colectividad,  índice  concu¬ 
rrente  de  valoración,  que  no  puede  perder¬ 
se  de  vista  en  los  postulados  positivos  para 
la  integral  apreciación  de  la  génesis  del  de¬ 
lito  y  de  la  personalidad  del  actor. 

Quinto :  que  en  mérito  a  este  resultado, 
no  corresponde  tratar  las  demás  cuestiones 
planteadas  en  el  artículo  260  del  Código  pro¬ 
cesal  citado,  debiendo  en  consecuencia  des¬ 
estimarse  la  acusación  fiscal  y  absolverse 
a  la  acusada.  (Artículo  266  de  dicho  Có¬ 
digo). 

Por  los  fundamentos  expuestos,  citas  le¬ 
gales  hechas  y  lo  preceptuado  en  los  artícu¬ 
los  68  del  Código  de  Procedimientos  Pena¬ 
les,  y  34,  inciso  l9  del  Código  Penal,  fallo: 
absolviendo  a  Luisa  Josefina  Nutzel  del  de¬ 
lito  de  homicidio  ejecutado  en  la  persona 
de  Carlos  Pierotti,  en  San  Fernando,  por 
haber  procedido  en  un  estado  de  inconcien¬ 
cia  que  le  privó  comprender  la  criminalidad 
del  acto  y  dirigir  sus  acciones, 

Notífíquese;  y  no  estimándose  de  aplica¬ 
ción  el  último  apartado  del  artículo  34,  in¬ 
ciso  l9  del  Código  Penal  citado,  en  cuanto 
se  refiere  a  la  reclusión  del  sujeto  por  ra¬ 
zones  de  peligrosidad,  líbrese  oficio  de  li¬ 
bertad  a  la  cárcel  de  mujeres,  debiendo  la 
nombrada  Nutzel  fijar  domicilio  dentro  de 
la  jurisdicción  del  Juzgado,  de  donde  no  po¬ 
drá  ausentarse  por  más  de  48  horas,  sin 
previa  autorización,  mientras  no  sea  firme 
esta  sentencia.  (Artículo  319  del  Código  de 
Procedimientos  Penales).  Hágase  saber  y 
en  su  oportunidad  archívese. 

(f)  J.  A.  CHANETON. 


A  LOS  SEÑORES  ABOGADOS  DEL  FORO  GUATEMALTECO 


La  Dirección  de  LA  GACETA  DE  LOS 
TRIBUNALES,  con  el  objeto  de  promover 
una  conveniente  divulgación  y  estudio  de  los 
diferentes  aspectos  de  nuestras  actuales  le¬ 
yes,  llenando  en  esta  forma  uno  de  los  atri¬ 
butos  más  caracterizados  de  esta  Revista, 
se  permite  invitar  a  los  señores  Abogados 
para  colaborar  en  ella;  con  juicios  o  comen¬ 


tarios  de  las  leyes  vigentes,  proyectos  de  re¬ 
formas  o  creación  de  nuevas,  y  en  fin,  toda 
aquella  clase  de  estudios  que  tiendan  a  la 
formación  del  acervo  jurídico,  tan  importan¬ 
te  en  toda  sociedad  de  país  civilizado  en 
que  el  desarrollo  de  la  justicia  despierta  un 
interés  noble  en  todos  los  ciudadanos,  y  de 
manera  obligada  en  los  Abogados. 
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SECCION  DE  ESTADISTICA 


CUADRO  ESTADISTICO 

DE  LAS  RESOLUCIONES  DICTADAS  POR  LOS  TRIBUNALES  DE  JUSTICIA  DE  LA 
REPÚBLICA,  DURANTE  EL  MES  DE  OCTUBRE  DE  1930 


(RAMO  CIVIL) 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

TOTALES 

Corte  Suprema  de  Justicia . 

70 

14 

3 

87 

Sala  1^  de  la  Corte  de  Apelaciones . 

69 

33 

5 

107 

Sala  2^  de  la  Corte  de  Apelaciones . 

94 

16 

8 

118 

Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelaciones . 

38 

20 

000 

58 

Sala  4^  de  la  Corte  de  Apelaciones . 

101 

43 

5 

149 

Sala  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones . 

36 

16 

2 

54 

Sala  6^  de  la  Corte  de  Apelaciones . 

106 

13 

000 

119 

Juzgado  1*?  de  1*  Instancia  de  Guatemala . 

422 

349 

15 

786 

Juzgado  29  de  19  Instancia  de  Guatemala . 

818 

426 

36 

1,280 

Juzgado  39  de  19  Instancia  de  Guatemala . 

435 

271 

11 

735 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Amatitlán . 

96 

37 

1 

134 

Juzgado  de  19  Instancia  de  la  Alta  Verapaz....; . 

118 

51 

3 

172 

Juzgado  de  19  Instancia  de  la  Baja  Verapaz . 

88 

28 

000 

116 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Chimaltenango . 

72 

73 

1 

146 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Chiquimula . 

96 

46 

2 

144 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Escuintla . 

28 

35 

4 

67 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Htfehuetenango . 

204 

99 

3 

306 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Izabal . 

103 

70 

000 

173 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Jalapa . 

52 

34 

2 

88 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Jutiapa . 

151 

44 

1 

196 

Juzgado  de  19  Instancia  del  Petén . 

32 

5 

000 

37 

juzgado  19  de  19  Instancia  de  Quezaltenango . 

217 

129 

6 

442 

Juzgado  29  de  19  Instancia  de  Quezaltenango . 

73 

65 

3 

141 

Juzgado  39  de  19  Instancia  de  Quezaltenango . 

96 

40 

2 

138 

Juzgado  de  19  Instancia  del  Quiché . 

159 

38 

4 

201 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Retalhuleu . 

106 

64 

2 

172 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Sacatepéquez . 

63 

67 

4 

134 

Juzgado  de  19  Instancia  de  San  Marcos . 

32 

65 

i 

98 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Santa  Rosa  . 

80 

49 

i 

130 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Sololá . 

119 

36 

3 

158 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Suchitepéquez . 

99 

37 

3 

139 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Totonicapán . 

42 

38 

000 

80 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Zacapa . 

139 

50 

000 

189 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Asunción  Mita . 

365 

283 

1 

649 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Coatepeque . 

107 

7 

1 

115 

[uzgado  de  19  Instancia  de  Chiquimulilla . 

39 

23 

000 

62 

Juzgado  de  19  Instancia  de  El  Progreso . 

124 

95 

2 

219 

Totales . 

5,087 

2,829 

135 

8,051 

'  La  Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apelaciones,  dictó  durante  el  presente  mes,  mayor  número  de  sentencias 
del  ramo  civil. 

El  Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Ramo  Civil,  de  la  capital  que  dictó  mayor  número  de  sentencias 
fué  el  Segundo,  a  cargo  del  Licenciado  Alberto  C.  Camey. 

El  Juzgado  de  Primera  Instancia  Departamental,  que  dictó  mayor  número  de  sentencias  del  Ramo  Civil, 
fué  el  1"?  de  Quezaltenango,  a  cargo  del  Licenciado  don  Augusto  Linares  Letona. 
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RAMO  CRIMINAL 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Total 

221 

35 

10 

266 

194 

94 

56 

42 

88 

31 

49 

158 

101 

29 

56 

186 

118 

42 

37 

197 

335 

113 

154 

68 

185 

35 

35 

255 

193 

17 

791 

505 

415 

20 

940 

436 

199 

24 

659 

372 

137 

14 

523 

109 

10 

204 

342 

75 

8 

425 

153 

42 

15 

212 

496 

97 

14 

607 

320 

120 

10 

450 

530 

150 

11 

691 

200 

150 

6 

356 

434 

84 

15 

533 

435 

122 

11 

558 

99 

10 

2 

111 

292 

97 

5 

394 

48 

59 

11 

118 

88 

92 

5 

185 

966 

76 

9 

1051 

61 

63 

8 

132 

372 

175 

14 

561 

312 

153 

11 

476 

348 

92 

10 

460 

616 

119 

10 

745 

422 

121 

16 

559 

387 

59 

6 

452 

396 

90 

30 

516 

370 

250 

000 

629 

316 

27 

2 

343 

132 

19 

5 

153 

256 

89 

4 

350 

11,215 

3,866 

620 

15,701 

La  Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Apelaciones,  fné  la  que  dictó  el  mayor  número  de  sentencias  del  Ramo 
Criminal. 

El  Juzgado  de  1^  Instancia  del  Ramo  Criminal  de  la  capital,  que  dictó  mayor  número  de  sentencias  fué 
el  6?,  a  cargo  del  Licenciado  don  Carlos  Girón  Zirión. 

El  Juzgado  de  1^  Instancia  departamental  que  mayor  número  de  sentencias  del  Ramo  Criminal  dictó 
durante  el  mes,  fué  el  de  Zacapa  a  cargo  del  Licenciado  don  José  I.  Cabrera. 


RESUMEN 


Ramo  Qiiyl: 

Decretos . 5,087 

Autos .  2,829 

Sentencias .  135 


Suma 


Ramo  Criminal: 

Decretos .  11,215 

Autos .  3,866 

Sentencias .  620 

Suma .  15,701 


23,752 


8,051 

Total  general  de  resoluciones  dictadas  durante  el  mes. 


Secretaría  de  la  Ccrte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala,  octubre  de  1930 
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PRINCIPALES  FUNCIONARIOS  DEL 
PODER  JUDICIAL  DE  LA  REPUBLICA 

CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  del  Poder  Judicial 
Licenciado  don  Jrsé  A.  Medrano,  12  Avenida  Sur,  número  20. 

Magistrados  de  la  Corte  Suprema 

Licenciado  don  Quirino  Flores  y  Flores,  Callejón  del  Colegio  número  2. 
Licenciado  don  José  Serrano  Muñoz,  Callejón  Normal,  número  16. 
Licenciado  don  Abel  Paredes,  4^  Avenida  Sur,  número  66 
Licenciado  don  Juan  F.  Rodríguez  Castillejo,  7^  Avenida  Norte,  número  71. 


Secretario: 

Licenciado  don  Alfredo  Valle  Calvo,  Avenida 
Central,  número  56. 

Oficial  Mayor: 

Bachiller  don  Manuel  Pacheco  Ramírez,  Pasaje  “La 
Merced”,  número  8. 


Director  de  la  Biblioteca  del  Poder  Judicial: 

Bachiller  don  Miguel  A.  Alvarado,  h.,  12  Avenida 
Sur,  número  34. 

Receptor  de  Fondos  Judiciales: 

Don  Francisco  Cifuentes  Pontaza,  Aveuida  “Simeón 
Cañas”,  final. 


CORTE  DE  APELACIONES 


Sala  Primera  (Guatemala) 

Presidente,  Licenciado  don  Carlos  Castellanos  R.( 
6?  Calle  Poniente,  N9  31. 

Magistrado,  Licenciado  don  Francisco  Menéndez 
B.,  11  Calle  Oriente,  N9  28. 

Magistrado,  Licenciado  don  Antonio  F.  Aguirre, 
l9  Calle  Oriente,  N9  42. 

Fiscal,  Licenciado  don  Alfonso  Hernández  Po- 
lanco,  13  Calle  Oriente,  número  41. 

Procurador,  Licenciado  don  Manuel  Franco  R., 
18  Calle  Oriente. 

Secretario,  Licenciado  don  Antonio  Rivera  A.,  12 
Calle  Poniente,  N9  33. 

Sala  Segunda  (Guatemala) 

Presidente,  Licenciado  don  Daniel  Menéndez  A., 
49  Avenida  Norte,  número  8. 

Magistrado,  Licenciado  don  Guillermo  Sáenz  de 
Tejada,  11  Avenida  Sur,  número  101. 

Magistrado,  Licenciado  don  Alberto  Argueta  S., 
Calle  Matamoros,  número  24. 

Fiscal,  Licenciado  don  Avelino  F.  Mariscal,  99 
Calle  Poniente,  número  2. 

Procurador,  Licenciado  don  Héctor  Villagrán,  Ca¬ 
llejón  Concordia,  número  15. 

Secretario,  Licenciado  don  Juan  Fernández  Cór¬ 
doba,  99  Avenida  Sur,  número  88. 

Sala  Tercera  (Guatemala) 

Presidente,  Licenciado  don  David  Pivaral,  Ca¬ 
llejón  Variedades,  número  14. 

Magistrado,  Licenciado  don  Fidencio  Duque,  89 
Calle  Oriente,  número  58. 

Magistrado,  Licenciado  don  Juan  Córdoba  Cerna, 
15  Calle  Oriente,  N9  56. 

Fiscal,  Licenciado  don  Filadelfo  de  León,  4-  Ave¬ 
nida  Sur,  N9  70. 

Procurador,  Licenciado  don  Leopoldo  Rosales, 
Avenida  Central,  número  78. 

Secretario,  Licenciado  don  Femando  Orellana,  h., 
4*  Avenida  Sur,  número  92. 


Sala  Cuarta  (Quezaltenango) 

Presidente,  Licenciado  don  Isaías  Peñalonzo. 
Magistrado,  Licenciado  don  Max.  Palomo  M. 
Magistrado,  Licenciado  don  Angel  Cuevas  del  Cid. 
Fiscal,  Licenciado  don  Abraham  Bustamante. 
Procurador,  Licenciado  don  Enrique  Rodríguez  M. 
Secretario,  don  Ernesto  Flores. 

Sala  Quinta  (Jalapa! 

Presidente,  Licenciado  don  Javier  Ramos  O. 
Magistrado,  Licenciado  don  Lázaro  Valdés. 
Magistrado  Licenciado  don  Efraín  Peñalva. 

Fiscal,  Licenciado  don  Daniel  Arellano. 
Procurador,  Licenciado  don  Emilio  Solís.  (In¬ 
terino). 

Secretario,  don  Francisco  Guerra  y  Guerra. 

Sala  Sexta  (Totonicapán) 

Presidente,  Licenciado  don  Francisco  Rodríguez. 
Magistrado,  Licenciado  don  J.  Lorenzo  Hurtado  P 
Magistrado,  Licenciado  don  Daniel  Escalante. 
Fiscal,  Licenciado  don  Manuel  A.  Núñez. 
Procurador,  Licenciado  don  Francisco  Delgadillo 
Zamora. 

Secretario,  don  A.  Chacón  B. 

Magistrados  Suplentes  de  la  Corte  de  Apelaciones 

De  la  Sala  l9,  Licenciado  don  José  María  Cumes. 
De  la  Sala  l9,  Licenciado  don  José  Lara. 

De  la  Sala  29,  Licenciado  don  Federico  O.  Salazar 
De  la  Sala  29,  Licenciado  don  Ernesto  Viten. 

De  la  Sala  39,  Licenciado  don  Alberto  C.  Camey. 
De  la  Sala  39,  Licenciado  don  Federico  Salazar. 
De  la  Sala  4°,  Licenciado  don  Edmnndo  Vásquez. 
De  la  Sala  4\  Licenciado  don  Filadelfo  Fuentes. 
De  la  Sala  59,  Licenciado  don  Silvano  Duarte. 

De  Ja  Sala  59  Licenciado  don  Antonio  Castañeda. 
De  la  Sala  6’,  Licenciado  don  Juan  G.  'Alvarado. 
De  la  Sala  69,  Licenciado  don  Eulogio  González^ 
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CORTE  MARCIAL 


Vocales  Militares  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 

Propietarios:  Generales  de  División  don  Ramón 
Alvarado  S.,  y  don  Flavio  Ovalle. 

Suplentes:  Generales  de  División  don  J.  Víctor 
Mejía  y  don  Aurelio  F.  Recinos. 

Vocales  Militares  de  la  Sala  Primera,  Segunda  y  Tercera 
de  Apelaciones 

Propietarios,  Generales  de  Brigada  don  Doroteo  R. 
Monterroso  y  don  Ramón  Corzantes  M. 

Suplentes,  Generales  de  Brigada  don  Manuel  Ore¬ 
llana  y  don  Adrián  de  León. 

Vocales  Militares  de  la  Sala  Cuarta  de  Apelaciones 

Propietarios,  Coroneles  don  Augusto  Rodríguez  y 
don  Víctor  M.  Alegría. 

Suplentes,  Tenientes  Coroneles  don  Donato  A. 
González  y  don  Daniel  Mazariegos. 


Vocales  Militares  de  la  Sala  Quinta  de  Apelaciones 

Propietarios,  Coroneles  don  Valeriano  Aquino  y 
don  Gregorio  Barrientos. 

Suplentes,  Coronel  don  Fernando  Cruz  y  Coman¬ 
dante  don  Bernardo  Gudiel. 

Vocales  Militares  de  la  Sala  Sexta  de  Apelaciones 

Propietarios,  Coronel  don  Manuel  R.  Espada  y 
Teniente  Coronel  don  Enrique  F.  Cruz. 

Suplentes,  Coronel  don  Ramón  Peñalonzo  y  Co¬ 
mandante  don  Daniel  P.  Camey. 

Funcionarios  Militares  de  la  capital 

Comandante  de  Armas,  General  don  Enrique 
Haeussler. 

Auditor  de  Guerra  del  departamento  de  Gua¬ 
temala,  Licenciado  don  José  Luis  Lemus. 


JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA 


Juez  1?  de  Guatemala,  Licenciado  don  Oscar  Zece- 
ña,  2a  Calle  Poniente,  número  23. 

Juez  2?  de  Guatemala,  Licenciado  don  Alberto  C. 
Camey,  1^  Calle  Oriente,  Jocotenango,  número  4. 

Juez  3?  de  Guatemala,  Licenciado  don  Luis  Arturo 
González,  11  Avenida  Norte,  número  35A. 

Juez  4?  de  Guatemala,  Licenciado  don  Luis  Felipe 
Rosales,  Callejón  Normal,  prolongación,  número  7. 

Juez  5?  de  Guatemala,  Licenciado  don  Alíonso 
Cifuentes  Soto. 

Juez  6 9  de  Guatemala,  Licenciado  don  Carlos 
Girón  Z  ,  9^  Calle  Oriente,  número  27. 

Juez  de  Amatitlán,  Licenciado  don  Eduardo  Ri¬ 
vera. 

Juez  de  la  Alta  Verapaz,  Licenciado  don  J.  Octavio 
Martínez  M. 

Juez  de  la  Baja  Verapaz,  «Licenciado  don  José 
Luis  Quiñónez. 

Juez  de  Chimaltenango,  Licenciado  don  Pablo 
Torselli. 

Juez  de  Chiquimula,  Licenciado  don  José  María 
Moscoso. 

Juez  de  Escuintla,  Licenciado  don  Humberto 
Robles. 

Juez  de  Huehuetenango,  Licenciado  don  Jesús 
Unda  Murillo. 

Juez  de  Izaba!,  Licenciado  don  Manuel  Ore- 
llana,  h. 

Juez  de  Jalapa,  Licenciado  don  Max.  García. 

Juez  de  Jutiapa,  Licenciado  don  Antonio  Casta¬ 
ñeda. 


Juez  del  Petén,  Licenciado  don  Francisco  Barrios 
Solís. 

Juez  del  Quiché,  Licenciado  don  Virgilio  Alvarez. 

Juez  V  de  Quezaltenango,  Licenciado  don  Augus¬ 
to  Linares  Letona. 

Juez  29  de  Quezaltenango,  Licenciado  don  José 
Vicente  Rodríguez. 

Juez  31?  de  Quezaltenango,  Licenciado  don  José 
Dionisio  Palacios. 

Juez  de  Retalhuleu,  Licenciado  don  Gilberto 
Juárez. 

Juez  de  Sacatepéquez,  Licenciado  don  Manuel 
J.  Vásquez. 

Juez  de  Suchitepéquez,  Licenciado  don  Gustavo 
Rodríguez  M. 

Juez  de  Sololá,  Licenciado  don  J.  César  Mar¬ 
tínez  Perales. 

Juez  de  San  Marcos,  Licenciado  don  J.  Joaquín 
Palma. 

Juez  de  Santa  Rosa,  Licenciado  don  Miguel  Alfre¬ 
do  Gil. 

Juez  de  Totonicapán,  Licenciado  don  José  Lean¬ 
dro  Rodas. 

Juez  de  Zacapa,  Licenciado  don  José  I.  Cabrera. 

Juez  de  El  Progreso,  Licenciado  don  Pedro  Con- 
tenti,  h. 

Juez  de  Coatepeque,  Licenciado  don  J.  Miguel 
Herrera. 

Juez  de  Chiquiraulilla,  Licenciado  don  Arturo  E. 
Centeno. 

Juez  de  Asunción  Mita,  Licenciado  don  Carlos  B. 
Rivera. 


351 


% 

GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 


Sala  Primera  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  l9  y  69  de  Guatemala  y  Juzgados  de 
1*  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de  Amati- 
tlán,  Petén,  Santa  Rosa  y  Baja  Verapaz;  y  Juzga¬ 
do  Territorial  de  Chiquimulilla. 

Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  29  y  49  de  1"  Instancia  de  Guatemala 
y  Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias  de  Ar¬ 
mas  de  Chimaltenango,  Alta  Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  39  y  59  de  l9  Instancia  de  Guatemala, 
Comandancias  de  Armas  de  Guatemala,  Juzgado 
de  l9  Instancia  y  Comandancia  de  Armas  de  Sa- 
catepéquez;  y  Juzgado  Territorial  de  El  Progreso. 


Sala  Cuarta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  l9,  29  y  39  de  l9  Instancia  y  Comandan¬ 
cias  de  Armas  de  Quezaltenango  y  Juzgados  de  lf 
Instancia  y  Comandancia  de  Armas  de  San  Mar¬ 
cos  y  Retalhuleu;  y  Juzgado  Territorial  de  Coa- 
tepeque. 

Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias  de  Ar-  t 
mas  de  Jalapa,  Jutiapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Iza- 
bal,  y  Juzgado  Territorial  de  Asunción  Mita. 

Sala  Sexta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias  de  Ar¬ 
mas  de  Totonicapán,  Sololá,  Quiche,  Huehuetenan- 
go  y  Suchitepéquez. 


Juzgado  de  Primera  Instancia  Territorial  de 
El  Progreso. 

( Creado  por  Decreto  Legislativo  Número  1251) 

Municipios  de  El  Progreso  y  Sanarate,  del 
departamento  de  Guatemala;  Sansaria,  del 
departamento  de  Jalapa;  San  Agustín,  del 
departamento  de  Zacapa;  y  Morazán,  del 
departamento  de  la  Baja  Verapaz. 

Juzgado  de  Primera  Instancia  Territorial  de 
Coatepeque. 

( Creado  por  Decreto  Legislativo  Número  1924) 

Municipios  de  Coatepeque,  Colomba,  Ge¬ 
nova  y  Flores  Costa  Cuca,  del  departamento 
de  Quezaltenango;  y  Ocós,  Ayutla,  Pajapi- 
ta  y  Catarina,  del  departamento  de  San 
Marcos. 


Juzgado  | de  Primera  Instancia  Territorial 
de  Asunción  Mita. 

( Creado  por  acuerdo  gubernativo  de  17  de  febrero 
de  1925 ) 

Municipios  de  Asunción  Mita,  Agua  Blan¬ 
ca,  Santa  Catarina  Mita  y  Atescatempa,  del 
departamento  de  Jutiapa. 

Juzgado  de  Primera  Instancia  Territorial 
de  Chiquimulilla 

l Creado  por  Decreto  Legislativo  Número  1382) 
Municipios  de  Chiquimulilla,  Guazaca- 
pán,  Taxisco,  San  Miguel  Aroche,  Nancinta 
y  San  Juan  Texcuaco,  del  departamento  de 
Santa  Rosa. 


N.  de  la  R.— La  jurisdicción  de  estos  Juzgados  Territoriales 
se  contrae  solamente  a  las  causas  del  fuero  común  y  de  Hacien¬ 
da;  correspondiendo  las  del  fuero  Militar  a  los  Juzgados  de 
Primera  Instancia  Departamentales  respectivos,  conforme  a 
la  Ley  Militar. 


PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  está  dispuesta  a  atender  las  indicaciones 
que  haga  la  prensa  seria,  acerca  de  los  medios  que  puedan  emplearse  para  el 
progresivo  mejoramiento  de  la  administración  de  justicia;  despachará  toda 
queja  o  denuncia  que  se  le  presente  contra  las  autoridades  cuya  conducta 
oficial  está  llamada  a  vigilar,  y,  en  conáecuencia,  espera  que  la  prensa 
honrada,  imparcial  y  patrióticamente  intencionada,  concrete,  lo  más  que  le 
sea  posible,  los  hechos  y  las  personas  contra  las  cuales  proceda  hacerse  una 
investigación,  porque  de  lo  contrario  ésta  resultaría  infructuosa. 


